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sr. arzoBispo

I. Cartas Pastorales

«ME FELICITARÁN TODAS 
LAS GENERACIONES» (Lc 1, 48)

Con ocasión del 750º aniversario del culto a 
la Virgen de la Natividad de Méntrida

1.  «Me felicitarán todas las generaciones, porque el Poderoso ha hecho 
obras grandes por mí» (Lc. 1, 48-49). Estas palabras proféticas de María nos 
sitúan en la larga cadena de generaciones que se han unido para cantar las 
grandezas que Dios ha hecho en su Santa Madre. Con ocasión del 750º aniver-
sario de los acontecimientos que marcaron el inicio del culto a la Virgen de la 
Natividad en Méntrida, que no pudo celebrarse en su momento por la reciente 
pandemia, nos disponemos a vivir un tiempo de gracia, que la Santa Sede ha 
hecho jubilar al conceder indulgencias a cuantos se unan, en las condiciones 
indicadas, a las celebraciones propuestas. 

2. Como arzobispo de Toledo, que tiene en la villa de Méntrida uno de los 
testimonios más arraigados y profundos de la devoción mariana en nuestra 
archidiócesis, he querido escribir a los fieles de esa parroquia, su comarca y a 
toda la archidiócesis, porque el sentido de la fe reconoce con facilidad las inter-
venciones de Dios en nuestra historia. Hace nueve años, mi predecesor, Mons. 
Braulio Rodríguez Plaza, coronó canónicamente esta imagen, testimoniando 
su culto inmemorial y la influencia que su devoción ha tenido más allá de las 
fronteras de su localidad. El 25 de abril de 2020 se hubieran cumplido 750 
años de la fecha que las crónicas designan como momento de la  «invención» 
de la imagen, de su hallazgo milagroso. Los tristes acontecimientos recientes 
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convirtieron esa fecha, sin embargo, en un momento álgido de la pandemia, 
y nos obligaron a transformar esas celebraciones en insistentes súplicas a la 
Madre de Dios, para que nos librase de los males corporales y espirituales. 
Ahora que vemos con una cierta distancia aquellos días, no podemos sino dar 
gracias a Dios en María por su ayuda en las dificultades, y proponer de nuevo 
que miremos a la Virgen para encontrar consuelo por parte de aquellos que 
han perdido a algún ser querido, y seguir pidiendo su intercesión y protección 
para todos los mentridanos y personas de bien que se acercan a venerar a la 
Virgen de la Natividad. Todo ello me ha movido a secundar la petición del 
Sr. Párroco y la Hermandad de volver a solicitar a la Santa Sede, a través de 
la Penitenciaría Apostólica, gracias especiales para el tiempo que va del 5 de 
febrero al 13 de septiembre de 2023.

I. El Misterio de la Natividad de María y la alegría jubilar

3. Celebrar a la Virgen de la Natividad de Méntrida es recordar el misterio 
de su nacimiento. De alguna manera, aquel 25 de abril de 1270, con el hallazgo 
de su imagen, nació para muchas personas el icono con el que descubrirían 
el rostro de María, y con ella, el modo más directo de seguir el camino de 
la búsqueda del rostro de Dios. De la misma forma en que se diluyen en el 
transcurrir de los siglos, los testimonios de aquel milagroso acontecimiento, el 
Nacimiento de la Virgen ha llegado a nosotros solo de forma indirecta a través 
de las crónicas que algunos evangelios apócrifos atestiguan. 

4. Los apócrifos, del griego apo (lejos) y krifos (oculto), son escritos que 
no han sido admitidos por la Iglesia dentro del canon, es decir, no han sido 
reconocidos como inspirados por Dios. Normalmente, se atribuían falsamente 
a autores conocidos para darles autoridad, generalmente a algún apóstol. Dada 
la sobriedad con la que los evangelios canónicos presentan la vida de Jesús, 
especialmente en lo referente a su infancia, los apócrifos intentan llenar ese 
vacío para satisfacer la curiosidad de la gente sencilla. Los apócrifos han sido 
con frecuencia menospreciados, ya que en su mayoría se trata de escritos que 
contienen errores doctrinales. Pero hay un grupo de ellos que no son heré-
ticos. En este grupo podemos situar al Protoevangelio de Santiago. Si bien 
narra los hechos de forma fantástica, si sabemos prescindir de ese ropaje, 
podemos llegar a algunas verdades de fe que la Iglesia antigua mantenía y 
que eran comúnmente aceptadas por el pueblo fiel. Es un escrito que merece 
una atención especial por su antigüedad (fue escrito en la segunda mitad del 
s. II), por la amplia difusión que tuvo en la Iglesia primitiva, por la influencia 
que ha ejercido en la piedad y el arte cristianos, y por su uso en la liturgia. 
Ha ayudado, además, al desarrollo de las enseñanzas dogmáticas acerca de 
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la virginidad perpetua de María. El escrito fue atribuido supuestamente al 
apóstol Santiago el Menor. El autor real parece ser un cristiano de origen 
judío que conoce bien el Antiguo Testamento, pero que no conoce la Tierra 
Santa, puesto que sus descripciones de los lugares y paisajes no coinciden 
con la realidad geográfica. A pesar de que el decreto del Papa Gelasio a fina-
les del s. V excluyó del canon al Protoevangelio, éste siguió usándose en la 
liturgia bizantina como lectura para las fiestas marianas. Algunas fiestas del 
calendario litúrgico actual en el rito Romano, proceden de los datos que nos 
proporciona el Protoevangelio de Santiago, como la fiesta de S. Joaquín y Sta. 
Ana (26 de julio), la natividad de María (8 de septiembre) o la presentación 
de la Virgen en el templo (21 de noviembre).

5. La primera parte del protoevangelio describe el nacimiento milagroso 
de María de unos padres estériles: Joaquín y Ana. Ana ora al Señor diciendo:  
«¡Oh Dios de nuestros padres, óyeme y bendíceme a mí, de la manera que 
bendijiste el seno de Sara, dándole como hijo a Isaac!» (II, 4). Se le aparece el 
ángel de Dios y le dice:  «Ana, Ana, el Señor ha escuchado tu ruego. Concebirás 
y darás a luz, y de tu prole se hablará en todo el mundo» (IV,1). Ana promete 
que el fruto de su vientre, sea niño o niña, estará consagrado al Señor. Llegado 
el tiempo del alumbramiento, Ana pregunta a la comadrona:  «¿Qué es lo que 
he dado a luz?». Le responden:  «una niña». Y Ana exclamó:  «Mi alma ha 
sido enaltecida». Y reclinó a la niña en la cuna. Ana se purificó, dio el pecho 
a la niña y le puso por nombre Mariam (V, 2). La niña Mariam fue llevada al 
templo a los tres años. El sacerdote la recibe y tras haberla besado, la bendice:  
«El Señor ha engrandecido tu nombre por todas las generaciones, pues al fin 
de los tiempos manifestará en ti su redención a los hijos de Israel» (VII, 2).

6. Lo cierto es que este momento de la historia había estado siempre en el 
Corazón de Dios. Preparó con mimo a la que había de ser su Madre, y le dio 
una familia llena de fe y virtud para que creciese oportunamente por dentro 
y por fuera. El momento de su nacimiento constituye, de alguna forma, el 
alumbramiento de la  «Aurora de la Salvación», los primeros rayos de la gracia 
de Cristo entran en la historia con la venida a este mundo de Santa María, que 
había sido santificada desde el seno, como celebramos ocho meses antes de 
su Natividad, el 8 de diciembre, en el misterio de su Inmaculada Concepción. 
Como señala el prefacio de esta fiesta:  «Porque preservaste a la Virgen María 
de toda pecado original para que, enriquecida con la plenitud de tu gracia, 
fuese digna Madre de tu Hijo, imagen y comienzo de la Iglesia, que es la es-
posa de Cristo, llena de juventud y de limpia hermosura. Purísima tenía que 
ser, Señor, la Virgen que nos diera al Cordero inocente que quita el pecado 
del mundo. Purísima la que, entre todos los hombres, es abogada de gracia y 
ejemplo de santidad». 
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7. De ahí que cada año, cuando llega el  «cumpleaños» de la Virgen, que 
celebramos el 8 de septiembre, se encienda en nosotros un sentimiento de 
gratitud hacia Dios por habernos regalado a su Madre como nuestra Madre, 
haber pensado en darnos una Madre espiritual a todos, que nos acompañe en 
el camino de la vida, en las tribulaciones del presente y en la esperanza firme 
en que Dios cumple siempre sus promesas. En Méntrida, esta celebración 
se duplica, al acudir a esta advocación de la Virgen tanto el 25 de abril en la 
famosa romería de san Marcos, como en las fiestas de septiembre en torno a 
la fiesta de su Natividad. En este año, con la propuesta de este tiempo jubilar, 
vamos a prolongar esa alegría espiritual intentando convertirlo en un tiempo 
de gracia para todos. Decía san Francisco de Asís que, aunque no podemos 
engendrar como María al Hijo de Dios según la carne, nos parecemos a María 
dando a luz al Salvador cuando amamos a Dios sobre todas las cosas y nos 
esforzamos por vivir la caridad con nuestros hermanos. Cuando amamos así, 
de alguna manera, nace también Dios en nosotros. Por ello, os pido que las 
celebraciones que vamos a vivir de apertura de la puerta santa, de romería 
jubilar y celebraciones solemnes, sean la ocasión para unirnos en el amor de 
Dios y dar muchos frutos de caridad. Creo que no hay cosa que pueda alegrar 
más el Corazón de nuestra Madre que esforzarnos por cuidar los detalles de 
amor profundo, de vivir una caridad exquisita. 

8. Cada año jubilar, era para Israel, una ocasión de renovación interior. 
Como sabemos, era un año de perdón de las ofensas, de restitución de las pose-
siones, de volver a comenzar con ilusión la peregrinación de la fe. Para que estos 
siete meses de gracias jubilares se conviertan en una verdadera renovación del 
pueblo y la parroquia de Méntrida, hay que vivirlos mirando mucho a María e 
intentando aprender su camino de fe y entrega generosa. El hermoso rostro de 
la imagen de la Virgen de la Natividad nos habla de la hermosura de Dios que 
tenemos que contemplar en la oración. Si vivimos muy pegados a Ella estos 
días, nacerán en nosotros esa paz y esa alegría interiores que son signo de la 
presencia del Espíritu Santo en nuestras almas. La Madre Teresa de Calcuta 
solía decir:  «El fruto del silencio es la oración; el fruto de la oración, la fe; el 
fruto de la fe es el amor; el fruto del amor, el servicio; el fruto del servicio es la 
Paz». Todo un itinerario que nos puede ayudar a vivir este tiempo de gracia. 
Encontrarnos en silencio con nuestra Madre, orar, muy especialmente con 
las oraciones de la tradición de la Iglesia: el santo rosario, el ángelus… Esa 
oración avivará nuestra fe, que tiene siempre como fruto un crecer del amor 
interior, que se traduce en obras buenas que renuevan la sociedad y construyen 
la  «civilización del amor». Eso se manifiesta en el servicio a los más pobres y 
necesitados. Y ese gozo que produce la caridad, se transforma habitualmente 
en una gran paz del corazón que se irradia, casi sin darnos cuenta, a los demás. 
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II. Un poco de Historia sobre la devoción mentridana 
     a la Virgen de la Natividad

9. Los historiadores de la Villa de Méntrida, entre los que destaca el que 
fuera párroco de esa parroquia de San Sebastián durante más de 25 años, 
D. Jesús García Cuesta, han hecho una reconstrucción seria de la memoria 
histórica de la devoción a la Virgen de la Natividad. En ese trabajo, apuntan a 
dos grandes fuentes históricas que nos permiten acceder a los grandes datos 
de la tradición narrada oralmente primero y puesta por escrito después. En 
concreto, se trata de la recopilación de don Celedonio Matazerón Velasco en 
el 1653 y al libro de fray Luis Solís  «Historia del prodigioso aparecimiento de 
la milagrosa y soberana imagen de Nuestra Señora de la Natividad, venerada 
extramuros de la villa de Méntrida», publicado en Madrid en 1734. 

10. Como ellos mismos nos cuentan, el año 1653 está cuajado de eventos 
relevantes para la parroquia de Méntrida; fue el año en que se culmina defi-
nitivamente la construcción del nuevo templo parroquial, con la colocación 
del capitel del campanario, que pone fin a más de siglo y medio de obras; 
también es el año en que se acaba de construir el Santuario de la Virgen, en 
el solar que anteriormente ocupara la primitiva iglesia parroquial de la villa. 
Regía la feligresía mentridana, desde hacía siete años, el docto Don Celedonio 
Mazaterón Velasco, de feliz memoria. 

Acercándose la fecha del traslado de la imagen de la Virgen de la Natividad 
a su nuevo santuario, llevó a cabo la brillante idea de recopilar los datos cono-
cidos sobre el aparecimiento de la imagen de la Virgen en Berciana, a partir 
del testimonio directo de un selecto grupo de ancianos del pueblo, noticiosos 
de su historia. Se trataba de poner por escrito cuanto se recordaba al respecto, 
según se había transmitido oralmente de padres a hijos, pues hasta entonces 
ningún documento se tenía sobre tan importante acontecimiento. Su intención 
era trasladar a un libro toda la información recopilada, para dar un renovado 
impulso a la ancestral devoción a la Patrona. Y así lo hizo, si bien de aquel 
libro ningún ejemplar conocemos que haya perdurado hasta nuestros días. 
Sin embargo, sí tenemos la fortuna de contar con el documento manuscrito 
que sirvió de base a Don Celedonio para su libro. Se trata de la Declaración 
Jurídica de 1653, que se conserva en muy buen estado en el Archivo Histórico 
Parroquial.

11. Como tantas otras, la sagrada imagen de la Virgen de la Natividad fue 
puesta a buen recaudo en los días previos a la conquista e invasión musul-
mana de estas tierras, a comienzos de la segunda década del siglo VIII. En tal 
contexto de islamización, y por temor a que la imagen pudiera ser objeto de 
profanación, se decidió ocultarla en un lugar señalado de la actual dehesa de 
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Berciana, en el solar del poblamiento carpetano considerado como el germen 
de la actual villa de Méntrida. Todo lo que se sabía en 1653 sobre la aparición 
de la Virgen a Pablo Tardío en Berciana era producto de la información trans-
mitida oralmente, por espacio de más de tres siglos. 

12. Los testimonios sobre la aparición de la Virgen a Pablo Tardío no señalan 
con exactitud la fecha en que ocurrió. Todos se refieren a cierto día en que se 
encontraba el cabrero apacentando su ganado en Berciana,  «que estaba enton-
ces y muchos años después muy montuosa y en ella se albergaba y pastaba gran 
cantidad de ganado». Sí se especifica el lugar de la aparición, indicando que 
su-cedió en lo alto de un cerrito, del otro lado del arroyo, donde actualmente 
se halla la Ermita. Se detalla también la circunstancia de que la aparición fue  
«en un toconcito de una encina, algo levantado del suelo», señalando varios 
testigos que halló la imagen en un hueco que tenía el referido tocón. 

13. Relatan luego el diálogo que mantuvo con la Virgen el cabrero Pablo, 
cuando le encargó acudir al pueblo para dar noticia de la aparición a los ve-
cinos. Algunos testigos reproducen la literalidad de la respuesta de Pablo a la 
Virgen:  «Pues Señora, ¿cómo tengo yo de dejar mis cabras solas, que se me irán 
a hacer mal y se me perderán?, ¿quién me las ha de guardar?». Las palabras 
de la Virgen alentando a Pablo son recreadas por dos de los testigos:  «Anda, 
Pablo, que yo te las guardaré, no tengas cuenta de ellas, que yo la tendré». To-
dos dicen que marchó Pablo muy alegre con la noticia al pueblo y que notificó 
el suceso a la justicia, si bien no dieron crédito a sus palabras, tratándole de 
simple, riéndose de él y descalificándolo con insultos, e incluso amenazándole 
con ponerle en la cárcel. En tales circunstancias, Pablo regresó a Berciana, al 
mismo lugar donde se le había aparecido la Virgen, a la que en todo momento 
se refieren los testigos llamándola Señora. No la encontró. Se encaminó a su 
majada, pues ya era tarde, y comprobó que sus cabras estaban allí recogidas. 
Muy temprano volvió el cabrero con su ganado al cerro de la aparición, donde 
se produjo el segundo encuentro con la Señora, a la que explicó los pormenores 
de lo sucedido el día antes en el pueblo. Algunos testigos reproducen la frase 
de Pablo a la Virgen:  «Señora, ya he hecho lo que me mandasteis, mas no me 
quieren creer, antes me tratan de tonto, y a la fe que me querían echar en la 
cárcel porque decían que eran locuras lo que decía; y así, Señora, si queréis 
que me crean, dadme algunas señas». Todos los declarantes coinciden en la 
respuesta de la Señora al requerimiento de Pablo, a quien le hizo entrega de 
una carta o papel para que le sirviera de señal ante la justicia de la aldea, como 
prueba de la veracidad de su embajada. Nada se dice sobre el contenido del 
papel, pero sí de la eficacia que tuvo su entrega a la justicia para conseguir el 
crédito que el día anterior se negó al aviso del cabrero. Éste, juzgando que la 
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Virgen tendría necesidad de comer algo, dejó junto a Ella  «un pedazo de pan 
de un bollo muy moreno que él tenía». Dice un testigo que el buen cabrero 
se dirigió a la Virgen con estas palabras:  «Desde que ha estáis ahí, Señora, 
ya tendréis ganas de comer». También narran sus crónicas un encuentro de 
Pablo con unos demonios: Le salieron al camino y comenzaron a detenerlo, 
conminándole a regresar a Berciana, jugando con él, propinándole empujones 
y porrazos, persuadiéndole para que se volviese. Él les pedía que le dejasen,  
«que le importaba mucho hacer aquella diligencia.» Pablo,  «encomendándose 
a Dios y a su Madre santísima, prosiguió su camino.» Le persiguieron hasta 
entrar a la aldea, momento en que dejó de verlos.

14. Una vez en el pueblo, se dirigió a la justicia del concejo, para relatarles el 
nuevo encuentro con la Señora y su enfrentamiento con los demonios, hacién-
doles entrega del papel, merced a lo cual le creyeron. Decidieron y ordenaron 
de inmediato ir en procesión a Berciana por la santa imagen, a la que hallaron 
en el hueco del toconcito que les indicó Pablo. La trajeron al pueblo con toda 
reverencia y la trasladaron a la iglesia parroquial de la aldea,  «que entonces 
era la que ahora es su Ermita», donde la colocaron con toda devoción.

15. Nuevos detalles añade el libro de fray Luis Solís, un fraile de la orden 
de mínimos de san Francisco de Paula, que sirvió pastoralmente en Méntri-
da a principios del siglo XVIII. Respecto a la narración de la aparición, Solís 
simplemente agrega detalles secundarios que imprimen al relato un cariz más 
dramático. Por ejemplo, indica que el cabrero percibía, desde diez años antes 
del suceso, efectos lumínicos y efluvios olorosos extraordinarios, provenientes 
del cerrito de la aparición, así como músicas que en ocasiones le alegraban 
y otras le atemorizaban. Precisa-mente un aumento inusitado de aquellas 
músicas fue la causa que movió a Pablo Tardío a ascender al cerro el día del 
primer encuentro con la Virgen. Completa la primera jornada con un retrato 
del cabrero angustiado en la soledad de la noche, ponderando si lo ocurrido 
seria verdad o fantasía. Referente a la segunda jornada, el manuscrito refiere 
que la Virgen le entregó una carta al cabrero, como señal de la veracidad del 
encuentro, la misma que puso en manos del cura de la aldea y movió a todos 
a acudir al lugar de la aparición, siguiendo las instrucciones de Pablo Tardío. 
Dice el documento que los vecinos besaban y veneraban la carta como a cosa 
bajada del cielo, añadiendo su presunto autor que hizo pesquisas por ver el 
paradero de aquella reliquia, pero que no la halló, aunque en teoría no habían 
pasado más que catorce años entre la aparición y la redacción del documento. 
Cuenta el manuscrito que cavaron junto al tocón de encina que indicó el pastor 
y que enseguida encontraron una arquita de madera, en cuyo interior estaba la 
imagen. Y que el rostro de la talla despedía tantas luces y resplandores, que a 
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todos causó admiraciones, agregando que exhalaba subidos olores y fragancias. 
El relato de libro del P. Solís se basa en un manuscrito reseñado, que se debe 
a don Braulio Gómez, teniente de cura adscrito a la parroquia de Méntrida 
en los años ochenta del siglo XIII, y que el P. Solís habría encontrado durante 
su estancia en un monasterio. La gran aportación de este documento es que 
reseña la fecha de estos acontecimientos, que, por otra parte, coincidían con las 
celebraciones que, desde tiempo inmemorial, se hacían en la romería. Solís fija, 
citando a don Braulio Gómez, las fechas del 24 y 25 de abril de 1270 como las 
de las apariciones de Berciana. Reinaba en Castilla por aquel entonces Alfonso 
X el Sabio y regía la mitra toledana el joven infante Don Sancho de Aragón.

16. Durante los años posteriores, sabemos que muchos fieles comenzaron 
a visitar el lugar de la aparición:  «a sus plantas acudían no solo los lugareños, 
sino también otras comunidades, para hacerla fiestas, tributarla culto y devo-
ción y pedirla remedio para sus necesidades, pues siempre ha sido y es tenida 
y reverenciada en todos los alrededores como imagen aparecida y milagrosa 
y ha obrado Nuestro Señor por medio suyo muchos milagros, así en esta villa 
como con gente forastera». En este contexto, en una fecha indeterminada de 
la primera mitad del siglo XVI, el pueblo de Méntrida adopta el compromiso 
de trasladar en procesión a la dehesa de Berciana a la Virgen de la Natividad, 
haciendo voto de acompañarla al menos un miembro de cada familia avecin-
dada hasta el lugar de su aparición y de celebrar en su honor una romería. En 
las ordenanzas municipales de 1566, se lee:  «Otrosí, tenemos por bien que en 
cada un año, día de San Marcos, todos los vecinos de esta villa de cada una casa 
vayan dos personas en procesión a la ermita de Nuestra Señora de Berciana, 
y los clérigos y sacristanes con ellos, y sean obligados a lo hacer, y para ello la 
justicia mande dar un pregón, con la pena que le pareciere, y aquella valga y 
se execute y no haya vuelta en la tal pena, y si no fuere con alguna persona que 
diere razón justa». Por otra parte, la Hermandad de la Virgen asumió el segundo 
ciclo festivo dedicado a la Patrona, en torno a la celebración de la Natividad 
de la Virgen, advocación bajo la cual se consolidó definitivamente la devoción 
referida a la imagen aparecida en Berciana. En el siglo XVII van a surgir nuevas 
cofradías vinculadas directamente con la solemnización del culto a la Patrona 
y con la finalidad de promover su devoción y culto comunitario. La conocida 
como cofradía de los Mancebos, para garantizar la escolta a la imagen de la 
Virgen, y la cofradía de los Forasteros, para cooperar en la organización de las 
funciones en honor de la Virgen y en el acrecentamiento de su culto colectivo. 

17. Resulta muy interesante comprobar cómo desde muy temprano, la de-
voción a la Virgen de la Natividad, se tradujo en frutos de caridad. Todas las 
cofradías que fueron naciendo en este contexto, comparten en sus constitucio-
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nes y en su práctica cotidiana un objetivo que a todas vincula con la práctica de 
la caridad. En el caso de la Hermandad de la Virgen, en sus orígenes conocida 
como La General, pues aglutinaba a la mayoría del vecindario, su acción carita-
tiva se volcó muy pronto en la fundación y mantenimiento de un hospital para 
menesterosos y transeúntes. Las primeras noticias documentales al respecto 
datan de 1530, aunque es probable que su creación sea anterior. A cargo de la 
Hermandad estaba la conservación del edificio y la dotación de un hospitalero 
que lo atendiese, así como la adquisición de todo lo necesario para acoger a 
pobres, trasladar enfermos a otros pueblos para ser atendidos, y en la compra 
de comida y medicinas para atender a los albergados. El ejercicio de la caridad 
para con los necesitados era uno de los fines primordiales de la Hermandad 
de la Virgen, canalizado de manera especial a través del mantenimiento del 
citado hospital. Cuando los recursos propios no eran suficientes, los cofrades 
pedían limosna, casa por casa, al vecindario. Así se pudo mantener, no sin 
dificultades, hasta el siglo XIX, en que el hospital de la Virgen fue objeto de 
enajenación en virtud de las disposiciones desamortizadoras.

18. Como todos sabéis, la imagen que veneramos en la actualidad, y que 
fue coronada canónicamente el 3 de mayo de 2014, tiene una historia relati-
vamente reciente. Dado que la anterior imagen fue destruida durante la per-
secución religiosa del 1936, se procedió a encargar una escultura de bulto que 
ha reproducido los grandes detalles que la tradición recogía sobre la imagen 
hallada milagrosamente. La imagen actual, tallada en 1950, representa una 
Virgen orante, en pie, erguida sobre una nube que descansa superpuesta en 
una peana. En su visita a la ciudad de Toledo con ocasión del año mariano 
del centenario de la proclamación del dogma de la Inmaculada Concepción, 
en el 1954, se la calificó como  «la Virgen guapa», lo que da testimonio de la 
hermosura con que el pueblo de Dios ha recibido esta querida imagen de la 
Virgen de la Natividad de Méntrida. 

19. En cuanto a los templos que acogen esta preciosa imagen, como todos 
sabéis, la imagen aparecida fue trasladada de Berciana a la iglesia parroquial, 
en cuyo altar mayor quedó instalada para su veneración. Desde entonces, 
aquel lugar fue su morada permanente. La construcción del nuevo templo 
parroquial, en el siglo XVI, supuso que la vieja iglesia de Santa María que-
dara como Santuario de la Virgen. También en el siglo XVI, a raíz del voto 
del concejo comprometiendo la romería anual al lugar del aparecimiento, se 
erigió la humilde ermita de Berciana, destinada a albergar la imagen cada 25 
de abril. Así pues, a partir del referido siglo XVI la imagen de Nuestra Señora 
de la Natividad cuenta con dos ermitas a ella consagradas: una en el sitio que 
la cobijó en el pueblo desde su aparición (primero, iglesia parroquial, y, pos-
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teriormente, santuario propio), y otra en la dehesa de Berciana, en el suelo 
mismo de su aparición, marcado por la tradición. Ambos constituyen el ámbito 
patrimonial más singular para rendir culto a la imagen aparecida, siendo a la 
par lugares de encuentro y reunión de sus devotos, y espacios para compartir 
sentimientos heredados y transmitidos entre generaciones.

20. Todo un rico ceremonial acompaña los cultos que los mentridanos ve-
neran a su patrona, testimonio de una tradición inmemorial. De aquellos usos 
y costumbres, con algunas variantes, han llegado hasta nuestros días muchas 
de las tradiciones asociadas a este culto festivo, entre las que cabe destacar 
la presencia de la Mayordomía y de los Danzantes como escolta y cortejo de 
honor a la Virgen, respectivamente. La propia romería y todo el ritual a ella 
asociado son en el presente fiel reflejo de aquellos ceremoniales y demás usos 
barrocos; como lo son las muestras de la soldadesca y los bandeos de honor, 
las danzas, alardes y recitaciones de los danzantes, como también los arcos 
florales que jalonan el itinerario de la romería, o el deslumbrante trono que 
sirve de asiento a la imagen, o la profusión de músicas y cánticos que realzan 
las ceremonias… Todo un rico legado patrimonial que identifica y distingue 
el culto a la Virgen de la Natividad. 

21. En la primavera de 1917 tiene lugar la refundación de la Hermandad de 
Nuestra Señora de la Natividad, impulsada por José María Jiménez Álvarez-
Builla, mayordomo de fábrica de la Ermita, y por el párroco Vital Villarrubia 
Díaz-Maroto. La nueva hermandad manifiesta en sus primigenios estatutos 
que su fin primordial es procurar el más solemne culto a la Santísima Virgen 
María en su bendita imagen de la Natividad y, en especial, contribuir a re-
alzar las fiestas que conmemoran su milagrosa aparición en Berciana. A tal 
efecto fija como una de sus principales misiones la de procurar por todos los 
medios posibles que se conserven en su primitiva pureza y carácter religioso 
las antiguas, típicas y tradicionales costumbres con que este pueblo ha venido 
honrando siempre a su excelsa Señora y Patrona, la Santísima Virgen de la 
Natividad. El año 1950 supuso un hito importante en la historia del culto a 
la Virgen en Méntrida. Un cúmulo de circunstancias hicieron posible que en 
aquel año quedaran en gran parte reparados los daños causados al ajuar de 
la Virgen y a la propia imagen, en el fatídico verano de 1936, en plena Guerra 
Civil. Con el esfuerzo del pueblo entero se pudo hacer una réplica de la imagen 
que había sido pasto de las llamas en una hoguera junto a la Ermita, donde 
ardieron además varios objetos de culto; se pudo estrenar un nuevo trono 
y una nueva corona réplicas de lo devastado y perdido en aquellas aciagas 
fechas; se cantó por vez primera el Himno de la Virgen; se publicó el primer 
libro divulgativo sobre la devoción a la Virgen de la Natividad en Méntrida. 



15Enero 2023

22. Por último, como acontecimiento histórico reseñable anterior a la co-
ronación del 2014, el Pleno del Ayuntamiento decidió reconocer a la Virgen de 
la Natividad como Alcaldesa Honoraria Perpetua de la villa de Méntrida. En 
el pleno extraordinario del 6 de febrero de 2000, se reconoció el papel de la 
Virgen de la Natividad en la unidad de los vecinos:  «Desde siglos, la Patrona ha 
sido el referente máximo y más palpable de la unión de los vecinos de la villa, 
con la imponderable cualidad añadida de servir de factor aglutinante entre los 
mentridanos de cuna y los de adopción. La legítima disparidad de criterios, 
ideales y sentimientos de cuantos integramos el vecindario mentridano, tiene 
y ha tenido históricamente en la figura de nuestra Patrona el contrapunto del 
referente común a todos. Apreciando esta cualidad como un valor irrenunciable 
para los mentridanos de ahora y para los que en el futuro nos sucedan, consi-
deramos que la distinción honorífica que ofrecemos supone el re-conocimiento 
público y solemne de la voluntad de todo un pueblo a permanecer unido, disfru-
tando de cuantas ventajas aporta a nuestra convivencia la valoración del ideal 
de unidad». El Ayuntamiento aprobó en aquel mismo pleno la renovación del 
Voto de la Romería que asumiera el concejo mentridano en el siglo XVI. Se 
dio la circunstancia que aquel mismo año 1999 había sido declarada la referida 
romería como Fiesta de Interés Cultural Regional. Finalmente, desde un punto 
de vista histórico, la coronación canónica diocesana de la Virgen de la Natividad 
supone un hito especialmente significativo de cuantos jalonan el largo itine-
rario recorrido al amparo de la Madre de Dios por sucesivas generaciones de 
mentridanos, de manera perseverante y fructífera, desde sus remotos orígenes 
hasta nuestros días. El día 3 de mayo de 2014, nuestro Arzobispo emérito, D. 
Braulio Rodríguez Plaza, impuso la corona con que se culminaba un itinerario 
espiritual, y que ahora, a las puertas del décimo aniversario, retomamos para 
celebrar este tiempo jubilar con que vivir esta multisecular efeméride. 

III. Un tiempo de gracias especiales

23. Se aproxima la fecha en que abriremos la puerta santa de la Virgen 
de la Natividad, el próximo 5 de febrero, que dará comienzo a un tiempo 
jubilar, que se extenderá hasta el día 13 de septiembre, en que concluiremos 
este particular jubileo que conmemora el 750º aniversario del hallazgo de 
su imagen. Nuestro deseo es que se convierta en una ocasión de gracia para 
todos, de renovación espiritual que revierta en frutos apostólicos y de caridad 
en la vida de la parroquia y en toda la comarca, a la vez que toda la comunidad 
de la Iglesia diocesana tenga ocasión de acercarse a la Madre de todos para 
recibir su influjo benéfico. Es por ello, que la Hermandad, junto al párroco de 
Méntrida, D. Juan Carlos López Martín, ha preparado un amplio programa de 
actividades de todo orden, que acompañen este camino interior, que tiene su 



16 Boletín Oficial del Arzobispado de Toledo

eje en las gracias jubilares que la Santa Sede ha concedido a los que peregrinen 
a este lugar mariano y cumplan con las condiciones requeridas habituales para 
recibir el don de la indulgencia. 

24. En el orden cultural, la presencia de la Virgen de la Natividad en el 
pueblo de Méntrida, ha dejado una huella que se ha hecho tradición, en las 
costumbres de las familias y de la localidad, y que ayuda a entender la impor-
tancia de transmitir la fe a través de todas las manifestaciones de la piedad 
popular. La hermandad quiere preparar una gran exposición del patrimonio 
cultural vinculado al culto a la Virgen de la Natividad, así como rutas y visitas 
guiadas a su ermita. Además, están trabajando en la propuesta de unos talleres 
sobre tradiciones mentridanas en torno a las celebraciones marianas, y sendos 
certámenes de fotografía y poesía para conmemorar la efeméride. A todo ello, se 
unirá la convocatoria de diversos conciertos musicales y algunas conferencias 
sobre la figura y el papel de la Virgen de la Natividad en la historia y en la vida 
de Méntrida. Auguro a todos esos proyectos un feliz fruto de avivamiento de 
las raíces de la fe de todos los vecinos de la villa y de cuantos se acerquen a 
dejarse contagiar del filial afecto por nuestra Madre. 

25. Por otra parte, en el ámbito más estrictamente religioso, cada día se 
celebrará la misa del peregrino a las 12 de la mañana para recibir a los de lejos 
y a los de cerca, y permitirles entrar en el Inmaculado Corazón de la Virgen. 
Las dos grandes citas festivas, del 25 de abril y del 8 de septiembre, este año 
se celebrarán con especial solemnidad, precedidas de sus correspondientes 
novenas que permitan una preparación espiritual apropiada. No dudo de 
que en las familias se seguirá cultivando el rezo del rosario, y se inculcará en 
la catequesis y en los diversos medios de transmisión de la fe, una exquisita 
piedad mariana que contribuye a poner a Jesucristo en el centro de nuestros 
corazones, orientando nuestras vidas. Para la apertura y el cierre de la puerta 
santa, espero contar con la presencia de todos los devotos de la Virgen de la 
Natividad, ya que me acercaré a realizar estas celebraciones litúrgicas cargadas 
de significado. Os encomiendo de corazón a todos, especialmente a los más 
vulnerables y frágiles, a vuestros enfermos y ancianos, a los emigrantes y a 
los niños, y pongo vuestras intenciones y necesidades a los pies de la Virgen 
de la Natividad. Durante todo este tiempo de gracia, mi corazón también vela 
junto al vuestro pidiendo que nuestra Madre celestial siga cuidando de cada 
uno de nosotros e introduciéndonos en el Corazón de su Hijo, nuestro Señor 
Jesucristo. Os bendigo de corazón. 

Toledo, a 23 de enero de 2023
Solemnidad de San Ildefonso
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LA DIMENSIÓN VOCACIONAL 
DE LA PASTORAL DE ADOLESCENCIA Y JUVENTUD

¿Es posible una pastoral de adolescencia y juventud
que no sea vocacional?

I. Introducción

1. Desde que inicié mi vida de obispo en la archidiócesis de Toledo siempre 
puse como prioritario la pastoral familiar y desde aquí la llamada a los chicos 
y chicas para que trabajemos pastoralmente en la vida como vocación.

No puede existir ninguna pastoral que quiera ser fecunda si no lleva a la 
pregunta decisiva de la vida: «Señor, qué quieres de mí». En estos cursos 
pastorales en nuestra archidiócesis estamos subrayando junto a la llamada 
a la santidad, la entrega y fidelidad de cada uno a la llamada del Señor. Ser 
llamado significa ser amado.

Vamos a estructurar esta carta pastoral en torno a tres apartados. En 
primer lugar, centraremos nuestra reflexión en la Pastoral de Adolescencia, 
después en la Pastoral de Juventud y por último en el acompañamiento vo-
cacional. ¿Por qué? Porque son dos etapas muy diferentes en el proceso de 
maduración en la fe y no podemos abordar de la misma manera ciertos temas 
en una etapa o en otra.

2. A propósito del Congreso Nacional de Laicos celebrado en Madrid en 
febrero de 2020 leí que «la Iglesia ha de ser una comunidad que RÍE: reconoce 
– interpreta – elige». Esa será la metodología que sigamos en esta reflexión. 
Buscamos un reconocer, a la luz de la Palabra de Dios y el Magisterio de la 
Iglesia, la llamada a vivir nuestra vida en clave vocacional; interpretar a la 
luz del Señor cómo vivimos nuestra vida cristiana en clave vocacional; para 
elegir lo que el Señor quiere para cada uno de nosotros, sabiendo que hay que 
aterrizar, no irnos por las ramas sino como la Virgen Maria, creyendo en el 
Dios de lo imposible: «Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad» (Salmo 39).

II. Ahí hay un muchacho

3. Al comienzo de esta Carta Pastoral, quiero compartir con vosotros una 
breve meditación personal a propósito de uno de los pasajes del Evangelio 
que considero más indicado para hablar de la pastoral de Adolescencia y Ju-
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ventud en clave vocacional. Leamos pausadamente este texto del Evangelio 
de san Juan (6, 1-14):

Después de esto, Jesús se marchó a la otra parte del mar de Galilea (o 
de Tiberíades). 2Lo seguía mucha gente, porque habían visto los signos que 
hacía con los enfermos. 3Subió Jesús entonces a la montaña y se sentó allí 
con sus discípulos. 4Estaba cerca la Pascua, la fiesta de los judíos. 5Jesús 
entonces levantó los ojos y, al ver que acudía mucha gente, dice a Felipe: 
«¿Con qué compraremos panes para que coman estos?». 6Lo decía para 
probarlo, pues bien sabía él lo que iba a hacer. 7Felipe le contestó: «Dos-
cientos denarios de pan no bastan para que a cada uno le toque un pedazo». 
8Uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro, le dice: 9«Aquí 
hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué 
es eso para tantos?». 10Jesús dijo: «Decid a la gente que se siente en el 
suelo». Había mucha hierba en aquel sitio. Se sentaron; solo los hombres 
eran unos cinco mil. 11Jesús tomó los panes, dijo la acción de gracias y los 
repartió a los que estaban sentados, y lo mismo todo lo que quisieron del 
pescado. 12Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: «Recoged los pedazos 
que han sobrado; que nada se pierda». 13Los recogieron y llenaron doce 
canastos con los pedazos de los cinco panes de cebada que sobraron a los 
que habían comido. 14La gente entonces, al ver el signo que había hecho, 
decía: «Este es verdaderamente el Profeta que va a venir al mundo».

4. ¿Por qué este texto para hablar de la dimensión vocacional de la pastoral 
de Adolescencia y Juventud? Estamos acostumbrados a utilizar el pasaje de 
los Discípulos de Emaús (Lc. 24, 13-55) para hablar del acompañamiento. 
Sin ir más lejos el Documento Final del reciente Sínodo de los Obispos sobre 
los Jóvenes, celebrado en Roma en octubre de 2018: Los Jóvenes, la fe y el 
Discernimiento Vocacional, en sus tres partes utiliza este pasaje de Emaús: 
caminaba con ellos; se les abrieron los ojos; al momento se pusieron en ca-
mino. En el Proemio del Documento Final leemos: «Hemos reconocido en el 
episodio de los discípulos en Emaús un texto paradigmático para comprender 
la misión eclesial en relación a las jóvenes generaciones» (DF 4)1. «Para estar 
en su compañía, recorre el camino con ellos. Los interroga y se dispone a una 
paciente escucha de su versión de los hechos para ayudarles a «reconocer» 
lo que están viviendo. Después, con afecto y energía, les anuncia la Palabra, 
guiándolos a «interpretar» a la luz de las Escrituras los acontecimientos que 
han vivido. Acepta la invitación a quedarse con ellos al atardecer: entra en 
su noche. En la escucha, su corazón se reconforta y su mente se ilumina, al 

1 SÍNODO DE LOS OBISPOS. XV ASAMBLEA GENERAL ORDINARIA. Los jóvenes, 
la fe y el discernimiento vocacional. Documento Final. Madrid. BAC. 2018
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partir el pan se abren sus ojos. Ellos mismos «eligen» emprender sin demora 
el camino en dirección opuesta, para volver a la comunidad y compartir la 
experiencia del encuentro con Jesús resucitado» (DF 4).

Claro está que es sin duda el relato de Emaús la clave para entender el 
acompañamiento. El texto resalta la actitud de Jesús que se pone a caminar 
con ellos. Jesús resucitado desea caminar junto a cada joven, acogiendo sus 
anhelos, aunque se hayan visto decepcionados, y sus esperanzas, aunque sean 
inadecuadas. Jesús camina, escucha, comparte. Actitudes estas fundamentales 
en la persona del monitor-acompañante de jóvenes. Sin embargo, desde mi 
punto de vista, a la hora de hablar de los adolescentes y jóvenes de nuestros 
días, vemos que en la persona del Apóstol Andrés están representados to-
dos ellos. A lo largo de esta carta haremos una profunda reflexión sobre la 
adolescencia y la juventud y el papel de los acompañantes, pero a modo de 
introducción, podemos decir que el acompañante de adolescentes es aquel 
que sabe descubrir los talentos, los dones de los adolescentes y jóvenes, y po-
nerlos al servicio de la comunidad. Un muchacho entre mucha gente es quien 
responde con un corazón generoso para ayudar a que los demás tengan una 
vida mejor. No hizo caso de las excusas de los adultos. Felipe, el realista, lo da 
por imposible: no es nuestro problema. Andrés, el derrotista, se ve superado: 
¿Qué podemos hacer nosotros? Está claro que Jesús hubiera podido hacer 
este milagro de la multiplicación de los panes y los peces de muchas maneras, 
pero quiso servirse de la ofrenda de este muchacho: multiplica infinitamente 
lo poco que uno pueda tener si se lo entrega con generosidad. 

5. Muchas veces, ante el panorama que se nos presenta en el mundo ado-
lescente, nuestros monitores-acompañantes, los agentes de pastoral juvenil, 
como Andrés, se ven superados. ¿Qué podemos hacer nosotros por ellos? 
Si ni ellos mismos se entienden… si no hay quien los aguante… son frases 
que escuchamos con frecuencia a la hora de hablar de los adolescentes. En 
este sentido Chesterton nos ofrece una ingeniosa definición de adolescencia 
y juventud: «la adolescencia es lo más complejo e incomprensible que exis-
te. Aunque todos hemos pasado por ella, no logramos entender qué es. Un 
hombre no puede nunca entender completamente a un muchacho, aunque 
él mismo haya sido también un muchacho»2. 

Andrés supo ver lo que este muchacho tenía, quizá con duda y con una 
actitud derrotista, pero vio lo que tenía y le movió a ofrecérselo al Señor para 
que realizara el milagro. Los Acompañantes de Adolescentes de nuestros días, 
como Andrés, han de estar prontos para ver todas las potencialidades que 
encierran los adolescentes, que son muchas, y moverlos a ponerlas al servicio 

2  G. K. CHESTERTON, Autobiografía, Piemme, Casale Monferrato (AL) 1997, p. 60. 
Traducción española: Autobiografía, Acantilado, Barcelona, 2010
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de Dios y de la comunidad. Tenemos que hacer una apuesta firme por los ado-
lescentes, aprender a «perder el tiempo» con ellos, para conocerlos, ayudarles 
a desarrollarse y acompañarlos en el tránsito hacia la juventud. 

Comienzo esta carta pastoral con una lectura del Evangelio, lectio divina 
y meditativo, donde Jesús siempre cuenta con nosotros para cumplir con la 
misión de evangelización, es decir, Cristo te ama y ha muerto y resucitado por 
ti. Tomarse la vida cristiana en serio, no en broma, exige una profunda amistad 
con Jesús, para decirle al Señor con un discernimiento y acompañamiento: 
«Te seguiré a dónde quiera que vayas» (Lc. 9, 57)

Después de esto, Jesús se marchó a la otra parte del mar de Galilea (o del 
Tiberíades).

6. El evangelio de Juan nos describe muchas veces la vida cristiana como una 
travesía a mar abierto, como una aventura apasionante, con la clave del «contigo 
Señor y como tú», que da san Ignacio de Loyola en sus Ejercicios Espirituales, 
en la segunda semana del seguimiento de Cristo. Aquí nos encontramos en el 
mar de Tiberíades y tenemos como fondo la multiplicación de los panes y los 
peces, junto con el discurso del pan de vida, de la Eucaristía, tan central en la 
vida del joven cristiano.

Lo seguía mucha gente, porque habían visto los signos que hacía con los 
enfermos.

7. El seguimiento de Jesús exige vivir testimoniando su Amor por los que 
sufren, por los enfermos, por los pobres. Si tuviésemos que quitar del Evangelio 
los signos que hacía Jesús con los enfermos, signos de amor, de misericordia 
y de curación nos quedaríamos sin la mayoría de los textos evangélicos. Los 
enfermos son sanados y se les anuncia el Evangelio de la esperanza, es una 
señal clave de la presencia del Mensaje del Salvador, del que tenía que venir 
entre nosotros. 

Subió Jesús entonces a la montaña y se sentó allí con sus discípulos. 

8. Jesús es montañero, caminante, le encanta la naturaleza, las montañas, el 
escalar las dificultades, buscando la interioridad con el Padre. ¡Cuántas veces he 
subido a la montaña con chicos y chicas y me he sentado a contemplar la caída 
de la tarde, o el encenderse las primeras luces en los pueblos! ¡Cuántas veces 
hemos experimentado en un campamento, en una acampada, en un albergue, 
en un día de senderismo, el sentarnos juntos, compartir nuestras inquietudes 
y alegrías! Cuando Jesús es invitado a «sentarse» en nuestras reuniones, en 
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nuestros encuentros, enseguida brota la comunión, el compartir, el querernos, 
el sentirnos cerca de su corazón. Somos discípulos en la medida en que nos 
sentamos con Jesús y compartimos la vida en familia, en Iglesia joven. 

Estaba cerca la Pascua, la fiesta de los judíos. 

9. Sabemos que para un cristiano siempre está cerca la Pascua, es decir 
la muerte y la resurrección de Cristo, celebrada, comulgada y adorada en la 
Eucaristía. La cercanía de la Pascua hace pensar a Jesús en subir a celebrarla 
a Jerusalén: «¡Qué alegría cuando me dijeron: «vamos a la casa del Señor»! 
Ya están pisando nuestros pies tus umbrales, Jerusalén» (Salmo 122). Para 
Jesús cercana la Pascua es subir, como ha subido al Monte de la Transfigu-
ración (Cfr. Mt. 17) ahora subir es «dar la vida», y bajar al encuentro con la 
gente que se está «como ovejas sin pastor» (Mt .9, 36).

Jesús entonces levantó los ojos y, al ver que acudía mucha gente, dice a Felipe: 
«¿Con qué compraremos panes para que coman estos?»

10. La actitud del Corazón de Cristo de levantar los ojos refleja su vida 
orante, su profunda intimidad y confianza con el Padre. Así actúa siempre, 
también en la Resurrección de Lázaro (Cfr. Jn. 11), en la última cena (Cfr. 
Jn. 13). Es levantar los ojos al cielo, sabiendo que no existe ninguna plegaria 
que no la escuche nuestro Padre Dios… «Levanto los ojos a los montes, ¿de 
dónde me vendrá el auxilio? Mi auxilio viene del Señor, que hizo el cielo y la 
tierra». (Salmo 121)

La pregunta que le hace Jesús a Felipe también nos la dirige a nosotros, 
al ver una humanidad, una juventud, hambrienta y sedienta de Amor ¿Con 
qué compraremos panes para que coman estos? Jesús realista, presenta en 
nuestros corazones sus deseos, su querer que colaboremos con El en la cons-
trucción del Reino. 

Jesús se dirige a Felipe. También aquellos griegos se dirigirán a Felipe más 
tarde para hacerle la súplica de todo corazón humano ¡Queremos ver a Jesús! 
Es el anhelo de todo joven. Es en expresión de san Agustín: «nos has hecho 
Señor para ti y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti».

Lo decía para probarlo, pues bien sabía él lo que iba a hacer. 

11. Dios no tienta, no es propio de Él, pero sí nos prueba, como hace aquí 
Jesús, para ver por donde salimos, que es lo que alberga nuestro corazón. En 
el fondo, sabiendo Jesús lo que va a hacer, siempre cuenta con nosotros, con 
lo que tenemos y somos. Ocurre con la institución de la Eucaristía, que para 
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que se realice el milagro de la transubstanciación del pan en el cuerpo y el 
vino en la sangre, necesita de nuestra colaboración, de presentarle nuestras 
pobrezas, nuestro pan y nuestro vino y el Señor hará lo demás. 

Felipe le contestó: «Doscientos denarios de pan no bastan para que a cada 
uno le toque un pedazo».

12. Dice la verdad. Es siempre desbordante la tarea a la que nos llama el 
Señor, cuando nos pide que evangelicemos el mundo de los jóvenes y nos lo 
pide a nosotros con nuestros límites y pobrezas. Es verdad que la evangelización 
de los jóvenes no se hará sin contar con los jóvenes, con sus límites y pobrezas, 
contando con lo que tienen y partiendo de sus «panes y peces». No hay que 
esperar a ser perfectos para preguntarse por la vocación. Jesús nos llama desde 
nuestra propia realidad.

Uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro, le dice: «Aquí 
hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es 
eso para tantos?»

13. La comunión con los apóstoles, con el Papa, los obispos, los sacer-
dotes, la vida consagrada, los laicos es necesaria si queremos que se realice 
«la multiplicación de los panes y los peces». La comunión hace fecunda la 
evangelización de los jóvenes, aún en los lugares y ambientes más adversos. 
Presentar nuestras dificultades, escuchar hasta el final, ponerse en el lugar del 
otro, no es «tirar la toalla» en la evangelización de los chicos y chicas de nuestro 
tiempo, es más bien acertar en la auténtica evangelización de los jóvenes, con 
sus luces y sombras, como nos recuerda el Vaticano II.

¿Qué es lo que tenemos nosotros tan pobres, para lo que espera una tierra 
nueva hambrienta de pan, de amor y de alegría?  ¿Qué es esto? Cuando parti-
mos y contamos con Jesús, por Cristo con Él y en Él, nuestra vida es siempre 
fecunda. Los límites de los jóvenes vividos desde Cristo no son obstáculo para 
una vida cristiana plena, santa y evangelizadora, sino que es el trampolín para 
que se vea más claro que nuestra fuerza está en Cristo. En nuestra debilidad, 
en nuestras pobrezas presentadas al Señor, se va construyendo día a día la 
santidad y el preguntarse ¿Qué quieres Jesús de mí?

Jesús dijo: «Decid a la gente que se siente en el suelo». Había mucha hierba 
en aquel sitio. Se sentaron; solo los hombres eran unos cinco mil.

14. Otra vez. Dos veces aparece que se sentaron en torno a Jesús, en la 
hierba. Es una invitación a una comida de hermanos fraternal, donde Jesús 
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se parte y reparte «como el pan vivo bajado del cielo». Es una escena que nos 
evoca tantos momentos de fraternidad, en las parroquias, en la actividad del 
verano. Sentados en la hierba, sin prisas, compartimos siempre a «Jesús en 
medio». Todo lo que es la alegría, esperanza y deseos de que Jesús nos conozca 
y nos encontremos con el que siempre tiene abierto su Corazón.

Allí en la hierba sentados esperan todos juntos la alegría de que donde 
Jesús actúa y le dejamos actuar, se realizan muchos milagros. Sobre todo, 
el milagro de vivir la vida compartiendo lo que somos y tenemos. Dar a los 
jóvenes lo más grande, que es Jesús el Salvador, el mayor regalo del Padre 
a la humanidad.

Jesús tomó los panes, dijo la acción de gracias y los repartió a los que estaban 
sentados, y lo mismo todo lo que quisieron del pescado.

15. Jesús siempre comienza agradeciendo. Saber agradecer es el mejor 
antídoto contra la amargura. Sólo los que saben agradecer son felices y pueden 
hacer felices a los demás.

La acción de gracias es el estilo de comenzar el gran milagro de la vida, como 
hizo ante la muerte de Lázaro o en la última cena antes de morir. Precisamente 
la palabra «eucaristía» viene del griego que significa «acción de gracias».

Comieron todo lo que quisieron, hasta hartarse. Como dice una antífona de 
la Eucaristía «le diste el pan del cielo que contiene en sí todo deleite». Solo el 
Amor de Jesús nos sacia, nos llena en plenitud. Jesús se da sin reservas, nunca 
se da tasado. Siempre, cuando nos entregamos al Señor, cuando le seguimos, 
cuando vivimos la vida con Jesús como una vocación, sacerdotes, vida consa-
grada, matrimonio, descubrimos que el Señor se nos ha dado sin medida y que 
soñando «nos quedamos cortos».

Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: «Recoged los pedazos que han 
sobrado; que nada se pierda».

16. Es curioso lo generoso y espléndido que es el Corazón de Jesús en su 
entrega y en sus dones y también busca que no se desperdicie nada de lo que 
nos ha dado.

Es generoso, muy generoso, pero no quiere que nada ni nadie se pierda. En 
el fondo es la vocación, es la llamada. Decía san Juan Pablo II que «ser llamado 
significa ser amado». En esa llamada el Señor nos lo da todo y se siembra en el 
corazón de los jóvenes que quieran escuchar su voz a seguirle y no quiere que 
nadie se pierda por falta de medios, de discernimiento, de acompañamiento. 
En esa aventura apasionante que es el seguimiento de Jesucristo, el Señor 
llama a los que quiere, sólo hemos de saber escuchar.
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Recoged los pedazos, es decir que siempre sobra cuando nos confiamos 
en su Amor y su misericordia. Es también la actitud humilde y sencilla de los 
pobres, que no se desperdicie nada, que se aproveche todo.  Es vivir cantando 
las misericordias del Señor que «ha estado  grande con nosotros y estamos 
alegres» (Sal 125). 

Los recogieron y llenaron doce canastos con los pedazos de los cinco panes 
de cebada que sobraron a los que habían comido.

17. El milagro consistió primero en que el Señor construye desde nuestra 
nada, desde nuestra pobreza y que siempre cuenta con nosotros aunque pense-
mos que es tan pobre y ridícula nuestra vida. El que te creó sin ti, no te salvará 
sin ti, decía san Agustín. El Señor siempre construye desde nuestros panes y 
peces. Son pocos, pero son los nuestros, y vividos con Jesús se multiplican y 
se hacen inmensos, con la fuerza evangelizadora de nuestra pobreza.

Sobran doce canastos, otro número simbólico. Doce significa plenitud, como 
los doce apóstoles. También los cinco panes y los dos peces juntos forman siete, 
que nos recuerda el número de perfección en la Biblia, de la plenitud del amor 
de Dios, que siempre construye desde nuestra pobreza y nuestros límites. No 
construye desde nuestra soberbia y autosuficiencia de creernos que somos los 
mejores en todo. Es Jesús el que nos da la fuerza para ser capaces de todo, 
hasta de seguirle hasta el final. De no cansarnos nunca de estar esperando 
siempre y volviendo «al amor primero». 

La gente entonces, al ver el signo que había hecho, decía: «Este es verdade-
ramente el Profeta que va a venir al mundo».

18. Acompañar a los adolescentes y a los jóvenes es la asignatura pen-
diente a la que tenemos que hincar el diente los sacerdotes, vida consagrada, 
formadores y educadores de la pastoral juvenil vocacional. No es fácil, pero 
es apasionante. El fruto es inmenso, aunque no se vea.

Aquí se ve cómo el Señor Jesús ha ido progresivamente acompañándoles a 
que vayan descubriendo quién es Él, para abrirse a la llamada, a seguirle por 
los caminos haciendo el bien. Sin olvidar ni uno de los detalles con los que 
el Señor, siempre que le vamos descubriendo, nos va poniendo como signos 
en el camino: la acogida, la escucha, el sentarse en el suelo, el contar siempre 
con nuestros panes y peces, la paciencia, y llevarnos a que descubramos el 
profundo Amor de Jesús que abre su corazón, para crear en nosotros una 
profunda amistad que conduce a la elección, al seguimiento.
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III. Adolescentes, no perdáis vuestra inquietud. 
¡Creced con Cristo en la Iglesia!

19. Lo propio del adolescente es no quedarse indiferente, ve una realidad, 
es consciente de cosas que están pasando, empieza a ver la gravedad de las 
situaciones, le llega profundamente lo que ocurre… Y quiere responder. El 
elemento vocacional en la adolescencia es de importancia transcendente. Y 
desde este prisma nos hemos de acercar a esta etapa tan preciosa de la vida. 
La llamada está latente. Toda la educación en el adolescente ha de ser una 
escuela de escuchar y responder.

20. Queridos adolescentes, son muchas la voces e interrogantes que tenéis 
ante vosotros. Estáis en tantos momentos condicionados a responder. Os surge 
la pregunta: ¿cómo hacer lo mejor? Me quiero dirigir a vosotros para que juntos 
busquemos lo necesario para vuestro crecimiento e integración en la iglesia que 
es Madre. ¡La meta está clara! Jesucristo es el modelo que os conduce siempre 
a un camino nuevo. Por eso quiero subrayar algunos elementos propios de 
la adolescencia que nos indican vuestra realidad y vuestro corazón grande.

21. En primer lugar, la adolescencia puede verse como una etapa en la que 
se finaliza la infancia. Se pasa de una etapa anterior, la preadolescencia (10-12 
años), donde las cosas infantiles ya aburren. Se está en un momento distinto. 
En la adolescencia hay varias etapas: la adolescencia temprana (12-14 años), 
la adolescencia mediana (15-17) y la adolescencia tardía (hasta que empie-
za la juventud). Es un período crítico de la vida que está lleno de cambios. 
Los adolescentes piden que se confíe en ellos y a la vez les abruma que todo 
dependa de ellos. Están forjando su ser adulto y hemos de tener paciencia. 
Hay una infancia que no es bueno que nos empeñemos en finalizar: la de la 
inocencia y la alegría. 

En segundo lugar, empiezan a hacer su propia síntesis. Ya hay conteni-
dos a nivel intelectual que les sirven de base y les dan una cultura general. 
Pero también a nivel afectivo de sentimientos y emociones van teniendo una 
personalidad formada y surgen ciertas inseguridades. A nivel de relaciones 
personales van forjando su carácter y también observan que hay decisiones 
que tienen sus pros y contras. El medio en el que están es distinto: unos siguen 
estudiando, otros empiezan a trabajar, otros pueden verse ociosos al no tener 
muchas salidas, otros están haciendo discernimientos vocacionales o haciendo 
ciertas experiencias de vida. 

En tercer lugar, están en los momentos más deliciosos de la existencia 
porque tienen una sensibilidad especial. Les llegan profundamente los testi-
monios de personas que, en medio de las contradicciones, se superan. Están 
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abiertos a las historias que no ponen el acento en las circunstancias, sino en 
los personajes. También a nivel religioso y espiritual están sensibilizados con 
lo que es lo esencial de la vida cristiana: el amor a los demás, la generosidad, 
el servicio y la entrega. Algunos adolescentes están experimentando crisis 
de fe. Debemos invitarles a que no se paralicen ante esas insinuaciones que 
aparecen. Lo propio de la fe y de las realidades en la vida que no son ciencias 
exactas, es buscar. Vivamos estas luchas. La vida va de esto.  

Por último, en este momento de sus vidas, las crisis pueden sentirse como 
más cruciales. Se pueden presentar como algo dramático. Es lo propio de aque-
llas cosas que despiertan en ellos inseguridad. Estas luchas a veces provocan 
ciertos comportamientos que a los adultos nos pueden contradecir.  Por eso 
el papa Francisco nos habla con ese realismo y esa vivacidad que le caracte-
riza: «La oscuridad nos pone en crisis; pero el problema es cómo gestiono 
esta crisis; si me la guardo sólo para mí, para mi corazón, y no lo hablo con 
nadie, no funciona. En las crisis hay que hablar, hablar con el amigo que 
me puede ayudar, con papá, mamá, abuelo, abuela, con la persona que me 
puede ayudar. Las crisis deben ser iluminadas para vencerlas»3.

22. Queridos adolescentes, todo se clarifica y se ilumina acudiendo a una 
página del evangelio donde vemos a un «adolescente» que se acerca a Jesús. 
Se sitúa ante Él con los discípulos y apóstoles para que se realice la misión. 
En ese pasaje estáis reflejados: «Uno de sus discípulos, Andrés, el hermano 
de Simón Pedro, le dice: «Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de 
cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?» . Jesús dijo: «Decid a la 
gente que se siente en el suelo»» (Jn. 6, 8-11)

23. Se pueden expresar tres características importantes de lo propio de esta 
edad que me gustaría comentar con vosotros para que se manifieste la fuerza 
de la Palabra de Dios que ilumina y escruta nuestro vivir:

Andrés presenta al niño-adolescente. El adolescente se asemeja a los 
servidores de las bodas de Caná. El servidor es el que obedece. En esta edad 
hay un gran potencial de obediencia. La rebeldía que a veces podemos decir 
que tienen no es de maldad, sino que la obediencia se ha de dar explicada, 
explicitada, razonada…. Por eso las personas que les acompañamos hemos 
de entrar en esta pedagogía de no dar las cosas por supuestas, sino proponer.

Los adolescentes son muy generosos. El derecho de propiedad, de querer 
acaparar y «tener por tener», no se da aún. Se dan gratuitamente cuando 
algo les atrae poderosamente. En este momento de su vida el discernimiento 
es algo muy importante. No cualquier entrega es importante. Sólo la que es 

3 Papa Francisco, Discurso a los adolescentes participantes en la peregrinación orga-
nizada por la Conferencia Episcopal italiana, 18 de abril de 2022.
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ofrecida desde la verdad más profunda de lo que son. Podemos dar muchas 
cosas. Pero hemos de entregar lo que tiene que ver con el plan de Dios. Dios 
tiene un proyecto fabuloso sobre cada uno de ellos. 

Jesús es la fecundidad. Jesús es sobreabundancia. Cuando estamos ante 
Jesús todo se hace distinto. Vuelven a realizarse obras grandes. «Cristo vive 
y te quiere vivo» (ChV 1). 

24. Qué bien expresa el papa Francisco dirigiéndose a los adolescentes todo 
lo propio de la adolescencia: «Queridos chicos y chicas, vosotros no tenéis la 
experiencia de los grandes, pero tenéis una cosa que nosotros, los grandes, a 
veces hemos perdido…. O, muchas veces, la costumbre de la vida nos hacer 
perder «el olfato». ¡Y esto no lo perdáis, por favor! Vosotros tenéis el olfato 
de la realidad, y es algo grande…. Vosotros tenéis el olfato; ¡no lo perdáis! El 
olfato de decir «esto es verdad -esto no es verdad- esto no va bien»; el olfato 
de encontrar al Señor, el olfato de la verdad…. No os avergoncéis de vuestros 
arrebatos de generosidad: el olfato os lleva a la generosidad. Lanzaos en la 
vida. «¡Eh, padre, pero yo no sé nada; tengo miedo de la vida!»: tenéis quien 
os acompaña, buscar a alguien que os acompañe. Pero no tengáis miedo de la 
vida, ¡por favor! Tened miedo de la muerte, de la muerte del alma, de la muerte 
del futuro, de la cerrazón de corazón; tened miedo de esto. Pero de la vida, no: 
la vida es bella, la vida es para vivirla y para darla a los otros, la vida es para 
compartirla con los otros, no para cerrarla en sí misma»4. 

25. Siguiendo la imagen del papa Francisco, su olfato es la generosidad. 
Todo lo miden desde ahí. Por eso hay llamadas que se les están dirigiendo: 

-A la santidad, a vivir con Dios, a tener en Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo 
una relación muy personal, de amor.

-A realizar la voluntad de Dios en cada momento. Siendo cuidadosos en el 
estudio, en las relaciones familiares, con los amigos… 

-Al estado de vida que estamos llamados para entregar nuestra vida en el 
futuro. No es el oficio o estudiar la carrera que te guste, sino vivir ofrecidos en 
el sacerdocio, la vida consagrada, el matrimonio o una misión. 

26. En esta carta pastoral quiero seguir exponiendo cómo la vida y vocación 
de los adolescentes es un reto para la Iglesia hoy, especialmente para nuestra 
archidiócesis. Creo que en el acompañamiento que hemos de realizar se ha de 
unir la etapa de la infancia junto con la juventud para realizar un crecimiento 
en la fe integral e integrado. Podremos dar continuidad a la pastoral con co-
razón en la que, en todos los momentos del crecimiento, Jesucristo sigue vivo 
y sigue realizando obras grandes. Benedicto XVI a los jóvenes en Sídney les 

4 Papa Francisco, Discurso a los adolescentes participantes en la peregrinación orga-
nizada por la Conferencia Episcopal italiana, 18 de abril de 2022.
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decía estas palabras que son de mucha actualidad, y que nos hace ver la gran 
trascendencia de cuidar la adolescencia:  

«Permitidme que os haga una pregunta. ¿Qué dejaréis vosotros a la próxi-
ma generación? ¿Estáis construyendo vuestras vidas sobre bases sólidas? 
¿Estáis construyendo algo que durará? ¿Estáis viviendo vuestras vidas de 
modo que dejéis espacio al Espíritu en un mundo que quiere olvidar a Dios, 
rechazarlo incluso en nombre de un falso concepto de libertad? ¿Cómo estáis 
usando los dones que se os han dado, la «fuerza» que el Espíritu Santo está 
ahora dispuesto a derramar sobre vosotros? ¿Qué herencia dejaréis a los 
jóvenes que os sucederán? ¿Qué os distinguirá?»5

a) RECONOCER: El apóstol Andrés presenta al adolescente 
ante Jesús. ¡Le lleva a Jesús!  

27. En esta parte de la carta pastoral quisiera exponer cuál es la realidad 
de los adolescentes en nuestra archidiócesis. Lo quisiera hacer teniendo 
presente las palabras del papa Francisco que dirigió a los adolescentes del 
Colegio Barbarigo, de Padua6, que me parecen muy iluminadoras. Ante la 
situación tan poliédrica de la vida de los adolescentes quiero acercarme des-
de tres perspectivas: Realidad y propuesta de vida cristiana, el interior del 
adolescente y el entorno.

Realidad y propuesta de vida cristiana.

28. «Hay tres lenguajes: el lenguaje de la cabeza, es decir, el lenguaje 
del intelecto, de pensar…; el lenguaje del corazón, aprender a sentir bien; y 
por último el lenguaje de las manos, el hacer. Pensar, sentir y hacer. Es una 
armonía de tres lenguajes. Educar es hacer crecer estas tres dimensiones de 
la vida, pero en armonía… Un joven debe tener la capacidad de interrogarse, 
de hacerse preguntas cuando mira a la realidad, no sólo cuando estudia, un 
teorema matemático, por ejemplo, sino la realidad»7.

29. Realidad: Divido en estos grupos la labor de evangelización que tene-
mos en nuestra archidiócesis:

Adolescentes que finalizan su Iniciación Cristiana, con 12-13 años, han 
tenido una continuidad en la preparación a los sacramentos durante 5-6 años 

5 Benedicto XVI, Misa final de la JMJ de Sídney, 20 de julio de 2008
6 Papa Francisco, Diálogo con los alumnos del Colegio Barbarigo, de Padua, 23 de 

marzo de 2022.
7 Ibid.
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y reciben el sacramento de la confirmación. O los que de manera continuada 
durante 8-10 años han estado realizando el proceso de Iniciación Cristiana y 
se confirman con 15-16 años. Se integran en grupos parroquiales, movimientos 
o asociaciones para seguir madurando su fe.

Los que inician la preparación al sacramento de la confirmación porque 
en algún momento tuvieron que pausarla. Estos años son para ellos de rein-
tegrarse en los grupos y sus realidades.

Chicos que inician la Iniciación Cristiana en forma de catecumenado para 
la recepción de los tres sacramentos. Tienen algún grupo o institución de 
referencia y les hacen el acompañamiento.

Aquellos que han sido invitados a un retiro de primer anuncio o a algún 
grupo de adolescentes parroquiales, o de asociaciones, o movimientos. Pueden 
tener posibilidad de formación y de vida cristiana.

Los adolescentes que están en la clase de Religión o en colegios católicos. 
Son los padres los que eligen libremente y por convicciones de valores o mo-
tivos religiosos. La pastoral de los centros o del profesor de Religión Católica 
en centros públicos realiza con ellos una presencia eclesial.

Adolescentes que están en nuestros pueblos o ciudades que pueden ser 
«invisibles» para nosotros porque no tienen contacto con la vida parroquial 
pero que en algún momento han podido hacerse presentes por alguna insti-
tución eclesial o por algún acontecimiento.

Propuesta de vida cristiana. 

30. Transmisión de la fe. A veces se presenta la vida cristiana como algo 
muy intimista. En la esfera pública no se pueden hacer manifestaciones de 
fe. En las comunidades cristianas son mínimas las expresiones de fe que 
transforman la vida. No una fe que se quede en ideas, sino que se exprese en 
acciones que hablen. En la Iniciación Cristiana a veces nos hemos quedado 
en una vivencia muy pasiva, sin hacerles vivir y vibrar en lo nuclear de la vida 
cristiana. Aquí hay un gran drama que hemos de examinar todos en conciencia 
para una transmisión de la fe viva. Está de fondo una cuestión que me pre-
ocupa: el despertar religioso. Lo que no se ha realizado en la infancia, sigue 
aún sin realizarse en la adolescencia. 

Comunidades cristianas. Nuestras comunidades no siempre son lugares 
de familia, de hogar, de acogida. O bien, porque muchas veces entendemos la 
vida parroquial como un lugar para que cada uno se «sirva» lo que necesite, 
como si estuviéramos en un gran centro comercial, o porque no se visibilizan 
todas las etapas y realidades de la vida. Las comunidades cristianas necesitan 
una gran dosis de vivir la verdad de la misión. En la medida en que vivamos 
para la evangelización invitando a reproducir nuestros ámbitos eclesiales como 
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«hospitales de campaña» y creando el ambiente de familia, seremos lugares 
idóneos para que la vida cristiana aparezca.   

Formación de la conciencia. En nuestra sociedad sumergida en una si-
tuación de total relativismo, se presenta la moral como si cada uno tuviera 
que definir lo que está bien o mal. La moral se presenta en muchos espacios 
sociales, como algo que violenta a la persona humana. Pero desde la verdad 
del evangelio debemos volver a decir que la ley moral es el motor de huma-
nización, de respeto a los derechos y a la dignidad humana. En la Iniciación 
Cristiana se ha de incidir en la ley nueva del cristiano que te hace vivir todo 
de un modo nuevo: transformando en amor. Es verdad que hay dos peligros 
que se pueden dar en la formación de la conciencia: los legalismos y el relati-
vismo. Es importante que una vida nueva en el amor supere todo dualismo. 

El interior del adolescente.

31. «Dialogar. No dialogar únicamente conmigo mismo, no. Eso se debe 
hacer un poco para reflexionar con el corazón. Me refiero a dialogar con los 
otros. La vida es un continúo diálogo y eso hace la sociedad… Tú en la vida 
no estás solo, estás en una comunidad de gente que avanza. Una comunidad 
de una ciudad, una comunidad de una familia, también de una nación. El 
sentido comunitario de ir adelante, de recorrer un camino, el sentido comu-
nitario del riesgo»8.

32. Búsqueda de identidad-falta de raíces. Los adolescentes necesitan 
buscar su identidad, encontrarse con ellos mismo. Pero eso nunca será algo a 
elegir. Sino que está inscrito en su naturaleza. En la búsqueda de ellos mismos 
se dará la diferenciación sana con el otro sexo. No siempre se fomenta la me-
moria afectiva en estas edades. Realizar el relato de su vida desde su verdad 
más profunda, desde lo que son. Las referencias que hemos de dar a nuestros 
adolescentes tienen que ver con testimonios auténticos.

33. Búsqueda de soluciones-apatía, parálisis, bloqueos. La sociedad 
implícitamente les hace ver que no tiene sentido el futuro que les espera. 
Tantas noticias que expresan una gran desafección. Ya no sólo a nivel eco-
nómico, social, político…, que preocupa mucho, sino en lo que está en la raíz 
de todo eso: el sentido de la vida. ¿A dónde nos estamos dirigiendo? Y por 
eso aparecen apatías, parálisis, bloqueos de maneras nuevas. A nivel social 
se les ofrece toda una serie de ofertas, pero no les ayudamos a gestionarlas 
cómo elegirlas. El adolescente está llamado a buscar oportunidades. Es 
necesario que les abramos perspectivas de soluciones. Se intenta dar una 
8 Ibid.
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gran libertad, pero a la vez no se les ayuda a la autonomía y a la superación 
de conflictos desde ellos mismos. 

34. Generosidad-ensimismamiento. En nuestros adolescentes hay una gran 
generosidad. Esto se constata conviviendo con ellos. Cuando parte de ellos 
alguna iniciativa se entregan del todo. Aunque a veces hay que estar presentes 
para que la perseverancia permanezca y a la vez la frustración no anide en ellos 
y se echen atrás. Son dificultades que han de aprender a cómo salir de ellas. Si 
no tienden al ensimismamiento. Es un peligro que está presente: encerrarse 
en ellos mismos. Y hay muchas ramificaciones de vivir esto: la instalación de 
la frustración, múltiples insinuaciones de suicidio, la indignación… Es algo 
que se intenta acallar, pero está presente. Es una enfermedad que no se va a 
solucionar sino en la sana generosidad y la entrega desinteresada.

35. Empatía-indiferencia. La grandeza del adolescente consiste en su capa-
cidad de ponerse en el lugar de los otros. Ahí está su tendencia a querer agradar 
y hacer que se sientan a gusto los que están a su alrededor. Teniendo ideales de 
un gran sentido de justicia. Proponiéndose hacer un mundo más equilibrado. 
Pero a la vez tienen una gran dosis de indiferencia. Este drama se presenta de 
múltiples modos en ellos: a nivel social en el que les puede preocupar sólo lo que 
tiene que ver con ellos, a nivel religioso en el que pueden mostrarse fríos, tibios y 
a veces hasta violentos, a nivel personal en el que no se da una superación mayor.

36. Sentimientos de soledad-dispersión. En nuestra sociedad se puede 
presentar un modo de vida en el que no se tenga en cuenta a los demás. Las 
personas que están a nuestro lado pueden aparecer como un peligro que pue-
den quitar una supuesta libertad. Desde ahí la vida familiar es un obstáculo y 
como algo oscuro la vida sacerdotal, consagrada o misionera. Se da énfasis en 
manifestar que cada uno es según sus elecciones. La sexualidad y la afectividad 
se orientan como algo parcial que no tiene nada que ver con toda la persona. 
Esto hace que se viva en una mentalidad de dispersión entre los adolescentes. 
No teniendo certezas, ni verdades básicas para que desde ahí puedan hacer 
elecciones ciertas. 

37. Necesidad de comunicación-información basura. La falta de comu-
nicación, aunque estén totalmente comunicados y «enredados» en tantos 
medios de comunicación social, hace vivir en una realidad paralela. Cuando 
en los medios de comunicación no aparece el contacto con lo real aparece 
«la información y las situaciones basuras». Todo lo que se diga o se haga, 
aunque sea mentira o esté mal, es verdad y está bien. Desde aquí hay dramas 
que observo con mucho dolor: adolescentes que pueden elegir como su mejor 
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bien el no socializar con los demás en aras de no tener que enfrentarse a la 
realidad, adolescentes que dedican mucho tiempo a juegos virtuales o redes, 
los que se encierran con sus medios tecnológicos y no son capaces de tener 
contacto con la realidad, aquellos que entran en círculos de adicciones como 
el juego, la pornografía.

Entorno.

38. «Hay tantas guerras, en el que estamos viviendo una cultura de la 
muerte, o una cultura del silencio, que es ignorar las cosas que pasan, y eso 
es muerte, no es vida, o una cultura de la indiferencia: a mí no me importa 
lo que sucede ahí, son indiferencia. Sólo me preocupo de mis cosas, de mis 
oportunidades, de mi cartera, y de nada más».

39. Familia. Es una realidad primordial, natural y perenne en la vida de 
toda persona. La familia siempre será el medio de una educación plena y com-
pleta. Se presenta esta realidad a veces como algo que coarta la identidad y 
la autonomía. Y tanto es así que hay decisiones a nivel social que la opinión y 
autoridad de los padres empiezan a no contar. Se dan situaciones conflictivas 
en la familia y no siempre se saben gestionar. Aparecen ciertas luchas como 
fruto de incomprensiones.  

40. Pandillas-amistad. En la adolescencia se da también una evolución en 
la forma de demostrar la amistad. Suelen estar muy presente modas y ten-
dencias en el que ellos suelen clasificarse. En esta etapa está muy presente el 
«pandillerismo». Todavía las relaciones personales más profundas y únicas 
no están presentes. Lo importante es estar entre iguales. Se presentan nuevas 
formas de pandillas que tienden a creación de bandas. Lo negativo es cuando 
les distingue para crear ciertas divisiones o actos de vandalismo. 

41. Fiesta-ocio. El adolescente necesita expresarse en todas las dimensiones 
de su vivir. Y para ello tiene mucha importancia el descanso, la ociosidad, la 
diversión. No siempre se presenta como algo sano. Sino que se disfraza de 
muchos modos en el que puede estar en el fondo una mentalidad de consu-
mismo. Cuando el ocio es buscado como lo primero y hay dosis de libertinaje 
hemos de examinar cómo estamos educando en las expresiones de disfrute. 

42. Educación. Muchos adolescentes toda la adolescencia se la pasan en 
el estudio. Hay mucha variedad de formación que abre a muchas salidas en 
nuestros adolescentes. A veces la realidad educativa puede esconder ciertas 
trampas en las que nuestros adolescentes están presentes como intereses 
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de competitividad o ciertas elecciones no por un trabajo digno, sino mejor 
remunerado. 

43. Crisis laboral. También hay muchos adolescentes que trabajan o bus-
can trabajo. El trabajo nos integra y capacita en la sociedad al bien común. 
Nunca el trabajo se puede presentar como algo de segunda categoría. Todos 
los trabajos son dignos. Puede haber ciertas mentalidades de trabajos para los 
adolescentes en el que puedan realizar ciertas acciones, pero no se les ayude 
en la totalidad de su formación. Como también otros trabajos que puedan ser 
transitorios menoscabando la permanencia de trabajos y trabajos fijos. Éstos 
son peligros para nuestros adolescentes.

b) INTERPRETAR: El adolescente se pone ante Jesús 
con sus panes y peces. 

44. El Adolescente vive de la gratuidad. Ante Jesús le lleva el apóstol. La 
Iglesia-Madre debe proveer de lo necesario para que se realice el encuentro. 
Ellos nos siguen necesitando. Hemos de acogerles y mostrarles caminos de 
vida. Ahora en este momento quiero exponer con sencillez realidades y valores 
que están presentes en la adolescencia. ¡Cuántos medios que capacitan y hacen 
crecer a los adolescentes! Lo sigo haciendo con estos tres puntos que hemos 
llevado a cabo en el «Reconocer».

Realidad y propuesta de vida cristiana.

45. Comunidades cristianas. Nuestra vida cristiana tiene un elemento muy 
necesario de vivir con otros y para los otros. Por eso nuestras comunidades 
parroquiales deben ser focos de relaciones nuevas en el que se vivencie la vida 
del cenáculo de la Virgen María junto con los apóstoles. En la carta pastoral a 
los catequistas así lo expreso: «Esta es la llamada que se hace a cada uno de 
nosotros y a las parroquias: vivir «hacia dentro» y «hacia fuera». «Hacia 
dentro» es: vivir unidos a Cristo en una comunidad cristiana que celebre, 
ore, crea y viva. Y «hacia fuera» es: ser capaces de morir a nosotros mismos, 
poniéndonos al servicio de los otros, expresando la humildad. Esto es hacer 
experiencia viva de Cristo resucitado y de vivir unas nuevas relaciones ge-
neradas por Él. Ésta es la fraternidad mística que ha de estar presente y se 
ha de concretar de distintos modos»9. 

9 Francisco Cerro, Carta pastoral a los catequistas: Catequistas con entrañas de mi-
sericordia, n. 25
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46. El Día del Señor. Cierta secularización que viven nuestros adolescentes 
cuando no se vive el domingo como un día dedicado al Señor y a la Iglesia. 
Son muchas las formas en las que se puede desprestigiar el domingo. Hemos 
de darle un valor importante para entender el tiempo y el ocio desde una 
perspectiva cristiana. «La asamblea dominical es un lugar privilegiado de 
unidad. En dicha asamblea las familias cristianas viven una de las manifes-
taciones más cualificadas de su identidad y de su «ministerio» de «iglesias 
domésticas», cuando los padres participan con sus hijos en la única mesa 
de la Palabra y del Pan de vida»10.

47. Iniciación cristiana. Es todo el camino en el que la Iglesia, Madre 
fecunda y Maestra de la verdad y de la vida, hace nuevos cristianos 11. En la 
adolescencia es necesario seguir formando y forjando la vida del cristiano. No 
sólo un encuentro con Cristo puntual y transitorio, sino una vida de gracia, de 
fe y comunión eclesial profunda enraizada en certezas y verdades. 

48. La Iniciación Cristiana no es sólo la catequesis. Ni la catequesis es 
transmisión de contenidos. Es acompañamiento, entrenamiento. Vida cen-
trada en el amor a Cristo y a la Iglesia-Madre. Al modo que se nos narra en 
los Hechos de los Apóstoles en el que lo tenían todo en común y compartían 
la vida. La Iniciación Cristiana ha de ser una vida en la que las dimensiones 
de creer, celebrar, vivir, orar y convivir estén presentes.

El papa san Juan Pablo II en la exhortación apostólica «Catechesi Traden-
dae» expresando cómo realizar una catequesis de adolescentes que pueda ser 
plena dice: «Podrá ser decisiva una catequesis capaz de conducir al adolescen-
te a una revisión de su propia vida y al diálogo, una catequesis que no ignora 
sus grandes temas -la donación de sí mismo, la fe, el amor y su mediación 
que es la sexualidad-. La revelación de Jesucristo como amigo, como guía y 
como modelo, admirable y, sin embargo, imitable; la revelación de su mensaje 
que da respuesta a las cuestiones fundamentales; la revelación del Plan de 
amor de Cristo Salvador como encarnación del único amor verdadero y de 
la única posibilidad de unir a los hombres, todo eso podrá constituir la base 
de una auténtica educación en la fe. Y, sobre todo, los misterios de la pasión 
y de la muerte de Jesús, a los que san Pablo atribuye el mérito de su gloriosa 
resurrección, podrán decir muchas cosas a la conciencia y al corazón del 
adolescente y arrojar luz sobre sus primeros sufrimientos y los del mundo 
que va descubriendo»12. 

10 San Juan Pablo II, Carta Apostólica Dies Domini, n. 36.
11 Directorio diocesano para la Catequesis.
12 San Juan Pablo II, Exhortación Apostólica Catechesi Tradendae, n. 38.
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Aparecen elementos muy importantes que nos darán las claves para una 
Iniciación Cristiana acertada. Es importante que estas acciones de la catequesis 
las expresemos en un medio de oración, saboreando las verdades fundamen-
tales de la fe y llevándolo a la propia vida de modo comunitario y misionero. 

49. Grupos de adolescentes. Una vez que nuestros adolescentes han acaba-
do su proceso de Iniciación Cristiana hemos de insertarles en una vida plena 
eclesial. Benedicto XVI habla así de lo que les corresponde a los adolescentes: 
«La conciencia de estar llamados a ser testigos de Cristo es necesario, ya que 
han de arraigar en el alma de los adolescentes la voluntad y la convicción de 
que participan en la vocación misionera de la Iglesia, en todas las situacio-
nes y circunstancias de su vida. Si la fe se transforma realmente en alegría 
por haber encontrado la verdad y el amor, es inevitable sentir el deseo de 
transmitirla, de comunicarla a los demás. Por aquí pasa, en gran medida, 
la nueva evangelización»13.

Habría que procurar que una vez recibido el sacramento de la confirmación 
se siguiera urgiendo a la plenitud de la vida cristiana en la comunión de la 
Iglesia. Es necesario proponer un itinerario de escuela de evangelizadores con 
una misión o apostolado que pudieran realizar en las parroquias, asociaciones 
o movimientos. Esta es una de las crisis que más nos encontramos en la vida 
de la fe de los post-confirmados: No tienen nada que entregar. Lo que no se 
entrega, no te capacita para recibir. Es muy importante iniciar en una vida 
de discipulado que en el nombre de Jesús sean enviados de dos en dos como 
misioneros.

En nuestra diócesis están surgiendo grupos de adolescentes que siguen 
distintos itinerarios desde metodologías formativas y experiencias de oración. 
Es importante y necesario. Lo valoro muy positivamente y sigo animando. 
Es bueno que no sólo nos quedemos en contenidos o experiencias, sino que 
también les movamos al olvido de sí y a entregas concretas en apostolados o 
misiones. Respondiendo con decisión a su vocación. Eso fortalecerá su fe y 
les hará testigos valientes.

50. Retiros de primer anuncio. Hay muchos adolescentes que no han po-
dido culminar su Iniciación Cristiana, o se han enfriado por el ambiente ya 
desde edades muy tempranas, o el proceso de Iniciación Cristiana ha podido 
ser débil u otras circunstancias. Es de tremenda importancia que siempre en 
el adolescente, como en otros momentos de la vida, realizamos el anuncio: 
«El primer anuncio debe provocar también un camino de formación y de 
maduración. La evangelización también busca el crecimiento, que implica 

13 Benedicto XVI, Congreso de la diócesis de Roma, 11 de junio 2007.
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tomarse muy en serio a cada persona y el proyecto que Dios tiene sobre 
ella. Cada ser humano necesita más y más de Cristo, y la evangelización no 
debería consentir que alguien se conforme con poco, sino que pueda decir 
plenamente: «Ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí» (Ga 2,20)»14. Que 
vuelva a resonar siempre el primer anuncio: «Jesucristo te ama, dio su vida 
para salvarte, y ahora está vivo a tu lado cada día, para iluminarte, para 
fortalecerte, para liberarte»15.

Están surgiendo retiros-experiencias fuertes de fe en los adolescentes. 
Poniéndose mucho énfasis en un primer anuncio que les hace acercarse a lo 
silencioso y dramático de sus vidas. ¡Curar heridas! ¡Ser sanados! Esto es de 
tremenda importancia. Doy gracias a Dios por ello. Son retiros que yo le llamo 
de «impacto» porque hace remover en los adolescentes ciertas situaciones 
conflictivas e integrarlas. Pero es necesario que junto a este momento se inicie 
todo un proceso de conversión y mirar a todo Jesús en la Iglesia. 

51. Clases de religión y escuela católica. Tenemos a muchos adolescentes 
en nuestros colegios católicos, como también en la clase de Religión en los 
centros públicos. Agradezco de corazón toda la entrega de los educadores. 
Es muy importante la misión que realicéis. Esta realidad debe ser un foco de 
pastoral con adolescentes. Os debéis ver como sus acompañantes. Es un funda-
mento necesario para unir la familia y la parroquia: «Los centros educativos, 
en sus distintos niveles, contribuyen de manera significativa al proceso de 
socialización de los niños y jóvenes. En este proceso educativo la enseñanza 
de la religión y la escuela católica tienen la misión de integrar la dimensión 
religiosa de la persona y, más en concreto en nuestra cultura, la tradición 
de la fe cristiana»16.

El profesor de Religión y la escuela católica ha de realizar un crecimiento 
integral del adolescente: «Jesús iba creciendo y robusteciéndose, lleno de 
sabiduría; y la gracia de Dios estaba con él» (Lc 2, 40). Hemos de ser cons-
cientes de proponer la fe y a la vez presentarla como una transformación de 
la vida. La fe no quita nada. ¡Te hace grande!

Interior del adolescente.

52. Vivacidad de Cristo y la Iglesia. La centralidad de la vida cristiana es 
«vivir con Cristo en la Iglesia». A veces pienso que nuestro ejemplo de vida, 

14  Papa Francisco, Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium, n. 160.
15  Papa Francisco, Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium, n. 164.
16  CEE, Orientaciones pastorales para la coordinación de la familia, la parroquia y 

la escuela, 25 de febrero de 2013.



37Enero 2023

como también en la transmisión de la fe y en la alegría de comunicar dejamos 
mucho que desear. Presentamos la vida cristiana de manera muy desfigurada. 
Esto me preocupa. Porque la fe se transmite contagiando. La fe se expresa en 
vivacidad. El contacto con el Dios Vivo tiene que hacer vislumbrar vida a los 
que nos dirigimos. Esta novedad no siempre está presente. Benedicto XVI 
hace este análisis tan profundo: «Nuestros adolescentes necesitan vivir la fe 
como alegría, gustar la serenidad profunda que brota del encuentro con el 
Señor. La fuente de la alegría cristiana es esta certeza de ser amados por 
Dios, amados personalmente por nuestro Creador, por Aquel que tiene en 
sus manos todo el universo y que no ama a cada uno y a toda la gran fami-
lia humana con un amor apasionado y fiel, un amor mayor que nuestras 
infidelidades y pecados, un amor que perdona»17. 

Creo que aquí están una de las claves más importantes para vibrar en la 
Iglesia. A veces se puede poner mucho énfasis en un encuentro con Jesús. 
Pero esto es puntual y transitorio. Hemos de llegar a la comunión con Cristo. 
A la identificación con Él. Y en la vida de los adolescentes hemos de esculpir 
esta relación personal. No dejemos de presentar a Jesucristo Vivo. ¡Vive 
y te transforma! Las crisis de fe se dan. Hay que anunciárselo a nuestros 
adolescentes. Las crisis no significan que Dios no exista y se manifieste en 
un silencio mudo. Sino que son la ocasión de un bien mayor. Como existe 
se dan las crisis.

53. Conocimiento propio. Cada vez más urge un conocerse en verdad: senti-
mientos, emociones, afectos, lo psico-somático y la sexualidad. ¡Somos un todo! 
El interior del adolescente es apasionante. Es necesario darle herramientas que 
les haga conocerse y quererse. El corazón es muy complejo y en estas edades 
aparece con más ahínco. Por eso no podemos dejar de ofrecer una educación 
más integrada en el que toda la persona esté presente: Un conocimiento desde 
la persona de Jesús en su Palabra que da una perspectiva nueva. «La vida en 
el seguimiento de Cristo consiste en un cambio interior de la existencia. Me 
exige que ya no esté encerrado en mi yo, considerando mi autorrealización 
como la razón principal de mi vida. Requiere que me entregue libremente 
a Otro, por la verdad, por amor, por Dios que, en Jesucristo, me precede y 
me indica el camino»18.

54. Despertar la vocación. A veces caemos en el riesgo de plantear la vo-
cación sólo cuando un adolescente o bien está en el seminario menor o nos 

17  Benedicto XVI, Discurso al Congreso Eclesial de la Diócesis de Roma, 5 de junio 
de 2006.

18  Homilía Jornada Mundial de la Juventud, Domingo de Ramos, 1 de abril de 2007.
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plantea que siente inquietud por el sacerdocio o la vida consagrada. Se ha de 
hacer un planteamiento vocacional en toda adolescencia para que la pregunta 
siempre esté presente y pueda ser respondida en verdad y docilidad. En la 
carta pastoral que escribí sobre la pastoral vocacional así lo expresé: «Por 
todo esto, la cuestión vocacional ha de ser transversal a toda la pastoral y 
ha de hacerse explícita y habitual en la vida de la familia, en la catequesis de 
iniciación cristiana, en las clases de religión, en la pastoral de los colegios, en 
las homilías, en las reuniones de monaguillos, en los grupos de jóvenes o de 
matrimonios, en los itinerarios de formación, en los medios de comunicación, 
en la pastoral de enfermos... En definitiva, a todos nos compete la misión 
de crear una cultura vocacional que nos ponga a cada cristiano en clave de 
escucha y respuesta, de modo que podamos decir con santa Teresita: «He 
hecho absolutamente todo lo que estaba en mis manos para responder a lo 
que Dios me pedía»19.

Entorno.

55. Familia-comunicación. La vida familiar es lo más sanador y necesario 
para el crecimiento del adolescente. Es verdad que a veces en esta etapa se 
sufren incomprensiones y no siempre se sabe acertar de cómo llegar a enten-
der lo que significa la autoridad y la autonomía. Agradezco a los padres sus 
entregas y desvelos. También observamos como la familia se desintegra y 
rompe. Apareciendo como muchas veces los padres se sienten impotentes en 
la educación de los hijos. «En la convivencia doméstica la familia realiza su 
vocación de vida humana y cristiana, compartiendo los gozos y expectativas 
en un clima de comprensión y ayuda recíproca. Por eso, el ser humano, que 
nace, crece y se forma en la familia, es capaz de emprender sin incertidumbres 
el camino de bien, sin dejarse desorientar por modas o ideologías alienantes 
de la persona humana»20. Es importante que todos tengamos una mentalidad 
hacia el bien de la familia. Ahí es de tremenda importancia los COF (Centro 
de Orientación familiar) de nuestra diócesis.

56. Pandilla-amistad-bandas. Es un momento muy importante para forjar 
verdaderas amistades. En los grupos parroquiales, de movimientos, asociacio-
nes de Iniciación Cristiana tienen un componente de mucha importancia los 
grupos de amigos. Esto hay que tenerlo presente. Los grupos de adolescentes 

19 Francisco Cerro, Carta Pastoral «Le hablaré al corazón», sobre la pastoral vocacio-
nal, n. 20.

20 Benedicto XVI, Carta a la Conferencia Episcopal Española con motivo de la pere-
grinación nacional al santuario de Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza, jueves 19 
de mayo de 2005.
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que se forman han de vivirse desde el amor de Jesús. «El amor crece a través 
del amor. El amor es «divino» porque proviene de Dios y a Dios nos une y, 
mediante este proceso unificador, nos transforma en un Nosotros, que supera 
nuestras divisiones y nos convierte una sola cosa, hasta que al final Dios sea 
‘todo para todos’ (cf. 1Co 15, 28)»21.

57. Ocio-fiesta-redes sociales. En todo esto hay una verdad desde la vida 
cristiana que hemos de presentar constantemente: todo queda iluminado 
por la fe. Estas realidades tienen mucho que ver en nuestros adolescentes. 
El elemento común del ocio, la fiesta y las redes sociales que se presenta hoy 
es: vive otra vida distinta. Hemos de estar vigilantes. Así el papa Francisco 
expresa: «¿Quieres hacer algo nuevo en la vida? ¿Quieres rejuvenecer?: No te 
contentes con publicar algún post o algún tuit. No te contentes con encuentros 
virtuales, busca los reales, sobre todo con quien te necesita; no busques la 
visibilidad, sino a los invisibles. Esto es original»22. 

58. Educación. Nos encontramos en el análisis que hacemos de nuestros 
adolescentes ante el drama de cómo entendemos la educación y cómo podemos 
guiar para que se dé una madurez plena. Ya que en el día a día se han de dar 
relaciones sanas. A veces puede haber muchas ideologías y formas de enten-
der la educación como: tener unos contenidos-doctrinas o dar importancia a 
ciertas dimensiones de la persona. Pero eso no vale para la vida si no forjamos 
desde el interior y la verdad. Benedicto XVI nos clarifica cuál es la brújula: 
«Educar jamás ha sido fácil, y hoy parece cada vez más difícil. Se habla de 
una gran «emergencia educativa», confirmada por los fracasos en los que 
muy a menudo terminan nuestros esfuerzos por formar personas sólidas, 
capaces de colaborar con los demás y de un sentido a su vida»23. 

59. Trabajo. Es expresión del sentido de la vida porque lo que hacemos 
tiene que ver con nuestro interior. Por eso las oportunidades laborales a 
nuestros adolescentes es cosa de todos. Y hemos de crear una cultura en la 
que se dé la preocupación por trabajos duraderos, plenos y eficaces. Hay 
toda una educación que se ha de realizar en nuestros adolescentes desde la 
vida de fe ayudándoles al no consumismo, al no malgastar, a la responsa-
bilidad, al trabajo bien hecho. «El trabajo es un derecho del hombre y, por 

21 Benedicto XVI, Carta encíclica Deus Caritas est, n. 18.
22 Papa Francisco, Encuentro en la escuela internacional de San Dionisio de las monjas 

Ursulinas en Atenas. 
23 Benedicto XVI, Carta a la diócesis de Roma sobre la tarea urgente de la educación, 

21 de enero de 2008.
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consiguiente, debe ser garantizado creando posibilidades adecuadas para 
todos y especialmente para los jóvenes»24.

c) ELEGIR: Jesús toma los panes que el adolescente le presenta.

60. En esta parte de la carta pastoral dirigida a los adolescentes os pediría 
que dejemos que Jesús se acerque a nosotros ahora, adolescentes y acom-
pañantes. A aquél adolescente Jesús les llamó para realizar el milagro. Hoy 
también se acerca Jesús a tu vida, te mira, te llama y te dice: «Ven y Sígueme». 
Descubriremos que Él está contento con sus amigos, disfruta contigo. Por 
eso ahora propongo como unas pautas o luces para que podamos realizar en 
nuestra pastoral diocesana con adolescentes

En amistad con Cristo en la Iglesia.

61. No sólo hemos de proponer a nuestros adolescentes la amistad de Cristo, 
sino una amistad con Cristo. Vivir con Jesús. Éste es el corazón y secreto de 
la vida cristiana. Hemos de crear y explicitar una verdadera escuela de amis-
tad con Jesús. Para los adolescentes tiene un valor importante la amistad. 
Los amigos nos enseñan en nuestra vida a pulir nuestros afectos, a crecer en 
nuestras entregas, a cuidar la intimidad. La amistad es estable, firme, fiel y 
madura con el paso del tiempo. Para Jesús es muy importante la amistad y se 
presenta como amigo. «La amistad con Jesús es inquebrantable. Él nunca 
se va, aunque a veces parece que hace silencio. Cuando lo necesitamos se 
deja encontrar por nosotros (cf. Jr 29,14) y está a nuestro lado por donde 
vayamos (cf. Jos 1,9). Porque Él jamás rompe una alianza. A nosotros nos 
pide que no lo abandonemos»25.

62. La amistad con Jesús nos lleva a compartir cosas secretas. A conversar 
constantemente con Él. «La oración es un desafío y una aventura. ¡Y qué aven-
tura! Permite que lo conozcamos cada vez mejor, entremos en su espesura y 
crezcamos en una unión siempre más fuerte. La oración nos permite contarle 
todo lo que nos pasa y quedamos confiados en sus brazos, y al mismo tiempo 
nos regala instantes de preciosa intimidad y afecto, donde Jesús derrama en 
nosotros su propia vida»26.

63. Con Cristo en la Iglesia. La Iglesia es el grupo de los amigos de Jesús 

24 San Juan Pablo II, Carta Apostólica Dilecti Amici, n. 12.
25 Papa Francisco, Exhortación Apostólica Christus Vivit, n. 154
26 Papa Francisco, Exhortación Apostólica Christus Vivit, n. 155.
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que forman una comunidad tan grande y especial que llamamos «Pueblo de 
Dios». Hemos sido llamados y elegidos para formar una nación santa. Él nos 
ha elegido. Él es fiel. Y como ciudadanos somos llamados para realizar una 
misión. La Iglesia es el lugar privilegiado donde acogemos y entregamos la 
Salvación para todos los hombres. Aquí somos muy eficaces. La vida tiene 
un valor incalculable cuando colaboramos y participamos del bien de todos. 

Ser Discípulos misioneros.

64. Todo lo anterior que he ido exponiendo se resume con la expresión 
«Discípulos Misioneros». La Iniciación Cristiana recibida en la adolescencia 
nos lleva a esta vida con Cristo en la Iglesia. ¡La amistad con Cristo en la Iglesia 
nos hace ser discípulos misioneros! 

Por el bautismo todos hemos de vivir la fuerza de la evangelización. Ha-
cer con nuestras vidas expresión viva del Amor de Jesús. Todo cristiano es 
discípulo porque tiene una relación de amistad con Jesús profunda. Se ha 
encontrado con el amor de Jesús. Ha tenido una vivencia de vivir con Él, de 
estar y compartirlo todo con Él. De vivir de la fe, la esperanza y la caridad con 
Cristo. Todo cristiano es misionero «en la medida en que se ha encontrado 
con el amor de Dios en Cristo Jesús; ya no decimos que somos «discípulos» y 
«misioneros», sino que somos siempre «discípulos misioneros»»27. El amigo 
se convierte en discípulo cuando la verdad del amigo le convence. Tiene una 
relación de amor, humildad, sin imposiciones. El misionero es el que ha sido 
convencido de un gran amor que no puede callárselo, ha de salir de su tierra. 

65. Habría como distintos momentos para que se exprese esta formación 
de cristianos, en la etapa de los adolescentes, que se debería realizar a la vez: 
Personas que encarnen la gran novedad de ser cristianos (serían los acom-
pañantes), presentar el testimonio y el servicio como el alma de la vida del 
cristiano, entrar en el diálogo y la escucha como elementos de transmisión, el 
anuncio explícito de Jesucristo y vivir esta vida en la comunidad.

También veo conveniente que se realicen como distintos «pasos de fe y 
de vida comunitaria» a lo largo de toda la adolescencia en los grupos para 
que se ponga de manifiesto lo sensible de las distintas etapas de madurez del 
adolescente y su integración en la vida comunitaria eclesial.

Elementos necesarios para formar «discípulos misioneros».

66. Escucha de la Palabra de Dios. La Palabra de Dios ha de estar presente 

27 Papa Francisco, Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium, n. 120.
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en toda la adolescencia. Es luz para nuestros pasos y guía para nuestras decisio-
nes. La centralidad de la Palabra debería ser una educación constante: Dejamos 
a Dios que habla y entramos en su lenguaje. Ante tanto ruido circundante es 
necesario entrar en el silencio de la Palabra que se ha hecho carne y entra en 
nuestra propia vida. ¡Esto lo necesita el adolescente!

Invito a que, en la Iniciación Cristiana o grupos parroquiales, asociaciones 
o movimientos se use la Palabra de Dios. En todos los encuentros debe estar 
presente la escucha y atención a lo que Dios nos quiere decir. Entrar en la 
Palabra, en la Verdad, desde la Tradición y el Magisterio de la Iglesia. Que 
la Palabra se pueda comentar, dialogar, escrutar… No dejemos de dar este 
alimento que transforma y fundamenta la vida cristiana.

67. La oración. La oración es algo que hay que cuidar mucho en la vida de 
nuestros adolescentes. La relación personal con las presencias de Jesús se ha de 
continuar y la madurez será una relación total con todo Jesús. A veces constato 
cómo a partir de la adolescencia por cierta frialdad que podemos percibir no 
crecemos en esta especial escucha. Es de tremenda urgencia crecer en la vida de 
oración. Esa etapa es la más apropiada para que se desarrolle una vida plena en 
conocimiento, confianza y diálogo con Jesús. En los adolescentes hay que crear 
escuelas de oración para que se tenga la experiencia bellísima del amor de Dios 
en lo profundo de ellos. Por eso las delegaciones de catequesis y de adolescencia-
juventud van a preparar catequesis sobre la vida de oración. Conocer a algunos 
maestros de vida espiritual, iniciar en los distintos modos de oración, vivir de 
los lenguajes del espíritu. Serían temas importantes para ellos. 

68. Encuentros de fe, vida y oración. Los encuentros de formación deberían 
ser vivencias de un paso de Dios por medio de ellos en el que se pueda dar estos 
elementos necesarios: creer, exponer la propia vida e iluminarla en espíritu 
de oración. La Palabra de Dios ha de tener una gran centralidad. Los temas de 
formación serían según los distintos itinerarios que después detallaré. Estos 
encuentros se han de dar con una programación en el que el ritmo litúrgico y 
la manifestación de toda la fe cristiana se ha de exponer.

69. La vivencia sacramental se ha de dar en una educación progresiva en el 
que se ponga de manifiesto el misterio y la vivencia profunda de entregar toda 
la vida. El sacramento de la eucaristía se puede ir celebrando y catequizando 
en algunos encuentros con los adolescentes. El sacramento de la penitencia 
hemos de proponerlo como una celebración habitual en su vida. No dejarlo 
para algunas ocasiones, sino acrecentar las confesiones en esta etapa de la vida. 
Para que se dé una ocasión de formar conciencia y también para acrecentar 
la misericordia y del amor del Señor en estas edades. Para ello es importante 
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que les ayudemos en exámenes de conciencia que les pueda servir de guía, 
incluso de revisión de vida.

70. Acompañamiento espiritual. A veces esperamos a los años de la juventud 
para ofrecer la dirección espiritual. Veo de mucha necesidad iniciar este acompa-
ñamiento tan valioso en los adolescentes, en su más temprana edad. Es verdad 
que hay que realizarlo de otra manera. Hay que primar el diálogo, la revisión 
de vida. Dando primacía a la vivencia y las experiencias. Puede estar presente 
el sacramento de la confesión. Cuidando los exámenes de conciencia y desde la 
Palabra de Dios poder hacer ciertas lecturas que vaya dirigida a la propia vida. 
Siempre sin violentar y respetando en todo momento la progresión de cada 
uno en el compromiso y la vida de fe. Las delegaciones de catequesis para los 
que estén en Iniciación Cristiana y de adolescencia-juventud prepararán unos 
materiales-guías-esquemas para los sacerdotes para que puedan realizar este 
acompañamiento tocando los temas y puntos más convenientes

71. Discernir la propia vocación. La vocación ha de presentarse de manera 
transversal en toda la adolescencia. Propongo que también se trabaje en los 
momentos personales con los adolescentes desde el «tú a tú». Que se interiorice 
y entre en ciertas claves que son importantes para responder al Señor en la 
vocación. En esta etapa de la vida hay ofrecer discernimientos que tengan que 
ver con los desprendimientos, dónde ponen el corazón, cuáles son sus ídolos, 
cuál es la imagen que tienen de ellos, qué están dispuestos a entregar. En un 
diálogo y revisión de vida permanente estas cosas pueden ser muy lúcidas para 
descubrir lo que Dios les pide. Es importante que en este acompañamiento 
vocacional se cuente la presencia del seminario menor para que se visibilice 
en la adolescencia la pregunta vocacional. 

72. Educación de actitudes, emociones, afectividad y sexualidad. Se ha 
de realizar un acompañamiento desde las necesidades humanas de nuestros 
adolescentes. ¡Aquí nos jugamos mucho! Desde la fe hemos de acercarnos y 
realizar el crecimiento necesario. La fe no es ciega a los deseos más profundos 
del corazón del adolescente. La educación de actitudes, de emociones, de afec-
tividad, psico-somática y de sexualidad no es cuestión de ofrecer información 
o de entrar en casuísticas de conocernos a nosotros mismos. Sino que desde 
la Palabra de Dios, el magisterio y la Tradición de la Iglesia hemos de recibir 
luces sobre el conocimiento del corazón del hombre y nuestro propio corazón. 
Desde aquí hemos de iluminar e integrar la mente, el corazón y el cuerpo. No 
somos seres despersonalizados, sino que nuestro ser más profundo define a 
toda nuestra persona. 

Animo a que se vuelva a desarrollar y actualizar el proyecto YOENTI de 
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educación afectivo-sexual en nuestra diócesis con adolescentes. Para que 
sigamos iluminando toda la persona a la luz del Amor verdadero.

73. El grupo y la vida comunitaria. En la adolescencia hay un componente 
muy importante como son las relaciones humanas. Hay que dar importancia 
al grupo y la vida comunitaria como un lugar de expresiones y de compartir. 
En estas edades se comienza un trato especial con la fe cuando están presen-
tes los amigos y también cuando se inicia la amistad. Es una ocasión propicia 
para no crear grupos estufas de adolescentes, sino de perfilar y dignificar la 
amistad. Aquí tiene mucha importancia las iniciativas de la delegación de ocio 
y tiempo libre. También es importante que introduzcamos aspectos cristianos 
del bueno uso del tiempo libre en la catequesis y en los grupos.

La comunidad parroquial debe también acogerles y dar importancia a este 
grupo que conforma la parroquia. Aquí es de gran importancia que en todo el 
tiempo de la Iniciación Cristiana como en los grupos parroquiales presentemos 
todas las acciones de misión que se puedan realizar. 

74. El Día del Señor, el descanso, el ocio y tiempo libre. Invito a que se 
cuide todo lo que se pueda el domingo como un día especial de encuentro con 
los adolescentes. Dando importancia a la celebración de la Eucaristía en la 
comunidad y de tener un grupo para compartir la fe. Así estaremos dando un 
sentido cristiano al descanso, al ocio y al tiempo libre.

Me parece muy importante que también en el acompañamiento al adolescen-
te cuidemos el tiempo libre, el ocio y el juego. Es importante que entendamos 
que no sólo la formación es acoger una charla, sino también se puede asimilar 
y acoger la vida cristiana desde el juego y el ocio. 

75. Apostolado. Esto es muy necesario en nuestros adolescentes. Ofrecerles 
experiencias de entrega y donación a los demás. Hay que crear en los grupos 
de adolescentes cultura de tener una misión. 

Son varias las acciones que pueden realizar nuestros adolescentes como: la 
participación de coros parroquiales, apostolado de premonitores con los niños 
de catequesis, voluntariado de Cáritas, monitores de campamento, conciencia-
ción provida en la comunidad parroquial, acciones a favor de Manos Unidas…

76. ERE y la Escuela Católica. La Educación Religiosa Escolar es la ocasión 
para que se haga un apostolado de acercamiento y propuesta. Haciendo que la 
clase de religión sea la ocasión de hacer ver que la religión transforma la cultura.  
Así como la Escuela Católica. La pastoral en los colegios católicos debe ofrecer 
la Buena Noticia y dar la posibilidad de acogerla. Es importante cuidar los 
testimonios y las acciones para que pueda ser acogida la propuesta de fe y vida. 
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77. La música y la imagen. Surgen en nuestros adolescentes cristianos 
una nueva moda de canciones religiosas y de arte cristiano. Sigo animando a 
que se siga impulsando esta nueva cultura. Demos énfasis a la música como 
expresión de evangelización y comunicación de la Palabra de Dios. Al igual que 
en la imagen cuidemos los detalles de profunda espiritualidad que encierran 
ciertas expresiones que se elabora desde un arte religioso juvenil. 

Elementos a tener en cuenta en los itinerarios 
en la formación cristiana en los adolescentes. 

78. Iniciación Cristiana. Un itinerario es el de la Iniciación Cristiana de 
forma continuada. Puede estar presente a veces una tentación sacramentalista, 
pero que se supera con un iniciar a la vida de fe y la vida comunitaria en la 
Iglesia. «Porque el fin definitivo de la catequesis es poner a uno, no sólo en 
contacto, sino en comunión, en intimidad con Jesucristo»28. 

En este itinerario es necesario seguir cuidando y estar atentos al despertar 
a la fe y a la vida espiritual. Iniciándoles y madurando en la vida de oración. 
También en la vida de relación personal con Cristo en su Palabra, en la Euca-
ristía, en la Comunión, en los necesitados. 

Aquí es muy importante seguir cuidando las dimensiones de la catequesis 
en el que se mime la práctica penitencial y una educación con Jesús Eucaristía 
en la Misa y en la Adoración. Educando para la misión y la evangelización. El 
catecismo que ha de estar presente y sigue vigente en esta esta catequesis es 
«Testigos del Señor» de la Conferencia Episcopal Española. Desde la Delega-
ción de Catequesis están proveyendo para seleccionar las sesiones, desde las 
distintas dimensiones, según los años que se realice. Sigo aconsejando «los 
cuadernos de vida» de la Acción Católica para estas edades.

Otro itinerario es el de los adolescentes que en su proceso de Iniciación 
Cristiana lo pausaron y lo inician a partir de 12 ó 13 años. En este itinerario 
hay que poner acento en el anuncio kerigmático y en un despertar a la vida 
de fe. Volviendo a proponer la vida de la fe en la profesión, la celebración, la 
vida y la oración. También se ofrecerán sesiones necesarias desde «Testigos 
del Señor» para su formación desde la Delegación de Catequesis.

Otro itinerario es el de los adolescentes que inician la Iniciación Cristiana 
para recibir los sacramentos. Aquí sería en clave de catecumenado de adultos 
en el que se irían siguiendo los pasos del RICA. Es muy importante en este 
itinerario que este acompañamiento sea una acción de toda la comunidad 
cristiana. Y en el que se de una integración y un conocimiento mayor de la 
vida eclesial. 

28 San Juan Pablo II, Exhortación Apóstolica Catechesis Tradendae, n. 5.
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79. Grupos parroquiales. Después de la recepción del sacramento de la 
confirmación habría que tener como un curso de Mistagogia de este sacra-
mento. También en ese curso se puede aprovechar un monográfico sobre la 
misión. Formarles como evangelizadores. E iniciar como un pequeño proceso 
de cristianos adolescentes que han recibido los sacramentos de la Iniciación 
Cristiana y que desde el evangelio de san Lucas y los Hechos de los Apóstoles 
van vivenciando esa experiencia. Y que en esos años se vayan realizando como 
pasos para seguir integrándose en la comunidad.

Valoro muy positivamente los materiales del «IForma» de nuestra Archi-
diócesis que publicó el SEPAJU. Invito a que se siga renovando y que sirva de 
proceso de vida en estos años, como también pueda ser de luz para aquellos 
adolescentes que están integrados en asociaciones o movimientos eclesiales.

80. Adolescentes que han recibido el primer anuncio. Aquellos adolescentes 
que hayan realizado retiros o acciones de evangelización han de iniciar o culmi-
nar su Iniciación Cristiana en la catequesis que se propongan en las comunidades 
parroquiales. Si han culminado la Iniciación Cristiana es necesario que necesario 
que se integren en la vida parroquial, de asociaciones o movimientos para que 
puedan realizar este acompañamiento de vida en todas las dimensiones. 

81. Adolescentes «invisibles». Tantos adolescentes que no llegan a la 
pastoral que se realiza en nuestras comunidades parroquiales, asociaciones 
o movimientos podrán ser alcanzados desde el testimonio de los mismos 
adolescentes «discípulos misioneros». Pido que en nuestros adolescentes les 
ayudemos a proclamar y anunciar a sus iguales este tesoro único: el amor de 
Cristo en la Iglesia. 

Lugares.

82. Me gustaría subrayar como los lugares idóneos para que los adoles-
centes puedan vivir su fe:

La parroquia. Creando itinerarios y procesos necesarios para el crecimiento 
de los adolescentes. También proveyendo de acompañantes que tengan como 
un ministerio o servicio la ayuda a adolescentes.

El arciprestazgo. Crear encuentros y acciones que puedan hacer que con-
vivan los adolescentes y que tengan distintos momentos importantes para que 
se vea lo necesario de la comunión. Para ello la Delegación de adolescentes 
y juventud está viendo el modo de realizar distintos encuentros para que los 
adolescentes puedan realizar. Aquí también invito a aquellas parroquias que 
no pueden tener grupos de adolescentes porque sean pequeñas lo puedan 
realizar desde el arciprestazgo.
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Acciones diocesanas. La Delegación de Adolescencia y Juventud provee de 
encuentros y jornadas para que se puedan tener acontecimientos eclesiales 
en todas las dimensiones de la fe. Para aquellos adolescentes que están reali-
zando la Iniciación Cristiana tendremos algunos encuentros organizados por 
la Delegación Catequesis y la de Adolescentes y Jóvenes. Sobre todo, quisiera 
anunciar el encuentro anual que tendremos en la Cuaresma con los que se 
preparan a la Confirmación para realizar una celebración en la que depositen 
el aceite que luego bendeciré y consagraré en la Misa Crismal. 

Conclusión

83. Termino esta parte dirigida a vosotros adolescentes con palabras del 
papa Francisco: «Queridos adolescentes: Permaneced estables en el camino 
de la fe con una firme esperanza en el Señor. Aquí está el secreto de nuestro 
camino. Él nos da el valor para caminar contra corriente. No habrá dificul-
tades, tribulaciones, incomprensiones que nos hagan temer si permanecemos 
unidos a Dios como los sarmientos están unidos a la vid, si no perdemos la 
amistad con Él, si le abrimos cada vez más nuestra vida. Confiemos en la 
acción de Dios. Con Él podemos hacer cosas grandes y sentiremos el gozo 
de ser sus discípulos, sus testigos»29.

IV. ¡Jóvenes! ¡Sois el Ahora de Dios!

84. Los jóvenes hoy en día se presentan como este niño, con lo que tienen, 
sea más o sea menos. Por eso, muchas veces, como este niño, se les ve como 
unos candidatos improbables para salvar el día, para salvar nuestro futuro. 
Esto también nos recuerda al Rey David, el niño pastor, que también había sido 
un oponente improbable para enfrentarse con Goliat. Su pequeña ofrenda es 
tan inadecuada como lo fue la honda de David. El niño tiene poco que ofrecer, 
pero lo ofrece. Jesús transformará eso poco a más que suficiente.

Desde esta clave vamos a mirar a los jóvenes de hoy. Pero no con una mi-
rada desesperanzada, pensando que el futuro está en manos de personas que 
no pueden, ya que en muchos casos vemos como los jóvenes son líquidos (no 
en vano, así se denomina a la juventud hoy, la generación líquida): personas 
que cambian, que no son capaces de establecer fundamentos en sus vidas y 
que están sometidas a los vaivenes de las ideologías. No podemos caer en esta 
desesperanza. ¿Por qué?

Porque Jesucristo transforma lo poco en más que suficiente, como vemos 
en el milagro que hará. Los jóvenes sí que podrán cambiar el futuro, y no solo 

29 Papa Francisco, Homilía en el V Domingo de la Pascua, 28 de abril de 2013.
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el futuro, también el presente. Como dijo el papa Francisco: «los jóvenes 
son el ahora de Dios». Para que esto suceda, desde nuestras parroquias o 
movimientos debemos favorecer una única cosa: que este encuentro entre la 
pobreza y la auténtica riqueza, que es Cristo, se produzca.

85. ¿Qué pasaría si el niño no hubiera estado dispuesto a compartir su 
comida? ¿Qué pasaría si dijera, necesito esto para mí? Si ese niño no hubiera 
compartido su pan o sus peces, hubiera habido una obra maestra menos en 
la historia. 

Para realizar su obra, Jesucristo no necesita nada especial, solo lo que le 
podamos dar. Este tiene que ser nuestro empeño en la pastoral: que los jóve-
nes den lo que tengan al Señor, Él se encargará del resto. Quizá no tengamos 
mucho que dar, pero Él necesita lo que tenemos. 

a) RECONOCER: Aquí hay un muchacho que 
tiene cinco panes y dos peces.

Los jóvenes hoy en día. 

86. Intentar interpretar lo que está pasando en la cultura juvenil es com-
plicado. Son tantas las perspectivas desde las que situarse para intentar leer 
la realidad, que es complicado hacer un análisis que nos ayude a tener una 
brújula para saber por donde ir.

A las situaciones extraordinarias que nos han venido en nuestro pasado 
más inmediato (la pandemia, la guerra a las puertas de Europa, la crisis de 
la economía mundial…) viene añadida la herida permanente del pecado, 
que hace que siempre haya en nuestra sociedad desequilibrios en todos los 
lugares del planeta. Nos encontramos en lo que podemos llamar una crisis 
estructural permanente. ¿Cómo situarnos ante esta realidad que tienen que 
afrontar nuestros jóvenes? 

87. Datos sociológicos. En España se constata que un 31,6% de los jóvenes 
se declara católicos (incluido los no practicantes). Es más, el porcentaje de 
católicos practicantes es de un 17,6%. Por primera vez en los registros, los ateos 
y agnósticos son más que el porcentaje de la población religiosa en nuestro 
país ¿Por qué este abandono de la fe?

Una de las principales causas es la cuestión generacional. Vemos como ha 
habido una ruptura de la cadena de transmisión de la fe: el paso de padres 
creyentes a hijos no creyentes asciende al 31%. 

También podemos observar cómo el mundo de los jóvenes es el «conti-
nente» con el que la Iglesia tiene más dificultades para entrar en contacto.
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Rasgos de la cultura juvenil hoy. 

88. Voy a subrayar algunos rasgos característicos de la cultura juvenil hoy 
que dificulta la recepción y la vivencia de la fe.

89. Consumismo: ha crecido exponencialmente entre los jóvenes. Son los 
jóvenes y adolescentes los que tienen menos defensas contra estos cantos de 
sirena de la publicidad y la moda. En muchos casos, nuestros jóvenes son la 
versión del s. XXI del joven rico, el cual fue incapaz de seguir a Jesús a causa 
de sus bienes y no sabiendo encontrar la verdadera felicidad.

90. Obsesión por las nuevas tecnologías. De hecho, son los nativos digi-
tales. En este tema no podemos ser apocalípticos ni tampoco demonizar a 
los medios digitales, pues se ha visto que tienen numerosas ventajas. 

Pero a la vez que vemos esto, también observamos sus riesgos, por ejemplo: 
estamos procediendo a la construcción de culturas burbuja donde los jóvenes 
se refugian detrás de las redes sociales como su zona de seguridad. En estas 
burbujas han empezado a encontrar nuevos referentes, nuevos modelos dentro 
de su aislamiento digital.

Con las nuevas tecnologías han venido a nuestra sociedad numerosas 
distracciones que nos separan para el fin para el que hemos sido criados 
(Ejercicios Espirituales 23).

91. La cultura de lo inmediato: También se ha llamado a las nuevas ge-
neraciones como «la generación clic», ya que están acostumbrados a obtener 
una respuesta desde un simple clic, solo con un mínimo movimiento. Esto ha 
desarrollado la cultura de la inmediatez.

92. Hiperemotividad. Los jóvenes de hoy son especialmente sentimentales, 
más que en otras épocas. Por eso, hoy en día la madurez afectiva suele retra-
sarse. Y esto afecta a la vivencia de la fe, pues la inmadurez humana dificulta 
la madurez cristiana.

93. Proliferación de las ideologías: «En Europa, en América, en América 
Latina, en África, en algunos países de Asia, hay verdaderas colonizaciones 
ideológicas. Y una de estas, lo digo claramente con ‘nombre y apellido’, es 
la teoría de género» (papa Francisco a los obispos de Polonia en la JMJ de 
Cracovia 2016). En nuestro mundo se constata la proliferación de numerosas 
ideologías que pretenden romper con toda tradición cristiana. Vemos como, 
en multitud de ideologías, van en contra de la idea de Dios y de la dignidad 
de la persona humana.
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En contra de estas ideologías, tan presentes entre nuestros jóvenes y que 
tanta confusión crea, debemos poner el altavoz de la Sagrada Escritura, cuyo 
mensaje fundamental es que el ser humano es criatura de Dios. Dios coloca 
al ser humano en el centro y cumbre de la creación: al hombre Dios le insufla 
el aliento de vida. De ahí que el ser humano no es algo, sino alguien. Es capaz 
de conocer y de darse y entrar en comunión libremente con otra persona. Y, 
además, es llamado a una alianza con su Creador.

94. Pero sin duda, un rasgo que no falta nunca entre los jóvenes de todos 
los tiempos es que son personas en estado de búsqueda. La disminución de la 
práctica religiosa no quiere decir que haya disminuido la búsqueda espiritual: 
«En algunos jóvenes reconocemos el deseo de Dios, aunque no tengan todos 
los contornos del Dios revelado. En otros podremos vislumbrar un sueño de 
fraternidad, que no es poco. En muchos habrá un deseo real de desarrollar 
las capacidades que hay en ellos para aportarle algo al mundo. En algunos 
vemos una sensibilidad artística especial, o una búsqueda de armonía con 
la naturaleza. En otros habrá quizás una gran necesidad de comunicación. 
En muchos de ellos encontraremos un profundo deseo de una vida diferente. 
Se trata de verdaderos puntos de partida, fibras interiores que esperan con 
apertura una palabra de estímulo, de luz y aliento» (ChV84).

El joven católico hoy. 

95. El joven que sigue a Cristo hoy se sabe tocado por Dios, algo que en 
muchas ocasiones no sabe explicar, pues sabe que es algo que le transciende. 
Se sabe amado por Alguien que le reclama. Algo que desea vivir en comunidad, 
pues sabe que no está solo. Es un joven que al principio piensa que, el estar 
viviendo la fe, es una decisión personal suya, pero que después entiende que 
es un camino de respuesta a una llamada de Dios.

Como esta presencia de Dios en su vida no es entendida, el joven de hoy 
tiene muchas dudas, y más cuando contrasta la vida que tiene alrededor y la 
vida que Dios le quiere ofrecer. Esto es un gran sufrimiento para él, pues se 
siente entre dos mundos: la vida que ve a su alrededor y la presencia innegable 
de Dios en su vida ¿Cómo conjugar estos dos mundos? ¿Cómo vivir la realidad 
de mi vida respondiendo a la llamada que Dios me hace? Este, en realidad, 
es el gran reto para el joven católico de hoy. De ahí que la vida de oración y 
coherencia con lo que Dios quiere, siempre sea un gran reto.

96. El joven católico de hoy también está lleno de la cultura de lo inmediato, 
la cultura cambiante de hoy en día. Y en su relación con el Señor también verá 
que se mueve entre momentos de mayor o menor intensidad, de distancia-



51Enero 2023

miento o relajación. Pero, aún así, siempre tendrá la conciencia de que Dios le 
acompaña y que lo quiere para una felicidad plena, aunque no siempre haga 
caso a esta llamada.

Tienen que ir viviendo más plenamente esta conciencia de Dios en su vida, 
no solo en ciertos momentos, sino en toda su vida. El Señor, lejos de ser algo 
más en una vida con tantas ofertas… tiene que ser la referencia para toda su 
vida. No solo tiene que ser un refugio para los momentos malos, sino una 
presencia permanente. 

97. En definitiva, tienen que ver que Cristo no es algo abstracto en su vida, 
sino alguien concreto, alguien que le ha hablado en su vida concreta: «No se 
comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el 
encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo hori-
zonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva» (Deus Caritas est, 1). 

Este es el camino de la pastoral juvenil: hacer ver al joven que el cristia-
nismo es el encuentro con Cristo. Solo la permanencia en este encuentro es 
lo que cambia auténticamente la vida.

98. La cultura juvenil en nuestra archidiócesis. Nuestra diócesis no es ajena 
a los movimientos culturales de hoy en día, vivimos en la misma realidad. No 
en vano, observamos que en nuestra diócesis siempre ha sido cuidada nuestra 
pastoral juvenil. Esto es, en gran medida, gracias a la labor de tantos buenos 
sacerdotes que han querido dedicarse al cuidado de esta pastoral.

Vemos como en nuestra diócesis han florecido numerosos movimientos 
juveniles: grupos de jóvenes parroquiales, grupos de adoración, jóvenes que se 
reúnen en oración de alabanza o a celebrar una hora santa; grupos de Hakuna 
o movimientos que favorecen la pastoral juvenil: Getsemaní, Peregrinos de Ma-
ría, Camino Neocatecumenal, Renovación Carismática, Oasis, Santa María de 
los Pinos, Acción Católica General… todos ellos muy implicados en esta tarea.

Aun así, todavía constatamos que tenemos dificultad y que es necesario no 
cansarse en esta bella tarea y continuar con un impulso renovado.

99. Conclusión. Después de hacer este repaso a la cultura juvenil de hoy, 
tenemos que ser conscientes que no podemos aglutinar a las personas en 
números y en estudios, pues cada persona es única e irrepetible, querida por 
Dios de una manera personal. Por eso, a la hora de analizar esta pastoral 
vocacional juvenil, lo primero que tenemos que tener presente es que no hay 
un solo método válido, no hay pastorales mejores o peores para los jóvenes 
(si que podemos establecer una diferencia entre pastorales mejor o peor pre-
paradas, pastorales donde nos implicamos más o menos). Lo único que hay 
es el Evangelio, donde vemos que Cristo ama a cada persona de una manera 
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única. Ese si que es el único método válido: amar como Dios nos ama, lo único 
capaz de cambiar los corazones, lo único capaz de hacer ver a un joven que su 
vida merece la pena, que su vida, vivida con Dios, es auténticamente plena.

Por eso, tengamos esto en cuenta: la pastoral, para que sea fructífera, para 
que cada uno encuentre la vocación a la que Dios le llama, tiene que ser una 
pastoral desde el corazón de Cristo. Una pastoral que se haga presente, que 
acompañe; que no busque la eficacia, sino la misericordia; que no busque el 
fruto, sino el sembrar; que no busque el trasmitir personalismos, sino trans-
mitir a Cristo. Todo tiene que ser una pastoral desde el amor de Dios.

b) INTERPRETAR: ¿Qué es esto para tanta gente?

100. Después de haber proyectado este marco general sobre los jóvenes 
y la situación actual en la que viven, nos podemos hacer la misma pregunta 
que se hicieron los discípulos: «¿Qué es esto para tanta gente?» (Juan 6, 9).

El milagro de la multiplicación de los panes y los peces nos recuerda a lo 
que le aconteció al profeta Eliseo, que con 20 barras de pan alimentó a cien 
personas, y sus siervos le dijeron casi las mismas palabras: «¿Cómo voy a 
poner esto delante de cien hombres? Y él mandó: Dáselo a la gente y que 
coman, porque así dice el Señor: comerán y sobrará» (2Re 4, 43)

Sin duda, estos dos pasajes nos remiten a una realidad que siempre ha 
estado presente en la historia de la humanidad: la pobreza de nuestra ofrenda.

¿Cómo cambiar la pobreza de nuestra vida para ser alimento para tantos? 
Sin duda, viviendo nuestra vida en clave vocacional. Que nuestra vida sea 
una respuesta constante a la llamada que Dios nos hace a cada uno. Y esto lo 
tenemos que mostrar a nuestros jóvenes con renovado entusiasmo. 

101. Muchos jóvenes ven que no pueden cambiar, o que es muy difícil 
cambiar ciertas cosas y surge la desesperación ¡No podemos conseguir esto! 
Es cierto, hay cosas que nosotros no podemos cambiar, una persona no se 
puede salvar a si misma. Pero: «te basta mi gracia, la fuerza se realiza en la 
debilidad» (2Cor 12, 8). En Cristo es donde encontramos la verdadera fuerza 
para que nuestra vida sea plena.

Por esto es muy necesario que los jóvenes encuentren comunidades que 
les haga patente esta verdad tan profunda: Cristo te quiere, y no solo te sana, 
sino que, si le entregas tu vida, te transforma.

Dificultad de muchas comunidades parroquiales. 

102. En numerosas de nuestras parroquias nos encontramos con la misma 
dificultad: después de la catequesis de confirmación es muy difícil que los jó-
venes continúen en la comunidad parroquial. Ya puedes hacer una catequesis 
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motivadora, profunda y atractiva, que la confirmación va a seguir considerán-
dose como una graduación que abandonas.

103. El gran problema al que nos enfrentamos es al de la falta de perse-
verancia. Es verdad que cuando ofrecemos a nuestros jóvenes experiencias 
fuertes, como una peregrinación, un campamento…, o experiencias de impacto, 
como son los numerosos retiros de Effetá, Bartimeo, Samuel, los Seminarios 
de Vida en el Espíritu o los Cursillos de Cristiandad, ellos acuden y realmente 
son tocados por la gracia. Pero después, vemos que, en muchos casos, todo lo 
aprendido se pierde por la incapacidad de no saber vivir desde el seguimiento 
de Jesucristo nuestro día a día. «Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras 
almas» (Lc 21, 12-19).

104. También nos encontramos con la dificultad de que muchas de nuestras 
parroquias o tienen pocos jóvenes por ser muy rurales o están en un avan-
zado nivel de secularización, donde nunca ha habido una cultura cristiana, 
una tradición cristiana, con lo cual se hace más difícil aún poder transmitir 
el evangelio a los jóvenes.

105. También se hace presente en este campo la falta de vocaciones. Cada 
vez nuestros sacerdotes tienen que entregarse más a más trabajo debido a la 
falta de vocaciones, lo que impide que el pastor pueda dedicar el tiempo nece-
sario a esta pastoral que exige tanta presencia de la iglesia entre los jóvenes.

106. Por eso, es esencial la pastoral de jóvenes en la comunidad parroquial. 
Si realmente tenemos eventos capaces de suscitar muchas semillas de fe, te-
nemos que ser capaces de ofrecer la tierra donde sembrar estas semillas, para 
que puedan vivir la fe del día a día, porque sino, corremos el riesgo de vivir 
con la nostalgia de vivir de «subidón en subidón» espiritual. Es necesario que 
todo se consolide creando un seno familiar donde cada persona, cada joven, 
pueda crecer en la fe. Igual que necesitamos la familia para crecer, para poder 
tener una vivencia plena de la fe, necesitamos una familia, necesitamos una 
comunidad de referencia en las parroquias y los movimientos.

La vivencia de la Iglesia con los jóvenes.

107. Valor de la comunidad, la parroquia o movimiento. «Así como el 
cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero todos los miembros del cuerpo, 
siendo muchos, son un solo cuerpo, así también Cristo» (1 Cor 12, 12). 

San Pablo nos recuerda la exigencia de caminar unidos, y esto, de manera 
concreta se realiza en las parroquias y movimientos. Es cierto que vivimos 
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en una cultura sin fronteras debido a los medios de comunicación. Pero, por 
eso, más aún, debemos establecer las comunidades como punto de referencia.

Lo primero es ver si nuestras comunidades se plantean si su estilo de vida 
y estructuras transmiten un testimonio comprensible del Evangelio. Y con 
esto nos estamos refiriendo principalmente al testimonio de vida que damos 
desde las comunidades. Es de crucial importancia que nuestra vida ordinaria 
sea testimonio de una vida vivida desde el corazón de Dios.

108. La vivencia del joven en una comunidad. Vemos en nuestras comu-
nidades una preocupación por una cierta fragmentación de la pastoral de la 
Iglesia. Es cierto, hay una multiplicación de sectores muy especializados, pero 
a veces separados. 

En un mundo fragmentado, que produce dispersión y multiplica las 
realidades, los jóvenes necesitan ayuda para unificar su vida, leyendo las ex-
periencias cotidianas y discerniéndolas. Si esta es la prioridad, es necesario 
desarrollar una mayor coordinación e integración entre los diversos ámbitos 
de la comunidad. 

Por tanto, debemos favorecer actividades no solo para los jóvenes, sino con 
ellos. «Lo que habéis recibido gratis, dadlo gratis» (Mt 10, 8). Es verdad, es 
necesario mucho tiempo entre los jóvenes, pues es urgente que se sientan muy 
queridos para que vean que el amor de Dios si existe y es muy real. Pero esto 
no nos debe hacer perder de vista que la pastoral tiene otro movimiento: una 
vez que hemos dado gratis, ahora tenemos que dar gratis.

La experiencia que los jóvenes tengan de Dios no es completa si ellos 
mismos no anuncian a Dios a los demás. Por tanto, las comunidades también 
deben favorecer la misión en los distintos ámbitos de la parroquia: visita de 
enfermos, cáritas, catequesis, siendo monitores de niños pequeños… etc.

Así, crearemos una pastoral juvenil fecunda, pues el fruto del encuentro 
con Cristo no es solo la conversión personal y el seguimiento de Cristo, sino 
también el envío misioneros: «Id y proclamad el Reino de Dios» (Mt 10, 7). 
Sino que también tendremos a unos jóvenes atentos a las necesidades de 
cualquier miembro de la comunidad. Así es como los jóvenes experimentarán 
que, en la entrega de la propia vida, incluso en sitios que no son atractivos 
para ellos, es donde se encuentra la auténtica vida. Es más, en la entrega de 
la propia vida en la comunidad es donde los jóvenes podrán hacer concreta 
la llamada que Dios les hace. Que los jóvenes evangelicen donde se les pida, 
también les ayudará a saber hacia dónde Dios les llama.

¿Cómo la comunidad puede ser fundamento en un ambiente tan cambiante? 
Ante los múltiples ruidos que nos rodean y que pretenden hacernos vivir desde 
lo superficial, es necesario construir sujetos sólidos, que viven en profundidad 
su vida.



55Enero 2023

Es más, entre tantas distracciones, entre tantas ofertas, vemos que los 
jóvenes tienen una existencia muy presionada. No hay tiempo para compro-
meterse. Es verdad que vemos en ellos deseos, interés… pero no son capaces 
de encontrar espacios en sus agendas tan apretadas. 

109. Por todo ello, debemos de fomentar el sentido de pertenencia. El 
saberse parte de un grupo es algo propio del hombre. Un grupo donde eres 
valioso, donde eres conocido y no juzgado, un grupo que te acompaña en esta 
maravillosa vida del seguimiento de Jesucristo.

«Para que sean uno y el mundo crea» (Jn 17, 20-23). «Hay diversidad 
de dones, pero el Espíritu es el mismo. Y hay diversidad de ministerios, pero 
el Señor es el mismo. Y hay diversidad de operaciones, pero Dios, que hace 
todas las cosas en todos, es el mismo». (1 Cor 12, 4-6).

110. Una de las notas de Iglesia es que es «una». Pero esta unidad no signi-
fica uniformidad. A ella han pertenecido personas de distintas sensibilidades, 
procedencias y culturas. Por eso, la Iglesia siempre debe actuar como una 
orquesta sinfónica, donde la armonía no elimine las diferencias, sino que las 
una generando así una gran riqueza sinfónica.

En nuestra pastoral vocacional juvenil, donde nos encontramos una reali-
dad con tantos prismas, también debemos tener en cuenta esto: ser uno, pero 
sabiendo la originalidad que Dios ha dado a cada uno. El encuentro en la única 
fe entre personas diferentes debe ser la condición para la renovación pastoral 
de nuestras comunidades. Así, cada persona se sentirá acogida y amada. Y así 
construiremos el buen lugar donde facilitaremos la escucha de la llamada de 
Dios a cada persona.

Transmisión de la fe. 

111. Jesucristo nos dejó principalmente dos mandamientos: el del amor y 
el mandato misionero. Del seguimiento de Cristo en estas dos vertientes nace 
la vocación de cada comunidad: anunciar a Jesucristo. Y en esta trasmisión de 
la fe, en este anuncio de Cristo, forma parte esencial la invitación a los jóvenes 
a reconocer, en su propia vida, los signos del amor de Dios y descubrir en la 
comunidad el lugar ideal para tenga lugar su encuentro con Cristo.

En esta trasmisión de la fe, debemos tener en cuenta estos dos elementos 
esenciales para que el anuncio de la salvación que Cristo nos trae llegue real-
mente al corazón de cada joven:

112. La trasmisión de la fe con la propia vida. Decía san Pablo VI que 
«El hombre contemporáneo escucha más a gusto a los testigos que a los 
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maestros, o si escucha a los maestros lo hace porque son testigos» (Evan-
gelii nuntiandi, 41). En nuestro interés por la pastoral vocacional juvenil, 
intentamos buscar y encontrar los mejores métodos para que a los jóvenes 
les sea fácil escuchar la llamada de Dios en su vida.

Esto es bueno, y ojalá no cejemos en nuestro empeño de buscar siempre lo 
mejor para nuestras comunidades. Pero, si esto no va unido con el testimonio 
personal, estaremos creando pastorales estériles. Éste sin duda es el mejor 
método pastoral.

El testigo es el que tiene un conocimiento experiencial de lo que transmite. 
Siguiendo a san Ignacio de Loyola: «no el mucho saber harta y satisface el 
alma, sino el gustar de las cosas de Dios internamente» (Ejercicios Espiri-
tuales, 2). No podemos entregar ideas, conceptos, sino nuestra propia vida 
vivida desde el corazón de Cristo. Los jóvenes buscan, pero por naturaleza son 
inconformistas. Démosle lo mejor, eso sí, desde nuestra propia vida.

113. Anuncio del kerigma. Por último, no nos podemos olvidar que la vo-
cación fundamental de la comunidad cristiana es anunciar el Kerigma: que 
Jesucristo murió y resucitó para abrirnos las puertas del cielo, que nos ha 
revelado al Padre y nos ha dado el Espíritu. 

Por tanto, para que los jóvenes reconozcan en su vida los signos del amor 
de Dios, es necesario anunciarles lo esencial del Evangelio, el kerigma. Ese 
anuncio constituye el fundamento de la catequesis de los jóvenes, y debe saber 
integrar un conocimiento vivo de Cristo y la capacidad de leer desde la fe su 
propia vida. 

Así pues, cuando hablemos a los jóvenes sobre el kerigma, tenemos que 
renovar los lenguajes, sin perder de vista lo esencial, el encuentro con Cristo.

Centralidad de los sacramentos.

114. En nuestros grupos de jóvenes vemos un hecho especialmente pre-
ocupante: la escasa participación de los jóvenes en las celebraciones de los 
sacramentos. Muchos jóvenes vienen con asiduidad a los grupos, a las ora-
ciones, a las peregrinaciones… pero no a la misa dominical que es fuente y 
culmen de la vida cristiana.

Aquí vemos como en las comunidades no estamos sabiendo transmitir en 
muchos casos lo esencial de la vida cristiana y la importancia los sacramentos 
como el medio ordinario donde se nos derrama la gracia, donde el Señor nos 
da la oportunidad de participar en su vida divina. Además, tampoco estamos 
sabiendo transmitir la importancia de la misa dominical: la participación en 
la vida de la Iglesia unida con nuestra cabeza que es Cristo que se ofrece en 
el altar. 
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115. Y como no, volver a recuperar la práctica del sacramento de la Recon-
ciliación. Los jóvenes necesitan sentirse amados, perdonados, reconciliados, 
tienen una nostalgia secreta del abrazo misericordioso del Padre. 

Debemos volver a manifestar lo que significa realmente este sacramento 
tan necesario que es, como también lo llama la tradición, nuestra segunda 
tabla de salvación. Debemos de manifestar cual es el auténtico centro de la 
confesión, como nos dice el papa Francisco: «El centro de la confesión no son 
los pecados, sino el amor que recibimos»30.

Animo a todos los sacerdotes a que presentemos de manera renovada el 
sacramento de la confesión, no como un juicio, sino como una de las mejores 
expresiones del amor de Dios en nuestras vidas. Y como personas que somos, 
necesitamos el amor para seguir en nuestro camino de vida. Sin la confesión, 
este amor no le experimentar totalmente. Los jóvenes necesitan sentirse 
amados, perdonados, reconciliados.

Por esta razón, es fundamental que los sacerdotes ofrezcan su disponibi-
lidad para la celebración de este sacramento. Las celebraciones penitenciales 
comunitarias ayudan a los jóvenes a acercarse a la confesión individual y hacen 
más explícita la dimensión eclesial del sacramento. Que nunca se vean solos.

116. Catequesis mistagógica. Para una mejor participación de los jóvenes 
en las celebraciones sacramentales, debemos saberles explicar cómo Dios 
actúa en los sacramentos. 

Por esto, es necesario saber mantener el asombro por el Misterio. Muchos 
de los jóvenes no entienden bien la celebración de la eucaristía, se aburren y 
no se sienten partícipes en tal acontecimiento. Debemos hacerles entender 
que la liturgia es una acción de Cristo y de la Iglesia, es el encuentro con el 
Siervo que viene a sanar nuestras heridas y nos prepara el banquete pascual.

Animo a los sacerdotes y a los agentes de pastoral a que, en sus reuniones 
con los jóvenes, especialmente en los tiempos litúrgicos fuertes, los temas de 
formación sean para explicar la liturgia, para que nuestros jóvenes conozcan 
realmente qué se celebra y puedan tener una experiencia de una liturgia bien 
vivida, no solo escuchada, pues la auténtica participación de la liturgia es entrar 
en el misterio y vivir lo que se celebra.

Actividades concretas con los jóvenes en la parroquia.

117. Grupos de jóvenes. «Los jóvenes son el ahora de Dios» (papa Fran-
cisco) Por eso es muy necesario que encuentren un lugar de referencia en la 
Iglesia, y este lugar son los grupos de jóvenes. Abandonar a los jóvenes sería 
abandonar a una parte de la Iglesia.
30  Jornada «24 Horas para el Señor», 29 de marzo de 2019.
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No podemos olvidar que, dedicándonos a ellos, también nos dedicamos a 
los pobres, pues su pobreza es la pobreza de tener una vida vacía, sin sentido, 
que necesita ser llenada.

Y, ante esta desorientación de tantos jóvenes, las comunidades cristianas 
deben ser el faro para que encuentren el camino de la auténtica vida. Animo 
encarecidamente a todas las parroquias a que, toda la comunidad parroquial 
encabezada por el sacerdote, hagan una reflexión y vean cuáles son los mejores 
medios para ser este faro de la luz del Señor que tanto necesitan los jóvenes.

Es posible que la tarea se les quede grande en muchas ocasiones. Por eso 
animo especialmente a los sacerdotes a que pidan ayuda. Dos pueden ser los 
lugares para poder establecer una pastoral juvenil donde sea difícil:

Los arciprestazgos pueden ser un buen medio donde sea difícil poder 
tener un grupo de jóvenes a causa de la ruralidad del pueblo o de la secula-
rización que nos podamos encontrar. Las reuniones arciprestales de jóvenes 
o la organización de eventos juveniles arciprestales (oraciones arciprestales, 
peregrinaciones, formación…) también puede ser un lugar de acogida para 
los jóvenes y que ellos vean que no están solos. Es más, puede ser una ayuda 
para que sacerdotes o agentes de pastoral no se vean solos.  

Las instituciones diocesanas dedicadas a ello son el medido subsidiario que 
pongo en manos de todos los lugares de la diócesis, en especial la Delegación de 
Adolescencia y Juventud, para ayudaros a intentar llevar a los jóvenes a Dios 
y que escuchen su llamada. No tengáis miedo en esta apasionante tarea del 
acompañamiento de los jóvenes y sentiros ayudados por parte de la diócesis.

Sacerdotes y responsables de la pastoral juvenil de nuestra diócesis, ¡no os 
sintáis solos en esta tarea tan necesaria! Entendemos que hoy es fácil desani-
marse, pues hoy más que nunca se constata que nadamos a contracorriente, 
que muchas veces no llegamos. Pero, al igual que el niño que entregó lo que 
tenía, cinco panes y dos peces, nosotros entregamos lo poco al Señor para que 
Él lo transforme en mucho. ¡Pongamos nuestra confianza en Él!

118. Oración. Es de vital importancia que eduquemos a los jóvenes en la 
oración, pues es el lugar de diálogo de corazón a corazón del joven con Dios. 
Si tuviéramos que decir cuáles son los pilares básicos de una pastoral juvenil 
vocacional, o los pilares básicos en los que se tienen que apoyar la vivencia 
de la fe, serían estos: la oración, la misa dominical, la confesión y la devoción 
a la Virgen. De estos pilares se podrá desarrollar, después, una vida desde el 
Señor. Teniendo esto, ya cualquiera dispone el corazón a la llamada de Dios.

Me alegra comprobar que en la mayoría de nuestra diócesis se tiene claro. 
Si algo identifica a los grupos juveniles de nuestra diócesis, es que tienen una 
oración semanal. Estos grupos ya saben que esta hora a la semana es algo 
vital en su vida de fe. Además, también en muchos lugares, una vez al mes, se 
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reúnen para tener la oración arciprestal. Animo encarecidamente que, donde 
no haya estos encuentros mensuales, que se proponga a nuestros jóvenes, 
pues ver como otras personas viven su fe, a ellos les ayudará para vivir la suya.

Además, animo a que las comunidades parroquiales a que desarrollen en 
el seno de sus grupos juveniles dos acciones entorno a la oración: 

Que dediquen algún momento a tener Lectio Divina con los jóvenes. En 
nuestro mundo de hoy, un joven reza, pero también nos damos cuenta del 
desconocimiento de las Sagradas Escrituras, y «desconocer las Escrituras es 
desconocer a Cristo» (san Jerónimo). Por eso animo a los sacerdotes o agen-
tes de pastoral que promuevan entre los jóvenes un encuentro asiduo con la 
Sagrada Escritura en esta forma de oración tan preciosa y tan de la tradición 
de la Iglesia como es la Lectio Divina. Desde la diócesis, procuraremos que 
tengáis un material para ello.

Proponer a los jóvenes comprometidos a hacer ejercicios espirituales. Es 
una práctica que se está abandonando en nuestra diócesis, pero que es muy 
necesaria para mantener el ardor de la fe en cada persona. La Iglesia lo reco-
mienda encarecidamente desde hace siglos, y es un medio que no ha dejado 
de funcionar, pues nos ayuda a mantener los oídos bien abiertos a la llamada 
del Señor.

Por eso, o bien organizando ejercicios espirituales en las comunidades, o 
participando en los ejercicios espirituales que la Delegación de Adolescencia 
y Juventud programa para cada trimestre, volvamos a insistir a los jóvenes 
en estos momentos de silencio y oración.

119. Formación. Los jóvenes que se encuentren de nuevas en la parroquia, 
debido a que han tenido una conversión fuerte, o los cristianos que se acerquen 
por primera vez a la parroquia… necesitan tener un itinerario, un camino donde 
vean que es terreno seguro para hacer crecer la semilla que Dios ha puesto en 
ellos. Si no damos a conocer a Cristo de una manera total, es imposible que 
los jóvenes amen a Cristo. No se puede amar lo que no se conoce.

Es importante saber ofrecer algo auténtico, algo que no sea provisional, 
sino duradero, pues la vivencia de la fe es para siempre, no para un momento. 
Por eso es necesario tener propuestas pastorales para hacer crecer en la fe. 
Propuestas para celebrar y rezar, cada uno a su estilo y los acentos necesa-
rios en cada momento según veamos como es la parroquia, movimiento o la 
misma diócesis.

Los itinerarios catequéticos deben mostrar la conexión entre la fe y su 
experiencia concreta: con sus sentimientos, con los vínculos, con las alegrías 
y las decepciones; saber integrar la doctrina social de la Iglesia; estar abiertos 
a los lenguajes de la belleza y a las formas de la comunicación digital. Las 
dimensiones del cuerpo también deben tenerse en cuenta, puesto que existe 
un nexo profundo entre educación a la fe y educación al amor. En resumen, 
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la fe debe entenderse como una práctica, es decir, como una forma de vivir 
en el mundo. 

Es urgente que en la catequesis de los jóvenes se renueven los lenguajes y 
las metodologías, sin perder nunca de vista lo esencial, es decir, el encuentro 
con Cristo, que es el corazón de la catequesis. También es necesario un empeño 
renovado respecto a los catequistas, que a menudo son jóvenes al servicio de 
otros jóvenes, casi sus coetáneos. 

En esta línea, desde la Delegación de Adolescencia y Juventud, cuando em-
piece el nuevo curso escolar, desarrollará un curso de formación para jóvenes. 
Serán los sacerdotes que lo deseen los que puedan solicitar este curso en su 
parroquia una vez al mes o en sus arciprestazgos. Serán itinerarios catequé-
ticos que ayuden al joven a profundizar en su fe para así vivirla de una mejor 
manera. Todo para que el joven pueda tener el corazón cada vez más abierto 
a acción de Dios en su vida.

Este proceso culminará en un encuentro de formación de jóvenes líderes. 
Esto es importante, que los jóvenes encuentren referencias entre los propios 
jóvenes, pues no podemos olvidar que «la mejor herramienta para evan-
gelizar a los jóvenes son los propios jóvenes» (papa Francisco). Por tanto, 
también pongamos empeño en nuestras comunidades en este terreno: en 
educar jóvenes líderes, jóvenes misioneros en sus propias comunidades, que 
sientan una llamada especial para esto: ser referentes de vida para tantos 
otros que lo necesitan.

120. Actividades de servicio. Los jóvenes pueden contribuir a renovar el 
estilo de las comunidades parroquiales y a construir una comunidad cercana 
a los pobres. A menudo los jóvenes son sensibles a esta dimensión de servicio. 
Muchos se ocupan activamente del voluntariado y descubren en el servicio 
la vía para encontrar al Señor y saber donde le quiere el Señor en su vida. 
Dedicarse al servicio se convierte en un poner en práctica la fe.

Es muy importante cuidar esta dimensión. No solo tener actividades para 
los jóvenes, sino actividades con los jóvenes, cuidando especialmente la misión 
del joven dentro de su comunidad. En el servicio, los jóvenes pueden encontrar 
su sitio en su comunidad de referencia, no solo verse como un grupo más, que 
actúa sin lazos con la comunidad, sino un grupo que se inserta en la comunidad 
y extiende lazos de caridad con todos sus miembros.

Debemos animar a los jóvenes a crear estos lazos de caridad. Que participen 
activamente en las comunidades: siendo catequistas, participando en Cáritas, 
en los grupos de liturgia, en la animación infantil, en los coros, participación en 
voluntariados… etc., en todo aquello que sea un servicio. Si no les procuramos 
esto, es posible que vean que no están totalmente insertados en la comunidad 
y no vean que son parte de una familia. 
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121. Evangelizar a través de la cultura y el arte. Igual que los cristianos 
en los distintos siglos de la historia crearon una cultura propia dentro de las 
ciudades y pueblos: asimilando los avances de la época le dieron un sentido 
religioso, dejando huella en magníficos edificios, catedrales, iglesias, cuadros, 
esculturas… en definitiva, obras de arte donde el fiel podría encontrarse con 
el Señor.

¿Por qué no hacer esto hoy? ¡Es algo que la Iglesia ha hecho siempre! Ver 
el mundo y cristianizarlo. Es urgente que el joven de hoy vea que la fe sigue 
creando cultura, una cultura que mueva al encuentro con el Señor.

No en vano, La mayoría de los grupos juveniles que están teniendo mucha 
aceptación, crean cultura. No podemos olvidar que en nuestra diócesis también 
pasa eso. En nuestra diócesis, grupos como Hakuna o grupos juveniles que 
se reúnen para hacer oración de alabanza, tienen mucha aceptación precisa-
mente por esto: crear cultura a través de la música. Un cuadro, una canción, 
una imagen… te adentra en el mundo de la belleza, que es el mundo del Señor.

Tenemos que poner el empeño en ser capaces de volver a crear el lugar 
más adecuado para que la atención de los jóvenes se vuelva a fijar en lo bello 
que hay en el seguimiento de Jesucristo.

Por eso, animo a que todas las comunidades, a la Delegación de Adoles-
cencia y Juventud, junto con la Delegación de Peregrinaciones y Turismo, 
la Delegación de Patrimonio y la Delegación de Fe y Cultura, a que realicen 
acciones pastorales con jóvenes donde sepamos presentar a Jesucristo desde 
la belleza. Para presentar la fe, lo tenemos que hacer de una forma bella, pues 
no vale todo.

122. Ocio y tiempo libre. ¡Todos saben lo difícil que es usar bien el tiempo! 
El peligro de nuestros jóvenes, es creer que, como se puede y hay medios, 
debamos dejarnos llevar por nuestros sentimientos en cada momento. Esa 
acaba siendo la receta para tener una vida deprimida: si me dejo llevar por 
los deseos, mi vida nunca será plena. Tenemos que querer lo que hacemos y 
no tanto hacer lo que queremos.

Nos hemos convertido en maestros en perder el tiempo en cosas sin valor. 
Si quieres aprovechar al máximo tu tiempo, sugiero que empecemos por hacer 
que los jóvenes se conozcan a si mismos y encuentren sus habilidades. Al mismo 
tiempo, que no dejen de hacer lo que saben que deben hacer. Planteemos, en el 
ocio y tiempo libre, pequeños retos a nuestros jóvenes para que los cumplan. 
Así, poco a poco, no solo llenarán su tiempo, sino que se verán más capaces. 

En nuestro acompañamiento a los jóvenes, también tenemos que hacerles 
ver el valor del autocontrol, algo que les hará más libres. ¿Por qué? Porque la 
libertad no es hacer lo que uno quiere, sino saber detenerse a tiempo para hacer 
otras actividades. Puede que nos encontremos con la pereza al principio, pero, 
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si los animaos a salir de ahí, se sentirán mejor después de eso. Animémosles a 
que encuentren maneras de usar su tiempo libre para permitirles crecer como 
personas. Hagamos que cada momento de sus vidas sea maravilloso. No nos 
conformemos con menos.

También en la Iglesia debemos tener en cuenta esta dimensión de la vida del 
joven. Muchas veces vemos como ellos mismos no saben vivir su tiempo libre, 
ya que, cuando disponen de él, lo suelen usar para encerrarse en los medios 
digitales. Animemos desde nuestras comunidades a saber cómo vivir estos 
tiempos: teniendo encuentros deportivos, salidas a la naturaleza, encuentros 
por equipos… Para ello, la Delegación de Ocio, Tiempo libre y Deportes ha 
venido desarrollando materiales para las parroquias, encuentros deportivos, 
o distintas salidas como el proyecto Frassati, donde los que asistan pueden 
tener un encuentro con la naturaleza.

123. Piedad popular. Con respecto a la piedad popular es posible que los 
jóvenes hayan sido desligados. Aun así, vemos como numerosos jóvenes de 
nuestras comunidades pertenecen a algún grupo de piedad popular, en especial 
a hermandades y cofradías. Por eso, también hay que tener presente la piedad 
popular como zona de evangelización de los jóvenes.

Es más, el mismo papa Francisco en Christus vivit ha establecido un mar-
co de referencia en torno a la pastoral popular juvenil. En concreto hay tres 
puntos, del 236 al 238, en los que nos anima a la pastoral popular juvenil.

La piedad popular tiene mucho que ofrecer a los jóvenes debido a sus 
diferentes expresiones de fe. Además, se ofrece como el lugar del encuentro 
entre los jóvenes y adultos en un servicio a la Iglesia.

Por eso, animo a una renovación de la piedad popular orientada hacia los 
jóvenes. Que en todos los lugares donde se haga patente la piedad popular, 
especialmente en las hermandades y cofradías, también se haga un especial 
hincapié en que los jóvenes también allí tengan su lugar en la iglesia y que, 
también, allí se pongan a disposición de la llamada del Señor en sus vidas.

Animo a renovar la escuela cofrade joven y a que se aumenten las iniciativas 
en la piedad popular. Animo a su vez a que la Delegación de Hermandades 
y Cofradías y la Delegación de Adolescencia y Juventud caminen de la mano 
en este sentido.

124. Centros juveniles. La Iglesia siempre ha tenido espacios específicos 
dedicados a los jóvenes, como pueden ser los oratorios, centros juveniles y 
otras cosas semejantes. Esto manifiesta que el interés de la iglesia por los 
jóvenes y su educación. 

Estos centros son ámbitos donde el joven puede llegar a ver como la Iglesia es 
un hogar acogedor, descubriendo sus talentos y poniéndolos al servicio de todos.
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Por eso, como en otro tiempo con santos como san Felipe Neri, debemos 
pensar en una renovación de estas realidades, pasando de lugares estáticos, 
a lugares en movimiento, con los jóvenes y hacia los jóvenes, capaces de salir 
a su encuentro.

En esta línea, animo a que en las comunidades se desarrolle:
Un lugar de encuentro de la juventud: como lo vienen siendo los oratorios o 

los centros juveniles. Es bueno crear un espacio donde el joven se sienta cuida-
do. ¿Por qué es necesario? Estos espacios hoy en día son concebidos como un 
atrio de gentiles. Los jóvenes cada vez ven la Iglesia como algo muy distinto a 
ellos. Por tanto, tener la oportunidad de tener estos lugares nos ayudan a tener 
ese primer acercamiento de la Iglesia al joven. Tener ese lugar actual, atento 
a sus necesidades, es el primer paso del encuentro del joven con la Iglesia.

Tampoco quisiera pasar de largo el peligro: que esos espacios terminen 
siendo un lugar aislado para los jóvenes, sin que vean que son parte de una 
parroquia. Es al revés: estos lugares son espacios de inserción del joven en la 
comunidad. De ahí, tienen que pasar a formar parte de toda la comunidad y 
estar al servicio de toda ella en su conjunto.

Misiones juveniles. Como hemos dicho en un apartado anterior, la misión 
forma parte esencial de la Iglesia. Y los jóvenes también tiene que participar 
de este ímpetu misionero, ya que muchos de nuestros jóvenes pueden llegar 
donde la Iglesia no puede.

Por eso animo a que en las parroquias y movimientos se desarrolle este 
ímpetu misionero empezando por la propia comunidad. Que se creen momen-
tos en la vida parroquial donde se favorezca una misión para que los propios 
jóvenes de la parroquia salgan al encuentro de los demás. Estas actividades 
ya vienen desarrollándose de una manera sencilla y eficaz, cómo por ejemplo, 
creando comidas solidarias, torneos deportivos benéficos…, son espacios crea-
dos por los jóvenes para llegar a más jóvenes en la vida ordinaria ¡sigamos 
por esos caminos!

En este contexto, querría anunciar que la Delegación de Adolescencia y 
Juventud está poniendo empeño en crear una casa de la juventud en Toledo. 
Una casa que sea lugar de encuentro, no solo para los jóvenes de la ciudad, 
sino para todos los jóvenes de la diócesis. 

c) ELEGIR: comieron hasta quedar saciados.

125. Elegir lo que el Señor quiere para cada uno de nosotros. Jesús multi-
plica los panes y los peces de un muchacho y da de comer a muchas personas. 
Entre el principio y el final ha pasado algo para que esto ocurra. Los que se 
encontraron con Jesús ese día han experimentado también eso de «hemos 
recibido más de lo que hemos dado»: ¿Cómo ha pasado? ¿Qué es lo que ha 
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provocado esta situación? ¿Por qué con ese poco puede Jesús sacar alimento 
para muchos y aún sobrar? ¿Qué es lo que los apóstoles no pueden calcular, 
qué estrategia se les oculta a sus ojos, quizás faltos de fe? 

¿Con qué esperanza mira Jesús los problemas antes de resolverlos? 
¿Esperanza en Dios, esperanza en el ser humano? ¿Quizás lo que puede 
adivinar Jesús es la esperanza de ese «muchacho» que ofrece sus panes y sus 
peces? ¿Quién es este muchacho, de dónde sale, cuál es su historia, por qué es 
él quien mueve ficha para acabar con el cansancio de ese pueblo que andaba 
como oveja sin pastor? Parece un discípulo anónimo y discreto, un «pequeño» 
de los que han recibido y entendido el mensaje del Reino. Él sabe aquello que 
hay más alegría en dar que en recibir, y se pone a la tarea. ¿Cómo sería ese 
cruce de miradas entre Jesús y el muchacho? Quizás la inteligencia espiritual 
de ese muchacho guarde el secreto de este milagro. 

Lo que nos hace ver principalmente este muchacho es que recibimos más 
de lo que damos. Esa es la buena noticia. Para entender esto hay que hacerse 
pequeños, sintonizar con los sentimientos de Jesús y aportar, de nuestra 
pobreza, la posibilidad del milagro. «Aquí hay uno» dice Andrés, el apóstol. 
Ya son más de uno los que siguen dando de lo suyo para, por obra de Dios, 
alimentar a muchos: ¿tú estás entre ellos?

La pastoral vocacional.

126. La vocación es el eje en torno al que se integran todas las dimensio-
nes de la persona. Este principio concierne a la pastoral en su conjunto. Por 
tanto, no pido reforzar la pastoral vocacional como algo, sino animar a toda la 
pastoral de la Iglesia que presente la variedad de las vocaciones. En efecto, el 
objetivo de la pastoral juvenil es ayudar a todos jóvenes, mediante un camino 
de discernimiento, a «alcanzar la madurez que corresponde a la plenitud de 
Cristo» (Ef 4,13). Por ello, la pastoral vocacional debe ser el elemento unifi-
cador de toda la pastoral juvenil. Toda pastoral, y en particular la juvenil, es 
originalmente vocacional. 

Pero no es que deban estar relacionadas, sino que la pastoral juvenil tiene 
que ser explícitamente vocacional, pues el fin de la pastoral juvenil es solo uno: 
el discernimiento de vida. No podemos olvidar que esto es algo específico de 
la época de la juventud, pues es el momento en el que las personas eligen cual 
será su futura vida. Y en este contexto, la Iglesia tiene que hacer ver al joven 
que estas decisiones, tomadas desde Dios, son las que le harán auténticamente 
feliz. Por eso, la pastoral juvenil es completa y eficaz si se abre a la vocación. 

127. Para estar a la altura de su misión, la pastoral juvenil no puede pres-
cindir en su empeño de acompañar a los jóvenes al descubrimiento de la lla-
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mada que Dios le hace a una vocación en concreto. De esta manera, podremos 
responder a la situación actual de los jóvenes.

La pastoral juvenil tiene un fin: saber que es lo que Dios quiere de mi vida. 
No se puede permanecer siempre joven, sino que se debe dar el paso a la vida 
adulta, pues muchas veces se cae en la tentación de pensar que la pastoral 
juvenil es el todo. Si debemos renovar la pastoral juvenil, también debemos 
renovar nuestra pastoral juvenil-vocacional.

128. El sentido de la vida es ser santos. La realidad en la que viven nuestros 
jóvenes les genera inseguridad, por lo que es más difícil tomar decisiones. Es 
más, una de las grandes crisis de la juventud es la crisis del sentido de la vida y 
de la identidad. Debemos ayudarles a que se decidan a vivir y a vivir en plenitud, 
respondiendo a la llamada a la santidad. Por ello la cuestión vocacional es el 
lugar donde se revela la identidad última de la persona, donde necesitamos 
una palabra de Dios para no quedarnos sin identidad. 

Tenemos el deber de transmitir a nuestros jóvenes un mensaje de esperanza. 
Muchos de nuestros jóvenes caen en las profundidades de la desesperanza y 
de creer que nada cambiará. No es cierto. Los errores se corrigen, la vida está 
para caer y levantarse, y que, lo que hoy les parece una tragedia, mañana lo 
vean como un pequeño bache en el camino.

Dios nos quiere tal y como somos. Él nos conoce en todas nuestras ver-
siones. Hagamos ver a los jóvenes que Dios no les abandona, sino que es 
protege. Que no le dejen fuera de su vida, sino que ocupe el lugar principal y 
confíen en Él.

129. Querido joven, por muy mal que lo estés pasando, tu vida importa. 
Acude a personas de tu confianza y sé sincero. No te dejes vencer por la idea 
de que algo de lo que te sucede no tiene solución. Y además de acudir a otras 
personas, acude a Dios. Orar y recibir los sacramentos te proporcionará paz 
y consuelo.

Cuida a la gente que tienes alrededor. Sé el que ayuda, el que escucha y 
el que defiende, sabiendo que todos estamos llamados a la santidad y somos 
héroes encerrados en cuerpos muy humanos.

130. Llamados a ser santos. Las distintas vocaciones se resumen en una 
llamada a la santidad única y universal, viviéndola con la alegría del amor 
que resuena en el corazón de cada joven. Solo a partir de la única vocación a 
la santidad se pueden articular las diferentes formas de vida, sabiendo que 
Dios «nos quiere santos y no espera que nos conformemos con una existencia 
mediocre, aguada, licuada» (Gaudete et exsultate, 1). 
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131. Despertar al mundo con la santidad. Debemos ser santos para poder 
invitar a los jóvenes a convertirse en santos. Solo una Iglesia de santos puede 
estar a la altura de sus inquietudes. Muchos la han abandonado porque no 
han encontrado en ella santidad, sino mediocridad. «Los jóvenes necesitan 
de santos que formen a otros santos, mostrando así́ que la santidad es el 
rostro más bello de la Iglesia» (Gaudete et exsultate, 9). 

A través de la santidad de los jóvenes la Iglesia puede renovar su ardor 
espiritual y su vigor apostólico. La santidad generada por la vida buena de tan-
tos jóvenes puede curar las heridas de la Iglesia y del mundo, devolviéndonos 
a aquella plenitud del amor al que desde siempre hemos sido llamados: los 
jóvenes santos nos animan a «volver a nuestro amor primero» (cf. Ap 2,4). 

 Acciones concretas para la pastoral vocacional juvenil.

132. El joven es una persona que busca, que se interroga. Y esto tiene que 
desembocar en las cuestiones últimas: ¿Para qué he sido creado? ¿Para quién 
soy yo? Por tanto, estas cuestiones últimas nos remiten directamente a la 
cuestión de la vocación.

La vocación, aunque tenga momentos intensos, conlleva un gran viaje. El 
joven necesita tiempo para ir comprendiendo la Palabra de Dios en su vida, lo 
tiene que ir desvelando poco a poco. Y esta es una tarea fascinante. Tenemos 
que hacer ver a los jóvenes que la auténtica felicidad está en el plan de Dios para 
con cada uno de nosotros, pero este plan se consigue caminando. Les tenemos 
que desvelar lo fascinante que es ir descubriendo este plan en nuestras vidas.

Como la vocación es un descubrir a qué les llama Dios en su vida concreta, 
nosotros tenemos que disponer de los medios adecuados para que se de este 
encuentro. La vocación no es un guión ya escrito, ni una improvisación. Cómo 
Dios nos llama para estar con Él, tenemos que hacer ver a los jóvenes que su 
libertad está dentro del proyecto del amor de Dios. 

133. Muchas veces se ha presentado la vocación como algo ya determinado. 
Pero no es así. En el misterio de la providencia divina, surge una unión entre 
la elección divina y la libertad humana que juntas forman parte de la historia 
de amor que Dios quiere tener con nosotros. 

Hablar de la existencia humana desde la vocación, nos hace poner de relieve 
algunos elementos importantes para el crecimiento del joven: Hacerles ver 
que no están determinados o que su vida es fruto de la casualidad.

¿Cómo desarrollar una cultura de la vocación?

134. Pastoral de la presencia: al igual que hemos dicho que la mejor 
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transmisión de la fe se hace con la propia vida, en el tema vocacional ocurre 
lo mismo. La mejor manera de que los jóvenes quieran descubrir a que les 
llama el Señor, es hacerles presente una vida «vocacionada». Que nunca fal-
ten ejemplos de vida en los que se haga patente que han escuchado la voz del 
Señor para cualquier estado de vida: sacerdocio, vida consagrada, matrimonio 
o llamados para la misión.

La presencia de personas que han respondido a la llamada de Dios, a 
cualquiera de los estados de vida, es esencial. Igual que a los de Emaús les 
acompañó el Señor durante todo su camino, así tenemos que ser nosotros: 
acompañar a los jóvenes a que descubran a Jesús, a que vean a Jesús con los 
ojos de la fe y eso les lleve a un cambio de vida, a la respuesta al Señor.

Crear las condiciones para que en todas las comunidades se desarrolle una 
verdadera cultura vocacional. No dejemos de hablar en nuestras parroquias 
sobre esta llamada de Dios. Es cierto, en los ambientes juveniles de hoy esta 
llamada se acalla. Pero, cuando vengan los jóvenes a la iglesia, aunque sea un 
momento, que puedan ver que realmente Dios les llama a algo mayor, no a 
una vida superficial, sino a una vida auténtica. 

Que nunca dejemos de hablar en nuestras predicaciones, en nuestras cate-
quesis, en las oraciones de la llamada del Señor a cada uno. Que nunca deje-
mos de pedir al Dueño de la mies que mande obrero a su mies. Que hagamos 
partícipe a toda la comunidad de esta necesidad de pedir por las vocaciones.

Por todo esto, los jóvenes necesitan nuestra ayuda, alguien que les ayude a 
dar unidad a todo lo que viven y que lean todos los acontecimientos de su vida 
desde esta perspectiva de la fe, porque en el descubrimiento de la vocación, no 
todo está claro en seguida porque «la fe ve en la medida en que camina, en 
que se adentra en el espacio abierto de la Palabra de Dios» (Lumen fidei, 9)

¿Cómo descubrir la vocación?

135. Sentir la llamada de Dios no es algo que nos deba causar inquietud. 
Sea lo que sea lo que Dios quiere de nosotros, Él nos irá dando pautas.

Es como hacer un puzle en el que tú tienes que ir encontrando las piezas. 
En tu vida, en cómo te sientes y en lo que rezas, todo ello meditado y hablado 
con alguien que te ayude.

Dios traza su camino y nos da libertad para que podamos decidir cómo y 
dónde, con quién y de qué manera nos vamos a entregar, e incluso nos da la 
libertad para optar por rechazar. Dios respeta nuestra libertad. Por eso, que 
no nos agobie el tema de la vocación. 

La vocación es una llamada que exige una respuesta. Si lo coges, te enteras 
del plan. Si cuelgas o no lo escuchas, pasa a la siguiente ocasión. Es importante 
aprender a escuchar y no tener miedo a plantearse cosas grandes.
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Discernimiento. 

136. El discernimiento es el proceso por el cual una persona intenta reco-
nocer y aceptar la voluntad de Dios en su vida concreta: «Examinadlo todo; 
quedaos con lo bueno» (1Ts 5,21). Por eso, es algo fundamental para descubrir 
que quiere Dios de nosotros. 

En todo discernimiento nos encontramos elementos comunes: la presen-
cia de Dios en la vida de cada persona; reconocer su acción; la participación 
en la vida sacramental y vida de oración; la confrontación de la propia vida 
con la Palabra de Dios; la respuesta en libertad de cada persona a la llamada 
del Señor.

Por todo ello, en el proceso de discernimiento, es necesario que la comuni-
dad eclesial esté presente, que favorezca un clima de confianza y libertad para 
proceder a la búsqueda de la vocación. Además, todo discernimiento tiene un 
horizonte comunitario, no es algo sólo individual, ya que la llamada de Dios 
siempre se realiza dentro de la comunidad eclesial.

Algunos aspectos clave del discernimiento:

137. Familiaridad con el Señor: el discernimiento ya es una forma de 
oración. Por eso requiere tiempos reservados para con el Señor, para saber 
que quiere Él de cada uno. Hemos de animar a los jóvenes para que tengan 
momentos de intimidad con el Señor, solo ahí es donde podrán escuchar con 
claridad la llamada del Señor.

138. Apertura del corazón: si queremos escuchar la llamada del Señor 
en nuestra vida, debemos abrir el corazón. Y esta apertura comienza por la 
aceptación de la propia vida unida a la disponibilidad de querer poner nuestra 
vida en armonía con la voluntad del Señor.

También es necesario que los jóvenes se den cuenta de los movimientos 
de su corazón, saber reconocerlos y ponerlos nombre.

139. Acompañamiento espiritual: todo discernimiento requiere acom-
pañamiento. Muchas veces no sabemos discernir nosotros solos qué es lo 
que realmente quiere el Señor de nosotros. De ahí que el modelo del acom-
pañamiento espiritual sea el pasaje evangelico del camino de Emaús. En 
este pasaje, encontramos al Señor como director espiritual, ante el camino 
equivocado que toman los de Emaús. Él les abre los ojos y les conduce a la 
verdad, a unir su vida con la vida de Dios.

En este sentido, todo acompañante espiritual, en especial los sacerdotes 
en la práctica de la dirección espiritual, deben tener en cuenta que, como el 
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Señor en Emaús, su función es de confrontación externa, haciéndose mediador 
de la presencia de la Iglesia. 

140. El acompañante es una persona de fe y oración, que escucha y que 
ya él mismo se ha confrontado con sus debilidades. Por eso ya sabe acoger a 
los jóvenes a quienes acompaña. Su vida de oración le ayudará a mantenerse 
libre respecto a ellos: sabrá respetar sus tiempos sosteniéndolos en la oración; 
respetará el resultado de un camino que no siempre será el que tenga que 
recorrer; en lugar de ocupar el centro y asumir actitudes posesivas, asumirá 
una presencia pasiva, pues, en el camino del acompañamiento, siempre hay 
que respetar la libertad del acompañado.

Por ello, animo a todos los acompañantes, en especial a los sacerdotes a 
ser personas de ciencia, prudencia y experiencia. 

Tomar una decisión: en el discernimiento debemos salir de la indeter-
minación, pues este proceso no puede durar indefinidamente, asumiendo la 
responsabilidad de las decisiones. El discernimiento tiene que llegar a este fin: 
realizar lo discernido en la vida cotidiana. Y para esto, lo mejor es confrontarlo 
en la vida fraterna y en el servicio a los pobres.

Vocaciones. 

141. Es evidente que la vocación universal de todo cristiano es la llamada 
a la santidad. Esta llamada implica la invitación a participar de la misión de 
la Iglesia. Por eso, las vocaciones son las expresiones mediante las cuales la 
Iglesia realiza su llamada de ser signo de salvación en el mundo. 

142. Trabajo y vocación. Muchos jóvenes viven el trabajo en un horizonte 
vocacional. De hecho, no es raro que cuando encuentran el trabajo que quie-
ren digan: esta es mi vocación, pues para muchos el trabajo es una manera de 
reconocer y valorar los dones recibidos. Aunque esta expresión tenga tintes de 
vocación, la auténtica vocación es la respuesta a la llamada del Señor. No es 
simplemente entregar unas horas o una parte de mi vida, sino que implica la 
totalidad de mi vida, es responder a la llamada de Dios. Es saber donde puedo 
descansar realmente mi corazón. Y sin duda, el mejor descanso del corazón 
es hacer vida en uno mismo la voluntad del Señor.

143. La familia. Las familias están llamadas a dar testimonio de Dios me-
diante el amor recíproco, la procreación y la educación de los hijos. Por ello, 
debemos descubrir de nuevo y hacer comprensible a los jóvenes la belleza de 
la vocación nupcial. Para ello es muy necesario responder a la llamada que 
el Papa nos hacía en la encíclica Amoris Laetitia: la necesidad de una buena 
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preparación para el matrimonio. Si queremos que los jóvenes redescubran 
la autenticidad del matrimonio, debemos ya mostrárselo en el noviazgo.

Ya en el noviazgo los jóvenes tienen que ver que la elección no es solo suya, 
sino que es de Dios: ¿Esta vocación es para mí? ¿Este chico o chica Dios lo 
ha puesto en mi camino para que recorramos el camino de la santidad? Son 
dos preguntas que no muchos jóvenes se hacen a la hora de empezar un no-
viazgo. Y si estas preguntas no son respondidas, es muy difícil que tengan un 
noviazgo cristiano.

Es cierto que en muchas ocasiones nos encontramos con el mismo ejemplo: 
en un noviazgo una de las partes es un no cristiano. Entendemos que esta es 
una preocupación para muchos sacerdotes y agentes de pastoral, pues ven 
como jóvenes que han sido educados en la fe, por esta causa, por el miedo al 
fracaso de su noviazgo, no son capaces de vivir totalmente en la fe. ¡Ayudé-
moslo a ser fuertes! A hacerles ver que el amor auténtico es el que es reflejo 
del amor de Dios. Todo lo demás tiene fecha de caducidad.

Desde la Delegación de Familia y Vida y la Delegación de Adolescencia 
y Juventud se vienen realizando encuentros de novios. Durante este año se 
hará de una manera renovada, esperando dar respuesta a esta inquietud de 
muchos sacerdotes en este campo. 

144. La vida consagrada. La vida consagrada es testimonio gozoso de la 
gratuidad del amor. Las comunidades religiosas se convierten en testimonio 
y en escuelas de comunión, de oración y contemplación, en lugares de diálogo 
generacionales y culturales, en espacios para la evangelización y la caridad.

Aunque veamos que los números de la vida consagrada caen, debemos 
tener en cuenta que sigue siendo fecunda y creativa. No podemos prescindir 
de este don vocacional, que constituye un gran recurso para nuestro tiempo.

En este año dedicado especialmente a la vida consagrada en nuestro camino 
de preparación al Sínodo Diocesano, no dejemos de hablar a nuestros jóvenes 
de esta vocación. Es una vocación muy necesaria ¿Qué seríamos sin estas co-
munidades que rezan por los que estamos en batalla? ¿Qué sería de nosotros 
sin esta base de oración? Posiblemente nuestro apostolado sería infecundo. 

Tenemos que mostrar a nuestros jóvenes la autenticidad de esta vocación. 
Realmente, en nuestra sociedad de hoy, se minusvalora mucho la vida consa-
grada. Pero ¿Cómo valorar algo que no se conoce? Realmente tenemos que dar a 
conocer esta vocación, provocando encuentros con las numerosas comunidades 
que hay en nuestra diócesis y que los jóvenes vean la gran felicidad que hay 
cuando se entrega totalmente la vida.

145. El sacerdocio. La Iglesia siempre ha cultivado una atención específica 
a la formación y al acompañamiento de los candidatos al sacerdocio. Por eso 
es preocupante la disminución de vocaciones al sacerdocio. 
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Por ello, en nuestra pastoral juvenil tenemos que saber mostrar el atrac-
tivo de la persona de Jesús y su llamada a ser pastores. Cuánto bien hace 
en una comunidad que en su seno nazca una vocación al sacerdocio, ayuda 
mucho a que los demás jóvenes se planteen esa llamada.

No dejemos en nuestra pastoral de hablar de esto. Que en nuestro acom-
pañamiento a los jóvenes siempre tengamos una palabra sobre la vocación, 
siempre estemos dispuestos a acompañarlos en su discernimiento. Necesita-
mos pastores según el Corazón de Cristo.

Y, por supuesto, no dejemos de pedir por el que es el corazón de nuestra 
diócesis: el Seminario. Que los jóvenes no lo vean como algo lejano, sino cer-
cano para poder plantearse si Dios le llama al sacerdocio. Todos los sacerdotes 
y agentes de pastoral deben hacer cercano el seminario a sus comunidades. 
Siendo el corazón de la diócesis no puede ser algo desconocido para nuestros 
jóvenes.

146. Los solteros. En esta reflexión sobre la vocación también tenemos 
que hablar de los solteros, situaciones de vida que son muy distintas unas 
de otras, pues puede depender de muchas razones.

San Pablo, en su carta a los Corintios, nos invita a permanecer célibes como 
él, para poder servir al Señor sin las limitaciones naturales que impone la vida 
matrimonial (1 Cor.7,32-34).

Los solteros, de ambos sexos, pueden hacer de su vida célibe, una aventura, 
siempre en Gracia de Dios. Los solteros pueden dar y recibir amor desde su 
condición.

La Iglesia reconoce que tal condición, asumida desde la fe, puede con-
vertirse en un camino hacia la vocación básica de cada hombre: la santidad.

Conclusión

147. ¿Qué actitudes ha de tener el acompañante de grupos de adolescentes? 
Quisiera terminar esta parte de la Carta Pastoral dedicada a los jóvenes con estas 
palabras en la que son los mismos jóvenes quienes expresaron en la reunión 
pre-sinodal para la preparación del sínodo de los jóvenes lo que ellos esperaban 
de nosotros como acompañantes: «Las cualidades de dicho mentor incluyen: 
que sea un auténtico cristiano comprometido con la Iglesia y con el mundo; 
que busque constantemente la santidad; que comprenda sin juzgar; que sepa 
escuchar activamente las necesidades de los jóvenes y pueda responderles con 
gentileza; que sea muy bondadoso, y consciente de sí mismo; que reconozca 
sus límites y que conozca la alegría y el sufrimiento que todo camino espiritual 
conlleva. Una característica especialmente importante en un mentor es el 
reconocimiento de su propia humanidad. Que son seres humanos que cometen 
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errores: personas imperfectas, que se reconocen pecadores perdonados. 
Algunas veces, los mentores son puestos sobre un pedestal, y por ello cuando 
caen provocan un impacto devastador en la capacidad de los jóvenes para 
involucrarse en la Iglesia. Los mentores no deberían llevar a los jóvenes a 
ser seguidores pasivos, sino más bien a caminar a su lado, dejándoles ser los 
protagonistas de su propio camino. Deben respetar la libertad que el joven 
tiene en su proceso de discernimiento y ofrecerles herramientas para que lo 
hagan bien. Un mentor debe confiar sinceramente en la capacidad que tiene 
cada joven de poder participar en la vida De la Iglesia. Por ello, un mentor, 
debe simplemente plantar la semilla de la fe en los jóvenes, sin querer ver in-
mediatamente los frutos del trabajo del Espíritu Santo. Este papel no debería 
ser exclusivo de los sacerdotes y de la vida consagrada, sino que los laicos 
deberán poder igualmente ejercerlo. Por último, todos estos mentores deberían 
beneficiarse de una buena formación permanente»31.

V. ¿Qué es eso para tantos? 
Generar una cultura de acompañamiento.

148. En el último apartado ya de esta carta pastoral en la que hemos aborda-
do el tema de la pastoral de adolescencia y juventud en clave vocacional quisiera 
ofrecer unas palabras para los acompañantes de adolescentes y jóvenes. Una 
de las claves para hacer de verdad una pastoral de adolescencia y juventud 
en clave vocacional es la de animar a los chicos y chicas a la elaboración de su 
«Plan de Vida Cristiana», donde se comprometan a tener momentos regulares 
y planificados que les hagan acercarse poco a poco a Jesucristo. Hemos de 
insistirles mucho en la conveniencia de presentárselo de manera personal a 
su acompañante o al sacerdote. 

Este acompañamiento personal supone encuentros frecuentes, a un rit-
mo estable. El acompañamiento requiere una relación de confianza mutua. 
Y hemos de cuidar mucho también el espacio ordinario donde tiene lugar la 
entrevista.

149. El acompañamiento parte de las cuestiones que plantee cada persona 
acompañada, pero busca un objetivo principal: ayudar a la persona acompaña-
da a ser más fiel a su condición cristiana, a seguir a Cristo e imitarle. Además, 
el seguimiento de Cristo pasa siempre por alguna opción de vida, pues Dios 
tiene un proyecto para cada persona. Y el acompañante no conoce ese plan que 
Dios tiene, pero debe ayudar a la persona acompañada a encontrar su proyecto. 

31 Documento de la Reunión presinodal para la preparación de la XV Asamblea 
General Ordinaria del Sínodo de los Obispos (24 de marzo de 2018), 12
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Junto a este objetivo general, el acompañamiento puede tener otros objeti-
vos específicos que se pueden integrar con el anterior: conocerse a sí mismos 
cada vez mejor; aceptarse en los propios límites; saber manejar los conflictos; 
suavizar o fortalecer el propio carácter; responder mejor a las obligaciones 
académicas, laborales, familiares o sociales; crecer en las relaciones inter-
personales… Por último, desde mi punto de vista, hemos de cuidar mucho el 
diálogo en el acompañamiento. La conversación ha de ser muy cuidada. Lo 
primero y más importante es acoger y escuchar. Pero el acompañante ha de 
saber también preguntar: preguntar para ayudar a hablar, para profundizar; 
nunca por curiosidad, sino para entender y facilitar el proceso espiritual. 

150. La persona acompañada ha de aprender a discernir su propia vida, sus 
reacciones, sus sentimientos. Ha de familiarizarse con las señales de Dios. Ese 
discernimiento de la persona acompañada ha de ser ayudado y confirmado por 
su acompañante, que discierne conjuntamente con ella. La relación ha de ser 
respetuosa, no directiva. El acompañante debe alejar la tentación de controlar 
la vida de la persona, incluso cuando considere que se equivoca.

Este acompañamiento personal necesita un caldo de cultivo, un suelo 
nutricio, una cultura. Nuestra primera propuesta es generar una cultura de 
acompañamiento. Hay que constatar que de hecho el acompañamiento no está 
ahora presente en todas nuestras dinámicas pastorales. ¿Cómo generar una 
cultura de acompañamiento? Hacemos algunas propuestas:

151. Todos sabemos que no es lo mismo acompañar a adolescentes, jóvenes 
o jóvenes adultos. Evidentemente, en la adolescencia el acompañamiento será 
más grupal y ambiental, y según pasen los años, será conveniente ofrecer un 
acompañamiento más personal. No hay una regla definitiva para saber cuándo, 
o a qué edad hay que ofrecerlo. Serán de gran ayuda la sabiduría del acompa-
ñante y los signos que perciba en el acompañado. ¿De qué signos hablamos? 
Destaco el momento madurativo de la persona y el tiempo en el que el joven 
se plantea un proyecto para su vida. Hay temas personales que no se pueden 
tocar ni tratar en una reunión de grupo, sino en un diálogo tú a tú. El acom-
pañante debe ofrecer ese espacio para que el joven pueda crecer a su ritmo.

Si ofrecemos acompañamiento personal nos será más fácil conocer la situa-
ción en la que se encuentra cada joven, reconducir situaciones desfavorables, 
potenciar los elementos positivos y las circunstancias propicias, promover un 
crecimiento personal, asesorar en las decisiones que competen a su futuro y 
dar herramientas para el discernimiento personal.

152. Una cultura del acompañamiento da valor al discernimiento voca-
cional, entendido como el proceso de descubrimiento de la voluntad de Dios 
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para la vida de cada uno. En este sentido, este proceso de discernimiento es 
para todos, porque todos tenemos una vocación.

Es difícil que se produzca un proceso vocacional sin acompañamiento. 
Sabemos que el discernimiento vocacional fue uno de los temas claves del 
Sínodo de los Obispos sobre los jóvenes. La experiencia dice que según van 
pasando los años, el acompañamiento personal se convierte en un proceso que 
ayuda en el discernimiento personal y puede convertirse en lo que la tradición 
eclesial conoce como dirección espiritual. El acompañamiento personal es 
especialmente importante en la edad de jóvenes adultos y ayuda mucho en los 
momentos de decisión vocacional. Esta cultura de acompañamiento necesita 
generar en los procesos formativos los espacios y momentos de acompaña-
miento. En este sentido, quiero hacer un inciso: necesitamos espacios físicos. 
Tomar una opción pastoral es desarrollar una propuesta operativa, donde se 
tiene en cuenta la dedicación de espacios. Creo que dotarnos de algún espacio 
físico puede hacer visible la cultura de acompañamiento.

153. Quien sienta la llamada al acompañamiento debe dejarse acompañar. 
Solo si nosotros mismos estamos viviendo la experiencia del acompañamiento 
espiritual, si experimentamos en nosotros mismos la dificultad de buscar la 
voluntad de Dios, podremos ofrecer esta ayuda a los jóvenes. La experiencia 
enseña que si falta todo esto podemos cometer errores y hacer daño.

También hay que decir que no todos pueden ser acompañantes porque 
entendemos que el acompañamiento es un carisma. Un carisma es un don que 
viene del Espíritu y que la persona lo recibe, lo acepta, desarrolla y ofrece para 
el bien del pueblo de Dios. Este carisma del acompañamiento lo pueden recibir 
tanto sacerdotes, como religiosos o laicos. Hoy especialmente muchos laicos 
están llamados a ejercer este ministerio. Una característica que no podemos 
olvidar es que el acompañante tiene que ser enviado por la Iglesia.

VI. Jesús tomó los panes y los peces

154. Termina este pasaje que nos ha servido de hilo conductor en nuestra 
Carta Pastoral diciendo que Jesús tomó los panes y los peces que el muchacho 
le ofreció y así pudo realizar el milagro de la multiplicación. Este muchacho, 
ayudado y empujado por Andrés, puso todo lo que tenía al servicio de Jesús. 

Queridos jóvenes, ahí tenéis un ejemplo de lo que ha de ser vuestra vida. 
¡Poned todo lo que sois, todo lo que tenéis al servicio del Señor! ¡Él os necesita! 
¡El Señor necesita de ti! Quizá en muchos momentos no sepas ni tú mismo 
lo que tienes… ¡Pero es mucho! Y el Señor lo necesita. Déjate ayudar para 
descubrir todos tus dones, todos tus talentos y ponerlos al servicio del Señor.

Está claro que ser joven implica siempre tomar decisiones, que son y deben 
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ser siempre expresiones de la fe y de un auténtico amor. Esto es particular-
mente importante para un joven cristiano, que lee su camino de vida como 
respuesta discipular y misionera. ¡No tengáis miedo a tomar decisiones!

155. Para ayudaros en la toma de decisiones, os ofrezco el «proceso de 
discernimiento», que es el instrumento principal que la Iglesia desea ofrecer 
a los jóvenes para que descubran, a la luz de la fe, la propia vocación. Es decir, 
un camino con pasos determinados, ofrecido por la comunidad cristiana, que 
ayuda a los jóvenes a llegar al feliz puerto de una decisión de vida coherente 
con la propia fe y cauce para el amor, a la que llamamos vocación. 

Es importante notar que el término «vocación» se utiliza en un sentido 
amplio. Vocación es la laical, religiosa y sacerdotal y es importante que todos 
los jóvenes cristianos elijan entre estas tres. Pero la vocación, especialmente la 
laical, que es la de la mayoría, se matiza y concreta a través de otras decisiones 
que afectan a la vida y por ello las podemos llamar «vocacionales», como la 
profesión, el matrimonio o tantas decisiones de carácter moral.

156. Termino estas líneas con un texto del papa Francisco en la Exhor-
tación Postinodal Christus Vivit dedicada a los jóvenes: «nuestra vida en la 
tierra alcanza su plenitud cuando se convierte en ofrenda. Recuerdo que «la 
misión en el corazón del pueblo no es una parte de mi vida, o un adorno que 
me puedo quitar; no es un apéndice o un momento más de la existencia. Es 
algo que yo no puedo arrancar de mi ser si no quiero destruirme. Yo soy una 
misión en esta tierra, y para eso estoy en este mundo». Por consiguiente, hay 
que pensar que: toda pastoral es vocacional, toda formación es vocacional 
y toda espiritualidad es vocacional» (ChV 254).

VII. Diez razones para participar en la JMJ Lisboa 2023

157. Como colofón a esta Carta Pastoral en la que he intentado reflexionar 
con toda la comunidad diocesana sobre la necesidad de potenciar la Dimen-
sión Vocacional en nuestra Pastoral de Adolescencia y Juventud, no puedo 
terminar sin ofreceros a vosotros, queridos jóvenes, 10 sencillas razones para 
participar en la Jornada Mundial de la Juventud que viviremos, si Dios quiere, 
el próximo verano en Lisboa. ¿Por qué no puedo faltar a esta JMJ?

1. Para estar con el Papa. ¿Ya imaginaste pasar unos días cerca del Papa? 
¡Estar en el mismo lugar que el Santo Padre es una experiencia inolvidable, 
así sea que estes a un kilómetro del altar el día de la misa de envío, o apenas 
puedas ver pasar el papamóvil. Además de la proximidad física, aprovecha 
para escuchar y apoyar al Papa, sus palabras no te dejarán indiferente.
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2. Para conocer jóvenes de todo el mundo. Lisboa va a acoger jóvenes 
de todos los continentes, y ¡tú puedes ser uno de ellos! Vas a ver banderas 
de muchos países, escuchar canciones y oraciones en más de una decena de 
idiomas, intercambiar opiniones con otros jóvenes – y hasta pulseras, cuentas 
de Instagram, números de teléfono y amistades. Te animo a preparar y llevar 
una caja con recuerdos para ofrecer a los peregrinos que vienen de todos los 
puntos del mundo.

3. Para formar parte de una peregrinación única. La Jornada Mundial de 
la Juventud existe desde hace un poco más de 30 años, pero la práctica de la 
peregrinación es más antigua. ¡Hacer una peregrinación puede ser una gran 
manera de rezar con el cuerpo! ¡Es muy común caminar muchos kilómetros 
durante el día y acostarse cansado y feliz! Y recuerda lo que te he dicho muchas 
veces: nosotros no somos vagabundos, somos Peregrinos que sabemos de dónde 
venimos y a dónde vamos. 

4. Para experimentar la verdadera alegría de ser cristiano. ¡La energía 
positiva de la JMJ no tiene nada que se compare! Las personas cantan y danzan 
por toda la ciudad. El ambiente es increíble, alegre, acogedor. ¡Trae tu buen 
humor y disposición! ¿Qué estas esperando?

5. Para crear recuerdos en este evento único. Se podría decir:  «Lo que 
pase en la Jornada, se queda en la Jornada» ¿Crees que sí? ¡No! Sueña en 
grande, permítete contagiar y dejar que las experiencias que vivisteis en la 
Jornada no se guarden en una gaveta del pasado, ¡sino que trasciendan para 
el presente y el futuro!

6. Para testimoniar la fe de diferentes culturas. La JMJ es un momento 
disruptivo en que le mostramos al mundo que la Iglesia esta ¡viva! LA JMJ 
no es solo para peregrinos. Implica a toda la ciudad que la acoge, ¡toda una 
comunidad! Lisboa se está preparando para recibirte a ti y a tus amigos.

7. Para recargar baterías en tu relación con Dios. Una vez escuché a un 
joven decir:  «esta semana es un oasis en mi año», un momento para reconectar 
con Dios. El ritmo de vida contemporánea es típicamente acelerado, nuestra 
atención es permanentemente requerida por los dispositivos. ¿Parar a meditar 
es muy difícil en el día a día? No te preocupes si no lo consigues tantas veces 
como te gustaría. ¡En la JMJ Lisboa 2023 tendrás la oportunidad de cargar 
esas baterías en la relación con Dios! Experimenta abrir todos tus sentidos a 
una escucha interior y podrás tener una gran sorpresa.

8. Para aprender a servir y amar. «¡Esta es la Juventuddel Papa! ¡Viva 
el Papa». Lisboa retumbará con estos cantos a todo pulmón. Pero también 
surgirán necesidades. Mantente atento a los otros y a sus necesidades –sed, 
hambre, calor– y aprovecha para descubrir oportunidades para servir y amar. 
¡Es a través de pequeños gestos que se transmite y recibe la paz!

9. Para descubrir que somos muchos, que el Señor nos quiere juntos. Sea 
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cual sea el papel que desempeñes en la Jornada –peregrino o voluntario– es 
probable que determinados acontecimientos, historias, conversaciones o 
personas, te sacaran de tu zona de confort. ¡Aprovecha esos abanicos para 
rasgar tus horizontes! ¡JMJ es un momento privilegiado para orar en conjunto 
para el futuro!

10. Para tomar decisiones importantes. ¿Sabes que más? La Jornada es 
un evento tan especial que nos lleva a percibir que no estamos solos, aunque 
algunas veces nos parezca. Hay muchas personas en todo el mundo que nos 
apoyan y que están también intentando ser santos. Deseamos que esta con-
ciencia, alineada a la experiencia, te llene de coraje para tomar decisiones 
importantes, ¡de aquellas que dan vértigo! Seguro que resuena la pregunta 
fundamental de la vida en tu corazón… ¿Para quien soy yo?

Si aún estás dudando, no lo pienses más. Habla con el sacerdote de tu parro-
quia o con el responsable de tu asociación o movimiento y haz tu inscripción. 
La JMJ quiere ofrecerte una experiencia de Iglesia universal, propiciando un 
encuentro personal con Jesucristo. 

Queridos jóvenes de la Archidiócesis de Toledo: ¡Os espero a todos en 
Lisboa!

Toledo, 24 de enero de 2023.
Conmemoración de la Bienaventurada Virgen María.

II. esCrItos domInICales

MI VOCACIÓN ES EL AMOR
150 años del nacimiento de santa Teresa del Niño Jesús 

(2 de enero de 1873)

Escrito dominical, el 1 de enero

Todos nos sorprendimos cuando a finales del año 2021 la Organización 
para las Naciones Unidas para la Educación y la Ciencia (UNESCO) anunciaba 
a Santa Teresa del Niño Jesús entre las personalidades destacadas a celebrar 
durante el bienio 2022-2023. De este modo un organismo internacional ha 
querido hacerse eco para todo el mundo de la celebración el próximo 3 de enero 
del 150 aniversario del nacimiento de esta gran santa carmelita.  Supone para 
mi un gran gozo como obispo y pastor de nuestra diócesis el aprovechar este 
aniversario del nacimiento de Teresita para recordaros a todos los fieles de la 
Iglesia que peregrina en Toledo, la importancia y la actualidad del mensaje 
de Teresa de Lisieux.  
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Uno de los textos más conocidos de Santa Teresita es en el que ella explica 
el descubrimiento de su vocación en la Iglesia: «Comprendí que el amor en-
cerraba en sí todas las vocaciones, que el amor lo era todo, que el amor abar-
caba todos los tiempos y lugares... En una palabra, ¡que el amor es eterno...! 
Entonces, al borde de mi alegría delirante, exclamé: ¡Jesús, amor mío..., al 
fin he encontrado mi vocación! ¡Mi vocación es el amor...! Sí, he encontrado 
mi puesto en la Iglesia, y ese puesto, Dios mío, eres tú quien me lo ha dado... 
En el corazón de la Iglesia, mi Madre, yo seré el amor... Así lo seré todo...»

Santa Teresita nos pone en el centro. Nos da la clave para entender nues-
tra vocación en la Iglesia. Ella como religiosa, habla como esposa de Jesús, 
pero su mensaje es para todos. Los religiosos nos recuerdan que la Iglesia 
tiene una razón de ser y de existir que es el Amor que anida en su centro, es 
decir Jesucristo, el Amor del Corazón de Jesús. Por tanto, la vida consagrada 
es constante recuerdo que nuestra vocación es como decía Teresita «amar y 
hacer amar a Jesús». Todos tenemos esta vocación de ser el amor, de hacer 
presente la caridad, el Amor de Jesús. 

Ella entiende ese lugar, su vocación en la Iglesia desde la perspectiva de la 
humildad. Es la enseñanza de su «caminito». Para santa Teresita, amar con-
siste sobre todo en aceptar y acoger la propia realidad con humildad. Decía 
en sus escritos: «Lo que le agrada a Dios de mi pequeña alma, es que ame mi 
pequeñez y mi pobreza y la confianza que tengo en su Misericordia». Esto no 
tiene nada que ver con la resignación o la falta de ánimo. Todo lo contrario. 
En palabras de Teresita la humildad consistiría en tres aspectos. Primero, 
en hacer las cosas sin buscar que se me reconozca. Segundo, en creer que lo 
importante no es la grandeza de las obras que hacemos sino el amor grande 
que ponemos especialmente en las pequeñas obras. Y tercero, en aceptar con 
confianza las propias limitaciones, las personales y también las familiares, 
eclesiales o sociales en las que nos ha tocado vivir, con paz y alegría, sin 
amargura, viéndolas como una oportunidad para entregarnos de veras donde 
el Señor nos quiere y con quienes ha querido forjar nuestra propia historia. 

Por último, quería detenerme en la «profecía» de santa Teresita. Ella 
antes de morir anunció que «pasaría su cielo haciendo bien en la tierra» y 
también que «haría llover una lluvia de rosas». Esta profecía se ha cumplido 
y se sigue cumpliendo en la Iglesia. La doctrina de Teresita y la devoción a su 
persona tienen hoy un carácter universal muy especialmente desde que fue 
declarada Doctora de la Iglesia por san Juan Pablo II hace ahora 25 años. Yo 
le pido como obispo de esta diócesis que «haga caer una lluvia de rosas sobre 
nuestra archidiócesis» bendiga todas las realidades de nuestra iglesia; a los 
sacerdotes y seminaristas a los que tanto quería Teresita; a los religiosos que 
encuentran en ella un modelo de consagración y de vida fraterna adornada 
por la caridad; a las familias, ella que es el fruto granado de la santidad de sus 
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padres los santos Luis y Celia Martín y por último, a los jóvenes, los niños, 
pobres y enfermos, a los que nos invita a mirar para aprender el camino de 
la infancia espiritual. 

Os invito a que aprovechéis este tiempo para leer sus escritos, su «His-
toria de un alma». Estoy seguro de que la celebración del aniversario de su 
nacimiento ayudará a que crezca la legión de almas pequeñas, víctimas del 
Amor Misericordioso que Teresita inauguró con su paso sencillo y lleno de 
amor aquí en la tierra.

UN VERDADERO «MAESTRO DE LA FE»

Escrito dominical, el 15 de enero

Os confieso que las veces que he estado con Benedicto XVl me han dejado 
huellas de un verdadero «maestro de fe», con una experiencia mística vivida 
desde la sencillez de los que saben estar y desaparecer  con sencillez en el 
momento adecuado.

Tras su fallecimiento, y con las imágenes de sus exequias que ya para siem-
pre conservaremos en nuestra memoria colectiva, quiero subrayar las que, a 
mi juicio, son tres intuiciones contemplativas de un verdadero «maestro de 
la fe», que se sitúa a la altura de las grandes personalidades de la historia de 
la Iglesia.

1. La centralidad de Cristo, vivido en la Eucaristía y en la primacía de la 
Palabra, invitando siempre a un encuentro personal con Jesús. Se comienza 
a ser cristiano con un encuentro con una Persona viva que te cambia la vida, 
el corazón, el paisaje y te lleva a la santidad sencilla, humilde y gozosa como 
vivió la Madre de Dios. De esta centralidad de Cristo vivido en la Eucaristía 
todos recordamos su testimonio, en medio de la gran tormenta que se des-
encadenó sobre Cuatro Vientos en la vigilia de la Jornada Mundial de la Ju-
ventud del año 2011, en Madrid, cuando Benedicto XVI permaneció sereno, 
en silencio sobrecogedor, arrodillado y centrado única y exclusivamente ante 
Cristo sacramentado en la custodia de Arfe de nuestra catedral. Un gesto que 
conmovió a los cerca de dos millones de jóvenes participantes en el encuentro 
que, impresionados por el Papa, se recogieron también en oración silenciosa 
ante el Señor.

2. Por vivir, como dijo el Papa Francisco el día antes de su entierro, en la 
catequesis de los miércoles, una «teología arrodillada», que transmitía y unía 
dogma y espiritualidad, fe y vida, sin consentir la ideologización del cristia-
nismo y sin pactar con un tradicionalismo sin Vaticano ll, del que tanto habló 
como continuidad sin ruptura. Nos condujo, como luego seguirá haciendo el 
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papa Francisco, al evangelio como buena noticia para los pobres, sin conver-
tir la Iglesia en una ONG, ni tampoco un espiritualismo desencarnado, sino 
apasionada por el hombre y la mujer de nuestro tiempo, siempre necesitados 
de orientaciones para no caer en la civilización y la cultura de la muerte y del 
relativismo moral. Así, nos recordó que la Iglesia ha de ser capaz de anunciar 
siempre que el amor a Dios y al prójimo constituyen una realidad inseparable, 
que el amor al prójimo «consiste justamente en que, en Dios y con Dios, amo 
también a la persona que no me agrada o ni siquiera conozco. Esto sólo puede 
llevarse a cabo a partir del encuentro íntimo con Dios, un encuentro que se 
ha convertido en comunión de voluntad, llegando a implicar el sentimiento» 
(Deus caritas est, 18). 

«Entonces –añadía– aprendo a mirar a esta otra persona no ya sólo con mis 
ojos y sentimientos, sino desde la perspectiva de Jesucristo. Su amigo es mi 
amigo… Al verlo con los ojos de Cristo, puedo dar al otro mucho más que cosas 
externas necesarias: puedo ofrecerle la mirada de amor que él necesita» (ib.). 

3. Por último, percibí la sabiduría humilde de los pobres. Cuando en con-
ciencia y en presencia de la Trinidad y de toda la Iglesia, presentó su renuncia 
para ser papa emérito, caso de unas características únicas en la historia del 
papado, lo hizo con seriedad, coherencia, serenidad y humildad. Algunos le 
dijeron que se había bajado de la cruz. Quizás recordaban a san Juan Pablo 
ll que alguna vez dijo esta expresión en su grave enfermedad. Benedicto XVI 
repitió y convenció con su coherencia y sabiduría humilde, que la Iglesia esta 
en buenas manos, en las manos del Señor que la lleva en su Corazon y la cuida. 
La Iglesia esta en buenas manos.

«HE BUSCADO Y HE ENCONTRADO»

Domingo de la Palabra: puntos para 
una nueva etapa evangelizadora

Escrito dominical, el 22 de enero de 2023

Un libro antiguo de Carlo Carretto, titulado «He buscado y he encontra-
do», me da pie, en este Domingo de la Palabra de Dios, a reflexionar sobre 
un objetivo que tenemos que buscar con alma, vida y corazón, con la convic-
ción de san Agustín: «No me buscarías si no me hubieses ya encontrado». 
Es necesaria en nuestro ser y vivir cristiano la búsqueda de la voluntad de 
Dios, para tomarnos en serio el seguimiento de Cristo. El hilo conductor de 
nuestra vida tiene que ser el amor de Dios. Su amor debe caracterizarnos en 
nuestra búsqueda pues sabemos, cómo dice san Pablo, «que el amor de Dios 
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ha sido derramado en nuestros corazones». Tres son las búsquedas que deben 
caracterizar nuestra vida. 

Blaise Pascal decía: «Solo conozco dos tipos de personas razonables: las 
que aman a Dios de todo corazón porque le han encontrado y le conocen, y las 
que le buscan de todo corazón porque todavía no lo han encontrado».

Cuando al final de la vida seamos examinados en el amor, como nos recuer-
da san Juan de la Cruz, ojalá toda nuestra existencia haya sido una continua 
búsqueda del Amor de los amores. Atravesando valles oscuros, siempre hemos 
experimentado una mano amiga, que hace que nuestro corazón sienta su Pre-
sencia y que nos hace vibrar como «quien sabemos que nos ama».

1. Búsqueda y encuentro. Te he encontrado porque tú me has buscado antes. 
Así oraba san Agustín en el balbuceo de su vida cristiana. Señor, si cuando 
tú me buscabas yo te huía, ahora que yo te busco, ¿cómo tú no te vas a hacer 
el encontradizo? El encuentro que se da en toda búsqueda se llama oración, 
eucaristía, sacramentos, presencia en el que sufre...

La búsqueda se hace encuentro, cuando dedicamos tiempo al Señor. Sigue 
siendo verdad que para quien no dedica tiempo a Dios, Dios acaba siendo 
nadie. Es vivir «colgados» de su misericordia en una búsqueda constante de 
«buscar y hallar la voluntad de Dios», para que tengamos vida y la tengamos 
en abundancia.

2. Servir a los sufrientes de la vida. Ponerse al servicio de los que caminan 
en «sombras de muerte» para guiarlos por el camino de la paz. Esta debe ser 
toda la tarea de nuestra pastoral, de nuestro apostolado, de toda la misión de la 
vida consagrada, ayudar a los que viven en «sombras de muerte», cansados de 
tanto luchar, a descubrir que a pesar de la noche se puede seguir caminando, 
porque quien hizo la noche puso las estrellas, para guiarnos en medio de la 
oscuridad. En medio de una humanidad que con luces, sombras y esperanzas, 
que vive en búsqueda, algunos han abandonado el camino de la vida verda-
dera. Es necesario acompañar a los que se debaten en medio de tensiones y 
amenazas constantes de una vida sin Dios y en una vida sin salvación y sin 
esperanza. Evangelizar hoy es devolver a los hombres y mujeres de nuestro 
tiempo, la alegría y el gozo de ser encontrados, por el que nos busca con un 
amor apasionado como a la oveja perdida.

3. Búsqueda y evangelización, Iglesia en salida. Escuchar evangelizando.  
Si algo debe caracterizar al que quiere acompañar en la búsqueda de la verdad 
que nos hace libres, es la escucha, es cómo hace Jesús con los de Emaús (Lc 
24). Caminar al lado de los que se van, huyendo de sus decepciones y con una 
tristeza de muerte, que, en el fondo, se han instalado en la queja de que han 
buscado y no han encontrado, como dicen los de Emaús. Jesús escucha una 
por una todas sus quejas y acompaña desde sus corazones a oscuras, hacia la 
luz del Amor de Dios.
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Si en nuestro apostolado nos dedicásemos a escuchar, a acompañar, a 
caminar al lado de los que viven en un profundo desengaño, que casi siempre 
es una cruz no digerida, nos convertiríamos  en trampolín para el encuentro 
«para que te encuentre el que te busca».

Que la madre de Jesús, estrella de la Nueva Evangelización, nos aliente en 
esta nueva etapa evangelizadora para sembrar nuestra ternura con el gozo del 
Evangelio, que se llama Jesús de Nazaret, de Corazón abierto.

JORNADAS DE PASTORAL: CONSAGRADOS PARA LA MISIÓN

Escrito dominical, el 29 de febrero

El próximo 2 de febrero la Iglesia celebra la Jornada de la Vida Consagrada, 
en la fiesta de la presentación del Niño Jesús en el templo. Fue san Juan Pablo 
II quien instituyó esta jornada, como una llamada a que toda la Iglesia se una 
y dé gracias a Dios, por el seguimiento de Jesucristo, de la vida consagrada, 
y rezar para que, unidos a nuestros hermanos consagrados, con el Obispo, 
sigamos construyendo la cultura  vocacional, potenciando, acompañando y 
animando a los que siguen a Cristo. 

En el contexto de este día de la Vida Consagrada vamos a celebrar en Toledo 
la nueva edición de las Jornadas de Pastoral durante el primer fin de semana 
de febrero, con el lema: «Los sueños se construyen juntos: consagrados para 
la misión».

1. ¿Cuál es el objetivo de estas Jornadas que tradicionalmente se llevan 
celebrando en nuestra archidiócesis con gran fruto? El objetivo es siempre 
una convocatoria amplia a todos, sacerdotes, miembros de la vida consagrada 
y laicos, para conocer y profundizar en las propuestas del curso pastoral. La 
convocatoria va dirigida especialmente a los Consejos Pastorales de las parro-
quias, así como a las Delegaciones episcopales, comunidades religiosas, movi-
mientos y asociaciones, las juntas directivas de las hermandades y cofradías, 
familias, jóvenes, catequistas, seminaristas... es decir todos los que desde su 
realidad eclesial generan un clima de unidad y fraternidad, de conocimiento 
y profundización para una mayor fecundidad apostólica.

2. ¿Te lo vas a perder? Siempre tienen un formato sencillo y una organi-
zación cuidada, asequible a todos, invitando a personas competentes y pre-
paradas en el tema. Siempre para iluminar nuestro plan diocesano pastoral 
con el subrayado del curso.

También hay un tiempo para celebrar la fe, compartir preocupaciones, 
crecer por dentro para servir por fuera. Y para formarnos en los grandes temas 
de la vida cristiana y tomarle el pulso a cómo se están poniendo en práctica 
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todos los objetivos que nos propusimos en el inicio del curso pastoral. Es 
muy necesario asistir y no perderse estos encuentros, donde la archidiócesis 
de Toledo hace un esfuerzo inmenso que tenemos que valorar asistiendo y 
solucionando ante los compromisos adquiridos, pero no faltar a esta cita anual 
que convoca el Obispo y a la que debemos asistir y refrendar.

3. ¿Que se potencia con estas jornadas de pastoral? Todos los sacerdotes, 
vida consagrada y laicos quedan convocados, porque son los primeros desti-
natarios y los primeros protagonistas de la vida de la Iglesia. La experiencia 
nos dice el bien que nos hace a todos. Escuchar a personas competentes en 
la materia, las experiencias pastorales, los testimonios, el vernos y caminar 
juntos con alegría. Es una apuesta por un plan pastoral de comunión y que 
trae como misión el que vivamos nuestra vocación camino de santidad, para 
la misión de evangelizar.

¿Pueden mejorarse nuestras jornadas pastorales? Estamos convencidos 
de que sí, pero os necesitamos a todos. Vuestra presencia y vuestras aporta-
ciones serán siempre bienvenidas a los que, desde la Archidiócesis de Toledo, 
convocan y animan estas jornadas.

Forman parte, junto con el inicio de curso pastoral y el final con la clausura, 
de los tres grandes momentos donde somos convocados por toda la Iglesia, 
con su Obispo a la cabeza, todos los que anhelamos evangelizar en comunión.

Encomendamos a la Madre de Dios todos nuestros proyectos
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I. deCretos

Nos, Doctor don francisco cerro chaves,
por la misericordia divina Arzobispo de Toledo, Primado de España,

Debiendo realizar en nuestra Archidiócesis la instrucción solicitada por el 
Excmo. y Rvdmo. Mons. Carlos Alberto Sánchez, Arzobispo de Tucumán, en 
el proceso informativo sobre la vida, virtudes y fama de santidad del siervo de 
Dios Rvdo. Martín Martín Martín-Tereso, por las presentes nombramos:

Juez delegado al M. I. Sr. D. Francisco Javier Hernández Pinto,
Promotor de Justicia al Rvdo. Sr. D. Gustavo Adolfo Conde Flores y 
Notario-actuario al Rvdo. Sr. D. Albán Sanz Esteban

para que realicen el interrogatorio a los testigos solicitados, según el cues-
tionario redactado por el Promotor de Justicia, y seguidamente remitan una 
copia auténtica de toda la instrucción, en sobre cerrado y sellado, al Sr. Juez 
Delegado Episcopal de la Causa.

 Dado en Toledo, a 10 de enero de 2023.

✠ francisco cerro chaves
Arzobispo de Toledo
Primado de España

Por mandato de Su Excia.
el Señor Arzobispo Primado,
Juan Muñoz García,
Canciller-Secretario General
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* * *

Nos, Doctor don francisco cerro chaves,
por la misericordia divina Arzobispo de Toledo, Primado de España,

DECRETO

La Archidiócesis de Toledo cuenta desde hace varios siglos con aquella 
comunidad educativa cuya finalidad especi ́fica es dar cumplimiento al deber 
y el derecho propio y exclusivo de formar a aquellos que se destinan a los mi-
nisterios sagrados (cf. c. 232 CIC), materializada en su dimensión jurídica en 
la institución del Seminario Metropolitano, que ha de ser  «una continuación 
en la Iglesia de la íntima comunidad aposto ́lica formada en torno a Jesús... 
capaz de responder a las situaciones y necesidades de los tiempos» (Pastores 
dabo vobis, 60), en la que se abordan las dimensiones humana, espiritual, 
pastoral e intelectual de los candidatos al sacerdocio. 

Después de la aprobación por la Conferencia Episcopal Española del Plan 
de Formación sacerdotal para los Seminarios Mayores, como consecuencia 
de la renovación por la Congregación para el Clero en 2016 de la Ratio Funda-
mentalis Institutionis Sacerdotalis, hace conveniente la elaboración de unos 
Estatutos del Seminario Metropolitano  «San Ildefonso de Toledo». 

Así pues, por las presentes, aprobamos, de conformidad con los cc. 94 y 
243 del CIC, los nuevos Estatutos del Seminario Metropolitano  «San 
Ildefonso de Toledo», que figuran como anexo del presente Decreto, for-
mando parte integrante del mismo. 

Estos Estatutos entrarán en vigor en la fecha de la firma del presente De-
creto. Publíquese en el Boletín Oficial del Arzobispado de Toledo, archivándose 
los originales en el archivo de la Curia diocesana.

Dado en Toledo, a 23 de enero de 2023, solemnidad de San Ildefonso de 
Toledo.

✠ francisco cerro chaves
Arzobispo de Toledo
Primado de España

Por mandato de Su Excia.
el Señor Arzobispo Primado,
Juan Muñoz García,
Canciller-Secretario General
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ESTATUTOS
 

DEL SEMINARIO METROPOLITANO DE TOLEDO
«SAN ILDEFONSO»

TÍTULO I 

NATURALEZA 

Art. 1. §1. El Seminario Metropolitano de la Archidiócesis de Toledo, bajo el 
patronazgo de San Ildefonso, es una comunidad educativa diocesana, erigida 
por el Arzobispo de Toledo, que, siendo el lugar propio del discernimiento, 
acompanãmiento y maduracioń de la vocacioń sacerdotal, tiene como finalidad 
especi ́fica la formación de aquellos jóvenes que, habiendo recibido el don de 
la vocación sacerdotal llegarán, por el sacramento del Orden, a ser sacerdotes 
diocesanos seculares1. 

§2. La comunidad educativa del Seminario se estructura en los ámbitos de 
la formación humana, espiritual, intelectual y pastoral, segu ́n lo establecido 
por la Iglesia para todos los seminarios2, y de modo especi ́fico en la Ratio 
Fundamentalis Institutionis Sacerdotalis y en su adaptacio ́n en la Ratio Na-
tionalis para Espan ̃a. 

Art 2. §1. El Seminario Metropolitano de Toledo, en virtud de su erección 
canónica, goza de personalidad jurídica pública en la Iglesia a tenor del c. 
238§1 CIC3, quedando exento del régimen parroquial, según los términos del 
c. 262 CIC. 

1  «Una comunidad eclesial educativa, más aún, es una especial comunidad educativa. 
Y lo que determina su fisionomía es el fin específico, o sea, el acompañamiento 
vocacional de los futuros sacerdotes»: JUAN PABLO II, Pastores dabo vobis, 61.

2 Cf. c. 242 CIC. Particularmente destacan como fuentes magisteriales: CONCILIO 
VATICANO II, Decreto Optatam totius sobre la formación sacerdotal; JUAN PABLO 
II, Código de Derecho Canónico, cc. 232-264, 1008-1054; CONGREGACIÓN PARA 
EL CLERO, Ratio Fundamentalis Institutionis Sacerdotalis. El Don de la vocación 
presbiteral (Ratio), de 8 de diciembre de 2016; JUAN PABLO II, Exhortación 
postsinodal Pastores dabo vobis (PDV); CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, 
Formar pastores misioneros. Plan de formación sacerdotal, Madrid 2020.

3 Dispone, asimismo, de personalidad jurídica civil, a tenor de Resolución de 22 de 
marzo de 2012 de la Subdirección General de Relaciones con las Confesiones, figu-
rando, por tanto, en el Registro de Entidades Religiosas del Ministerio de Justicia 
del Gobierno de España.
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TÍTULO II

SEDE 

Art 3. El Seminario Metropolitano tiene su sede en la Archidiócesis de 
Toledo y domicilio social en el edificio destinado para este fin sito en la plaza 
de san Andrés, 3. 45002, Toledo.  

TÍ́TULO III 

ORGANIZACIÓ ́N INTERNA

El Arzobispo 

Art 4. El Arzobispo de Toledo es el primer responsable de la formación 
sacerdotal en el Seminario Metropolitano. Es, por tanto, el superior mayor y 
moderador de la vida formativa. Por ello, corresponde a él decidir lo que se 
refiere al superior régimen y administración del Seminario4, así como realizar 
el juicio de idoneidad del candidato, antes de conferir las sagradas o ́rdenes5. 

Art 5. El Arzobispo es el responsable de nombrar y remover al Rector, 
formadores y demás oficios eclesia ́sticos del Seminario Metropolitano, de 
acuerdo a las prescripciones del Derecho6. 

Art 6. El Arzobispo valorará cómo proveer la conservación del edificio del 
Seminario y las diferentes necesidades inherentes a la naturaleza del mismo7. 

El Rector 

Art 7. §1. El Rector, es un presbítero dotado de sabiduría, prudencia y 
equilibrio, altamente competente, a quien corresponde la coordinación de la 
actividad en el gobierno del Seminario8. 

§2. Representa al Seminario en todos los asuntos9, por lo que es su repre-
sentante legal. Además, es el responsable ante el Arzobispo de la formación 
de los seminaristas en todas las áreas. Asimismo, realiza la función de párroco 

4 Cf. c. 259 CIC; Ratio 128.
5 Cf. c. 1029 CIC.
6 Cf. cc. 157, 239§1, 259 CIC y concordantes.
7 Cf. cc. 263-264 CIC.
8 Cf. Ratio 134.
9 Cf. c. 238§2 CIC.
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para todos los que conviven en el Seminario10. 

Art 8. De manera directa, recae sobre el Rector la responsabilidad de la 
direccioń inmediata del Seminario de acuerdo con el Plan de formacioń, Esta-
tutos y Reglamento del Seminario. Coordina la tareas y actividades del equipo 
de formadores en unidad de criterios y esfuerzos, fomenta la vida común, la 
caridad fraterna y la estrecha colaboracio ́n entre todos11.

Art 9. El Rector debe cuidar de que los seminaristas cumplan las normas 
establecidas en el Plan de formación, en los Estatutos, así como en el Regla-
mento del Seminario, que sostiene el proceso formativo12. 

Art 10. El Rector debe entrevistarse particularmente con cada semina-
rista para conocer el desarrollo del proceso formativo en cada uno de ellos. 
Acogiendo y valorando el consejo del equipo de formadores, le compete la 
obligación de emitir un juicio personal sobre la idoneidad del candidato para 
su admisión al Seminario, a las diferentes etapas del proceso formativo, a los 
ministerios de lector y acólito y, de un modo particularmente importante, a 
las sagradas órdenes de diaconado y presbiterado13. En el caso de las órdenes 
debera ́ realizar los escrutinios prescritos14. 

El Vicerrector 

Art 11. El Vicerrector es el más inmediato colaborador del Rector; es de-
cir, ayuda al Rector en el cumplimiento de sus funciones y presta sobre ellas 
habitualmente su consejo. Asume las funciones que el Rector le encomiende 
o delegue y suple al Rector cuando, por ausencia o enfermedad de este, sea 
preciso15. 

Los formadores del Seminario 

Art 12. Los formadores del Seminario son los sacerdotes encargados de 
acompañar a los seminaristas en el proceso formativo hacia las sagradas 
órdenes, integrando junto al Rector el equipo formativo. 

Art 13. Los formadores deben estar dedicados con exclusividad a la tarea 

10 Cf. c. 262 CIC.
11 Cf. c. 260 CIC; Ratio 134.
12 Cf. c. 261§1 CIC.
13 Cf. c. 1051 CIC.
14 Cf. Ratio 203-210.
15 Cf. Ratio 135.
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formativa. Asumiendo los Estatutos y Reglamento del Seminario, conviven 
con los seminaristas, los conocen en el trato asiduo y el dialogo personal y les 
ayudan a ir asimilando las virtudes propias del Buen Pastor. 

Art 14. En comunión con el Rector, los formadores se esfuerzan por hacer 
que la comunidad del Seminario sea una verdadera familia que crezca en un 
clima de confianza, caridad y profunda alegri ́a por la propia vocacio ́n16. 

Art. 15. El equipo de formadores, que el Rector preside, debera ́reunirse con 
periodicidad para valorar el desarrollo y crecimiento del proceso formativo, 
poniendo especial énfasis en todo lo que ayude a la formación de los semi-
naristas y tratando de ayudarse compartiendo las incidencias, sostenie ́ndose 
en las dificultades y animándose en la común tarea de hacer crecer el don de 
la vocación sacerdotal. 

El Director espiritual 

Art 16. El Director espiritual, es el responsable de la coordinación y 
animación de la vida espiritual conforme al Plan de formación y al ideario 
que sostiene la vida en el Seminario17. 

Art 17. En el Seminario puede existir más de un Director espiritual en 
relación con las distintas etapas formativas. 

Art 18. Lleva a cabo el acompañamiento y dirección espiritual de cada 
seminarista18, atendiendo al crecimiento en la generosidad y docilidad a la 
vocación sacerdotal y prepara ́ndolos para el futuro ministerio. 

Art 19. Para favorecer la formacioń integral, el Director espiritual ejerce de 
manera habitual el ministerio de confesor de los seminaristas19, respeta ́ndose 
en todo caso lo que prescribe el c. 240§1 CIC. 

Art 20. El Director espiritual no podrá intervenir en el discernimiento de las 
sagradas órdenes, ni siquiera se le podrá solicitar opinión ni él puede darla20. 

Art 21. El Director espiritual tiene la obligación de evaluar todas las cuali-
dades de la personalidad y cerciorarse de que el seminarista no presenta des-

16 Cf. Decreto Optatam Totius 5.
17 Cf. Ratio 136.
18 Cf. Ibid. 107. Ténganse en cuenta las observaciones del c. 239§2 CIC.
19 Cf. Ratio 107.
20 Cf. c. 240§2 CIC.



91Enero 2023

ajustes incompatibles con el sacerdocio. Si un seminarista presentara alguna 
práctica o tendencia arraigada contraria o incompatible con el sacerdocio, el 
Director espiritual tiene el deber de disuadirlo en conciencia de seguir adelante 
hacia las sagradas o ́rdenes. 

Art 22. El Director espiritual puede sugerir, en ningún caso imponer, una 
valoración psicológica con objeto de proceder con mayor certidumbre en el 
discernimiento y acompan ̃amiento espiritual21. 

El Administrador o Ecónomo 

Art 23. El Administrador tiene como función administrar los bienes del 
Seminario de acuerdo con lo decidido por el Arzobispo y el Rector, así como 
preparar el estado de cuentas del ejercicio económico y el presupuesto ordi-
nario22. 

Art 24. Todos los bienes del Seminario son bienes eclesiásticos, por lo tanto, 
la administración de los mismos esta ́ regida por los cánones del Libro V del 
Código de Derecho Cano ́nico. 

TÍTULO IV 

ADMISIÓ́N EN EL SEMINARIO 

Art 25. En el Seminario se formarán aquellos jóvenes que manifiesten las 
siguientes cualidades: un nivel básico de madurez personal, religiosa y moral; 
salud corporal y equilibrio psicolo ́gico, capacidad normal para los estudios, 
intención recta en el ministerio sacerdotal, conocimiento suficiente de la 
doctrina de la fe y capacidad normal para las relaciones interpersonales y la 
convivencia comunitaria23. 

Art 26. Los candidatos al Seminario debera ́n entrevistarse con el Rector 
del Seminario que les ayudará en el proceso de discernimiento inicial con las 
actividades del Secretariado Diocesano de Pastoral Vocacional. 

Art 27. Es tarea y responsabilidad del Arzobispo y del Rector someter al 
candidato al Seminario, recabando cuando sea pertinente las debidas informa-

21 Cf. PDV 40; CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA,  «Orientaciones 
para el uso de las competencias de la psicología en la admisión y en la formación 
de los candidatos al sacerdocio», 14: Communicationes XL (2008).

22 Cf. c. 1287 CIC.
23 Cf. Ratio 189-196, 198-202; PdF 183.
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ciones24, a examen de idoneidad y reconocerla25. De ahí que tengan el derecho 
de no admitir, o en su caso invitar a abandonar el Seminario, a aquellos que 
no presenten tal idoneidad26. 

Art 28. Antes de ser admitidos, los candidatos deberań solicitar por escrito 
el ingreso en el Seminario y presentar, junto con la documentación civil que 
acredite su identidad, las certificaciones que atestigu ̈en la recepcio ́n de los 
sacramentos de la iniciacioń cristiana, una carta de presentacioń de su paŕroco 
o de algu ́n otro sacerdote y un certificado me ́dico oficial27. 

Art 29. La condición de seminarista la otorga la admisión al ciclo institu-
cional del plan de formacio ́n en la etapa discipular.. 

Art 30. En caso de conducta inadecuada o transgresión de la disciplina 
contenida en el Reglamento o en los Estatutos del Seminario, el seminarista 
puede ser expulsado por el Rector, previa consulta con el Arzobispo28. 

TÍTULO V 

DE LA FORMACIÓ ́N DE LOS SEMINARISTAS 

Art 31. En el Seminario, la formación al sacerdocio diocesano secular se 
configura segu ́n el sentir del Magisterio de la Iglesia y atendiendo a todos los 
documentos eclesiales que expresan el sentido y la importancia de la formación 
sacerdotal y de modo especialmente importante aquellos que ensen ̃an sobre 
la Revelación divina, sobre la Iglesia y sobre el ministerio de los sacerdotes, 
procurando para ello, que se desarrollen en perfecta armonía las diversas 
dimensiones de la formacio ́n: humana, espiritual, intelectual y pastoral. 

Art 32. La formación de los seminaristas debe fraguar un espi ́ritu sacerdo-
tal que introduzca en la vida de oración y las virtudes teologales y cardinales. 
Asimismo, en un hábito serio de trabajo en los estudios filosóficos y teológicos 
y en una inserción progresiva hacia la acción pastoral que tenga en cuenta la 
evangelización en el mundo actual. 

Art 33. Toda la vida del seminarista tiene un carácter formativo. La comu-
nidad del Seminario debe posibilitar un ambiente proclive para este fin. De 

24 Ratio 190-195.
25 Cf. PDV 35.
26 Cf. PDV 17, Ratio 197-202.
27 Cf. C. 241 CIC.
28 Cf. Ratio 197.
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modo parecido, en tiempos de vacaciones el seminarista debe ser ayudado 
para no desligarse del proceso formativo. 

Art 34. Cada seminarista debe aceptar con generosidad su incorporación 
en la vida comunitaria del Seminario según el Reglamento. Los seminaristas 
son protagonistas, necesarios e insustituibles, los primeros responsables de 
la propia formación29. 

Art 35. Los Seminaristas deben acoger con libertad la formación aceptando 
las mediaciones humanas de las que el Espi ́ritu se sirve en la persona de los 
formadores. Entre los seminaristas debe cultivarse una sana amistad y verda-
dera fraternidad, evitando relaciones excluyentes o de carácter proselitista30. 

Art 36. Los estudios filosóficos y teológicos se realizarán ordinariamente en 
el Instituto Teológico  «san Ildefonso» de Toledo. Aun asi,́ seguń el criterio del 
Arzobispo, puede contemplarse la posibilidad de realizar estudios o ampliar 
estos en otros centros universitarios con el preceptivo reconocimiento eclesial. 

TÍTULO VI 

EXTINCIÓ́N DEL SEMINARIO 

Art 37. En caso de extinción del Seminario, el Arzobispo dispondrá del 
destino de los bienes, segu ́n lo dispuesto en la normativa cano ́nica31. 

Disposición Final 
Para todo aquello que estos Estatutos no prevean directamente o deba ser 
interpretado se aplicará la disciplina general de la Iglesia, correspondiendo 
al arzobispo, y a aquél que este hubiera encomendado, la potestad de inter-
pretarlos auténticamente32.

29 Cf. PDV 69.
30 Cf. Ibid. 44, 60.
31 Cf. c. 123 CIC.
32 Cf. c. 16 CIC.
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II. nombramIentos

El Sr. Arzobispo ha firmado los siguientes nombramientos.

Con fecha 16 de enero: 
-Ilmo. Mons. Luis Manuel Lucendo Lara, administrador parroquial de la pa-

rroquia de Nuestra Señora de la Asunción, de Corral de Almaguer

III. mInIsterIos sagrados

MINISTERIO DE LECTORADO

Santa Iglesia Catedral Primada
22 de enero de 2023

12:00 horas
1. Adrián Bujaldón Berruezo.
2. Samuel Crespo Gómez-Escalonilla.
3. Francisco Javier Díaz-Maroto Zaballos.
4. Ángel Luis Izquierdo Mínguez.
5. Ángel Márquez Fernández.
6. Juan Pablo Martín Moreno.
7. Miguel Ángel Riera Catalá.
8. Jesús Reviejo Ocaña.
    Todos diocesanos.

9. Levi Kasongo Ejiba.
    Con legítimas letras dimisorias del Excmo. Sr. Obispo
     de Kabinda (Congo)

10. Benjamín Osvaldo Acosta Arellano.
11. Jonathan Steven Castañeda Perilla.
12. Eleazar Cervantes Ortiz.
13. José Rodrigo Mancio Ramos.
14. Francisco Fernando Petrel González.
    De la Confraternidad de Operarios del Reino de Cristo,
    con legítimas letras dimisorias de su Director General.

Ministro: Excmo. Mons. Francisco César García Magán.
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IV. de la PenItenCIaría aPostólICa

Prot. N. 1349/22/I
DECRETO

LA PENITENCIARÍA APOSTÓLICA, con el fin de aumentar la devoción 
de los fieles y la salvación de las almas, en virtud de las facultades concedidas 
a ella de modo muy especial por el Santísimo Padre en Cristo y Señor Nues-
tro, por la Divina Providencia Papa Francisco, atendiendo a las peticiones 
llegadas recientemente del Excelentísimo Padre Don Francisco Cerro Chaves, 
Arzobispo Metropolitano de Toledo, Primado de España, junto con el Párro-
co de la Parroquia de San Sebastián Mártir de Méntrida, con ocasión de las 
celebraciones solemnes en honor de Nuestra Señora de la Natividad que se 
lleven a cabo desde el 5 de febrero al 13 de septiembre de 2023, benignamente 
concede de los tesoros de la Iglesia celestial la indulgencia plenaria que pue-
de ser lucrada bajo las condiciones acostumbradas (confesión sacramental, 
comunión eucarística y oración por las intenciones del Sumo Pontífice) por 
los fieles cristianos verdaderamente arrepentidos y movidos por la caridad, 
la cual también puede aplicarse a modo de sufragio por las almas de los fieles 
que están en el Purgatorio, si visitan en forma de peregrinación la capilla de 
Berciana, que está dentro de la demarcación de la citada Parroquia, y allí 
participan devotamente de los ritos jubilares, o al menos dedican un tiempo 
conveniente a la meditación delante de una imagen de Nuestra Señora de la 
Natividad expuesta a pública veneración, concluyendo con el Padrenuestro, 
el Credo e invocaciones de Santa María Virgen.

Los ancianos, enfermos y todos los que por causa grave no pueden salir de 
su casa, podrán igualmente obtener la Indulgencia plenaria, con la detestación 
de cualquier pecado y con la intención de cumplir, tan pronto como les fuera 
posible las tres condiciones habituales, si se unen espiritualmente a la cele-
braciones jubilares o a las peregrinaciones, ofreciendo a Dios misericordioso 
sus oraciones y dolores o las incomodidades de su propia vida.

Así pues, a fin de que el acceso, para obtener el perdón divino por las llaves 
de la Iglesia, llegue a ser más fácil por la caridad pastoral, esta Penitenciaria 
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pide encarecidamente que el Párroco y los sacerdotes, provistos de las opor-
tunas licencias para escuchar confesiones, se ofrezcan con ánimo pronto y 
generoso a la celebración de la Penitencia.

La presente es válida sólo por esta vez. No existiendo nada en contra.
Dado en Roma, en la sede de la Penitenciaría Apostólica, el 30 del mes de 

enero, del año del Señor 2023.

Mauro S. R. E. Card. piacenza
Penitenciario Mayor

* * *

Prot. N. 1350/22/I
DECRETO

LA PENITENCIARÍA APOSTÓLICA, en virtud de la facultad concedida a 
ella de modo muy especial por el Santísimo Padre en Cristo y Señor Nuestro, 
por la Divina Providencia Papa Francisco, benignamente concede al Exce-
lentísimo y Reverendísimo Padre Don Francisco Cerro Chaves, Arzobispo 
Metropolitano de Toledo, Primado de España, que, en el Jubileo de Nuestra 
Señora de la Natividad, en el día elegido en beneficio de los fieles, después de 
la celebración del divino Sacrificio, imparta a todos los fieles cristianos laicos 
presentes, que, verdaderamente arrepentidos y movidos por la caridad, par-
ticipen en estos mismos ritos sagrados, la Bendición papal con Indulgencia 
plenaria adjunta, que debe ser lucrada bajo las condiciones acostumbradas 
(confesión sacramental, comunión eucarística y oración por las intenciones 
del Sumo Pontífice).

Los fieles cristianos que reciban devotamente la Bendición papal, aunque, 
por una circunstancia razonable, no estuvieran presentes físicamente en los 
ritos sagrados, con tal que sigan estos mismos ritos, mientras se celebraban, 
transmitidos por radio o televisión, con piadosa intención de espíritu, podrán 
obtener la Indulgencia plenaria, según la norma de derecho.

No existiendo nada en contra.
Dado en Roma, en la sede de la Penitenciaría Apostólica, el 30 del mes de 

enero del año del Señor 2023.

Mauro S. R. E. Card. piacenza
Penitenciario Mayor

cristóBal nykeil
Asistente


